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LA  MUJER  DEL  HÉROE 

SAINETE  EN  DOS  ACTOS 
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orDorwi  a  ico 
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Av*  1  UKhS 

Mariana   

Catalina  Barcena. 

Señora  Andrea  

Leocadia  Alba. 

APRENDIZA  

Carmen  Seco. 

Eugenia  Hlescas. 

Lola  . .   

Srta.  Carmen  Herrero. 

Julieta  

María  Luisa  Moneró. 

Vecina  1.a.  

María  Mobellán. 

Idem  2.a    

María  Fernández. 

Idem  3.a  

Clotilde  Lafuente. 

Nati  

Laura  Alenza. 

José  María.  

Ramón  Peña. 

Señor  Ramón  

Salvador  Mora. 

Periodista  

Jesús  Tordesillas. 

Luis  Peña. 

Un  cartero  

José  Mora. 

Vecino  1.°   

Manuel  Collado. 

Idem  2.°  

José  Mora. 

Idem  3.°  

Eduardo  Romero. 

José  Prieto. 

ACTO  PRIMERO 


Un  taller  de  plancha.  Al  fondo  puerta  y  escaparate  que 
dan  á  una  calle  de  Madrid.  A  la  derecha  puerta  que 
comunica  con  las  habitaciones  interiores.  En  el  taller 
mesa  y  hornillo  de  plancha;  otra  mesa  con  cestos,  en 
los  cuales  pueden  estar  colocadas  prendas  de  ropa, 
planchadas  unas,  y  otras  preparadas  para  planchar. 
Un  armario  de  espejo  de  madera  blanca  barnizada.  A 
la  izquierda,  en  primer  término,  camilla  pequeña,  y 
arrimado  a  ella!  sillón,  en  el  cual  estará  sentada  la 
señora  Andrea.  En  la  mesa  de  plancha,  dos  oficialas 
y  una  aprendiza  trabajando.  Junto  á  la  camilla,  y  á  la 
derecha  de  la  señora  Andrea,  cuna  de  madera,  en  la 
cual  habrá  un  niño  de  pecho.  En  el  escaparate  habrá 
prendas  de  ropa  ya  planchadas. 

Al  levantarse  el  telón  se  oirá  ruido 
de  voces  y  carreras  en  la  calle,  y  las 
tres  oficialas  abandonarán  el  trabajo 
corriendo  á  la  puerta. 

VOCES 

En  la  calle. 

Ya...  ya...  Allí...  Arriba...  sí...  no... 

OFICIALAS 

Corriendo  á  la  puerta. 

A  ver...  á  ver... 
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ANDREA 

¡Eh,  tú...  Carmen...  Lola!... 

Las  oficialas  no  le  hacen  caso  y 
ella  intenta  levantarse  y  correr,  pero 
el  reuma  no  la  deja  y  vuelve  á  sen- 
tarse. 

Malditas  piernas... 

Al  chico  que  está  en  la  cuna,  el 
cual  se  supone  que  Hora. 

¿Te  quieres  callar,  grandísimo  demonio? 

Con  ansiedad  á  las  oficialas. 

¿Pasa,  pasa? 

CARMEN 

Sí,  señora;  sí,  sí. 

LOLA 

No,  señora;  no,  no. 

ANDREA 
¿En  qué  quedamos? 

APRENDIZA 

Era  una  cometa. 

ANDREA 

Pues  adentro,  que  estáis  perdiendo  el  tiempo, 
y  luego  la  maestra  veréis  cómo  se  pone. 

Al  chiquillo. 

Cállate,  condenao. 


3 


VOCES 

En  la  calle. 

¡Extraordinario  al  Heraldo,  extraordinario  al 
Heraldo! 

ANDREA 

¡Eh,  tú,  Carmen,  Lola,  comprad  el  papel! 

Carmen  sale  á  la  puerta  y  vuelve 
con  el  extraordinario. 


Aquí  está. 


Lee,  lee. 


CARMEN 

Las  oficialas  se  acercan  á  Andrea. 
ANDREA 


CARMEN 

Leyendo. 

((Raid  de  aviación  Niza,  Marsella,  Barcelona, 
Madrid.» 

ANDREA 

Sigue,  sigue. 

CARMEN 

Leyendo. 

«Cuenca,  cuatro  tarde.  Pasa  sobre  esta  capi- 
tal, vuelo  rápido,  monoplano  sistema  Bleriot,  di- 
rigido aviador  español  José  María  López...)) 
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ANDREA 

Con  entusiasmo. 

¡Ay,  hijo  de  mi  vida! 

CARMEN 

Leyendo. 

«Créese  llegará  á  Madrid  dentro  de  unos  vein- 
ticinco minutos,  próximamente.» 

ANDREA 

¡Ay,  hijo  de  mi  corazón!  ¿El  primero,  llega  el 
primero? 

LOLA 

Hasta  ahora,  sí,  señora. 

ANDREA 

¡Ay,  mi  José  María  de  mi  alma! 

APRENDIZA 

Y  que  si  llega,  buen  puñao  de  duros  se  gana. 
LOLA 

A  ver:  cien  mil  pesetas  del  primer  premio 


CARMEN 

Y  quinientas  del  Ayuntamiento. 
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LOLA 

Y  una  copa  del  Rey. 

CARMEN 

Y  otra  del  Aero-club. 

APRENDIZA 

¡Poco  hueca  que  se  va  usté  á  poner,  señora 
Andrea! 

ANDREA 

Al  chiquillo. 

No  calles,  no. 

A  la  aprendiza. 

Coge  á  ese  indino  crío  y  paséalo  á  ver  si  calla. 

APRENDIZA 

Cogiendo  al  chiquillo  y  paseán- 
dolo. 

Calla,  precioso,  rico,  pichón,  que  vas  á  tener 
el  padre  célebre. 

LOLA 

Querrá  chupar. 

ANDREA 

Ya  se  lo  podía  haber  llevao  su  madre. 


*  CARMEN 

Sí;  pues  buena  merienda  le  iba  á  dar  con  las 
angustias  que  estará  pasando. 
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APRENDIZA 

Deseando  marcharse. 

c  Me  lo  llevo  á  la  calle  á  ver  si  calla  ? 

ANDREA 

¡Llévatelo  al  infierno!  Y  vosotras,  andando, 
que  se  estarán  poniendo  buenas  las  planchas. 

CARMEN 

Un  día  es  un  día,  señora  Andrea. 

APRENDIZA 

Que  ha  ido  á  salir  á  la  calle,  pero 
se  detiene  viendo  venir  al  señor  Ra- 
món. 

Ahí  viene  el  señor  Ramón. 

Entra  el  señor  Ramón. 

ANDREA 

cQué  pasa?  ¿Cómo  viene  usté  ahora?  ¿Ha 
ocurrido  algo? 

CARMEN 

<Ha  llegao  ya? 

RAMÓN 

Muy  solemne. 

Como  llegar,  entodavía  no  ha  llegao,  pero  está 
al  caer.  No,  señora  Andrea,  no  ha  ocurrido  nada. 
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Vengo  á  buscar  un  abanico  y  el  frasco  de  la  an- 
tistérica,  para  aquélla,  que  está  nerviosa. 

CARMEN 

¡Es  natural! 

LOLA 

Voy  á  buscarlo. 

Entra  por  la  puerta  de  la  derecha. 

ANDREA 

Con  retintín. 

Sí,  sí,  corre;  no  le  vaya  á  dar  el  soponcio  á  la 
señora. 

RAMÓN 

Pues  si  hoy  no  le  da,  no  sé  para  cuándo  quie- 
re usted  que  lo  deje. 

APRENDIZA 

Muy  convencida. 


¡A  ver! 

CARMEN 

Estará  que  no  sabrá  lo  que  le  pasa. 

RAMÓN 

Como  que  no  le  sale  el  susto  del  cuerpo  de  ver 
que  es  la  primera  vez  en  la  vida  que  su  marido 
hace  algo  de  provecho. 
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ANDREA 

Muy  quemada. 

¿Eso  lo  dice  usté  por  ofender? 

RAMÓN 

No,  señora;  lo  digo  porque  es  la  pura  realidad. 

Carmen  vuelve  á  la  mesa  de  la 
plancha,  y  la  aprendiza,  con  el  chi- 
quillo en  brazos,  sale  á  la  puerta  de 
la  calle. 

ANDREA 

No  sé  qué  tiene  usté  que  pedirle  á  mi  hijo. 

RAMÓN 

Yo,  nada;  pero  á  mi  hija  no  estaría  de  más  que 
le  diera  siquiera  tres  pesetas  diarias  pa  la 
compra. 

ANDREA 

Sí,  que  su  hija  de  usté  se  puede  quejar  de 
su  suerte.  El  hombre  más  buen  mozo  de  Madrid 
se  ha  llevao. 

RAMÓN 

Y  el  más  vago  de  toda  España. 

ANDREA 

¡Ah!  ¿Pero  usté  es  del  extranjero? 


LA  MUJER  DEL  HÉROE 


9 


RAMÓN 

Señora  Andrea... 

ANDREA 

Dispense  usté,  amigo,  que  no  lo  sabía. 
RAMÓN 

Le  digo  á  usté  que  es  un  bochorno  que  una 
mujer  como  mi  hija  se  case,  y  después  de  casa- 
da se  rompa  los  puños  á  trabajar  pa  mantener 
á  su  marido. 

ANDREA 

Suerte  que  no  le  pilla  de  susto,  porque  ya 
estaba  enseñadita  de  soltera  á  mantener  á  su 
padre. 

RAMÓN 

¿A  mí? 

ANDREA 

Y  no  ha  perdido  la  costumbre. 

RAMÓN 

Señora  Andrea... 

ANDREA 

Mirándole  de  pies  á  cabeza. 

Digo,  y  que  me  perece  que  se  ha  comprao 
usté  una  gorra  nueva. 
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RAMON 

Mirándola  también  de  arriba 
abajo. 

Y  usté  unos  zapatitos  bebés,  que,  la  verdad, 
no  sé  qué  falta  le  harán  á  usté  para  pasarse  el 
día  sentada. 

ANDREA 
Caprichos  que  una  tiene. 

RAMÓN 

Considerando  los  zapatos. 

Y  que  ya  habrán  costao  sus  diez  y  seis  pe- 
setas. 

ANDREA 
Han  costao  veinte. 

RAMÓN 

¡Camará  con  la  gente  caprichosa! 

Con  sorna. 

¿Se  los  ha  regalao  á  usté  su  niño? 
ANDREA 

No,  señor;  ni  mi  niño,  ni  su  niña  de  usté. 


RAMÓN 

Pues  se  los  deberá  usté  al  zapatero. 
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ANDREA 

No  se  los  debo  á  nadie,  porque  los  he  pagao 
de  mi  bolsillo. 

RAMÓN 

Incrédulo. 

¿Cuatro  duros  juntos  ha  tenido  usté? 
ANDREA 

Seis;  porque  me  cayó  la  lotería  la  semana  pa- 
sada. 

RAMÓN 

Ya  podía  usté  haber  convidao  á  los  amigos. 
ANDREA 

cA  qué  convidó  usté  con  las  nueve  pesetas 
que  se  ganó  usté  al  mus  el  otro  día? 

LOLA 

Entrando. 
Aquí  está  la  antistérica. 


Trae, 


RAMON 

Cogiendo  el  frasco. 

Se  dispone  á  salir  á  tiempo  que 
entra  por  la  puerta  de  la  calle  Ma- 
riana, acompañada  por  tres  ó  cuatro 
vecinas. 
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VECINA  1.a 

Entrando. 

¡Ha  llegao,  ha  llegao! 


Todos  se  precipitan  al  encuentro 
de  Mariana. 


¡Mariana! 
¡Hija! 


Maestra! 


ANDREA 


RAMON 


OFICIALAS 


La  aprendiza  entra  detrás  de  Ma- 
riana, siempre  con  el  chiquillo  en 
brazos. 


ANDREA 

¿Vienes  sola? 

MARIANA 

Sí,  sí... 

RAMÓN 

Pero  ¿cómo  te  has  venido,  mujer? 


Con  Mariana  han  entrado  tam- 
bién Nati  y  Pepito,  sus  hijos,  que 
tienen,  respectivamente,  siete  y  nue- 
ve años. 
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Mamá. 


M 


ama. 


NATI 

Cogiéndose  á  su  madre. 

PEPITO 

Cogiéndose  á  su  madre. 

Mariana  abraza  a  sus  dos  hijos. 


APRENDIZA 

Dándole  el  pequeño. 

Aquí  tiene  usté  al  otro.  Que  le  toque  algo. 

MARIANA 

Abrazando  al  pequeño. 
¡Hijo  de  mi  alma,  serafín,  encanto,  rico  de  tu 
madre ! 

Está  muy  emocionada,  tanto,  que 
casi  n/>  puede  hablar. 

CARMEN 

Trayendo  una  silla. 

Siéntese  usté,  maestra. 

Todas  la  rodean. 

RAMÓN 
Aquí  está  la  antistérica. 


MARIANA 

¡A  buena  hora! 
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VECINA  1.a 

Tómela  usté  de  todos  modos,  que  eso  nunca 
está  de  más. 

LOLA 

Sí,  que  tendrá  usté  todos  los  nervios  de  punta. 

APRENDIZA 

Quitándole  el  niño,  al  cual  ella  se 
disponía  á  dar  de  mamar. 

No  le  dé  usté  ahora  el  pecho,  que  le  va  á  ha- 
cer daño. 

ANDREA 

Cuenta,  cuenta  cómo  ha  sido,  qué  ha  pasao. 
MARIANA 

Pues  nada...  que  llegó  A  su  padre,  en  cuanto  que 
usté  se  vino. 

RAMÓN 

También  es  mala  pata  la  mía,  después  de  lle- 
var siete  horas  esperándole. 

ANDREA 

Sigue,  sigue.  cQué  más?  cQué  pasó? 

MARIANA 

Pues  nada  más.  Que  venía  volando  como  un 
pájaro  grande,  muy  aprisa  y  muy  alto,  como  que 
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casi  no  se  le  veía,  y  que  fué  bajando,  bajando,  y 
que  bajó  del  todo,  y  que  se  apeó,  y  que  allí  está 
tan  fresco. 

RAMÓN 

Fresco  lo  ha  sido  él  siempre. 

ANDREA 

Con  embeleso. 

¡Si  tiene  mucho  corazón  este  hijo  mío! 
RAMÓN 

Mucho. 

ANDREA 

¿Y  dónde  se  ha  quedao? 

MARIANA 

Allí  en  la  tribuna,  con  el  Rey  y  la  Reina,  y 
los  ministros,  y  los  del  Aero-club,  y  la  mar  de 
señores  y  señoras,  bebiendo  champagne  y  to- 
mando pastas. 

APRENDIZA 
¿Y  usté  le  ha  hablao? 


i  Claro! 


MARIANA 
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LOLA 

¿Y  qué  le  ha  dicho  á  usté? 

MARIANA 

Pues  nada. 

RAMÓN 

¿Y  te  has  venido  dejándole  allí? 

MARIANA 

¡A  ver! 

ANDREA 

¿Y  él,  no  viene? 

MARIANA 

Claro  que  vendrá;  en  cuanto  que  le  dejen. 
VECINA  1.a 

¡Anda,  hija,  que  estarás  bien  contenta! 
MARIANA 

Sí  que  lo  estoy. 

VECINA  2.a 

Porque  cualquiera  os  tose  con  el  dinero  que  va 
á  ganar  ahora. 

VECINA  1.a 
Como  que  quitarás  el  taller. 
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MARIANA 
En  eso  estoy  pensando. 

VECINA  1.a 

Y  que  le  darán  una  gran  cruz. 

RAMÓN 

¡Naturalmente! 

CARMEN 

Y  un  porción  de  banquetes. 

LOLA 

Y  saldrá  en  A  B  C,  y  en  Nuevo  Mundo. 

APRENDIZA 

Y  que  ha  dicho  el  alcalde  de  barrio  que  si 
ganaba  el  raid,  como  es  el  primer  hijo  de  Ma- 
drid que  se  distingue  en  eso  de  la  aviación,  de  se- 
guro le  ponen  su  nombre  á  esta  calle,  en  cuanto 
haga  diez  años  que  se  ha  muerto. 

CARMEN 
Si  tan  largo  me  lo  fías... 

APRENDIZA 

Es  que  antes  de  morirse  no  dejan,  porque  di- 
cen que  ha  habido  muchos  abusos. 
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RAMÓN 

Claro  que  sí;  como  que  á  lo  mejor  le  ponen  á 
una  calle  céntrica  el  nombre  de  un  hijo  del  ba- 
rrio que  realiza  un  acto  heroico,  es  un  suponer,  y 
luego  hace  una  marranada,  porque  nadie  está  li- 
bre de  un  mal  cuarto  de  hora,  y  es  un  bochorno 
pa  el  Municipio. 

VECINA  1.a 

Muy  convencida. 

Sí  que  es  verdad. 

RAMÓN 

Hay  que  desengañarse;  hasta  que  un  hombre 
estira  la  pata,  no  se  sabe  de  cierto  si  es  héroe  ó 
no  es  héroe. 

ANDREA 

Bueno;  no  hablen  ustedes  de  muertes  ahora. 

VECINA  1.a 

Despidiéndose. 

Vaya,  señora  Andrea,  que  sea  enhorabuena. 
ANDREA 

Tantas  gracias. 

VECINA  2.a 
Lo  mismo  digo,  Marianita. 
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VECINAS 

Despidiéndose. 

Adiós,  adiós,  adiós...  Hasta  la  vista...  Enhora- 
buena... Felicidades... 

MARIANA 

Acompañándolas  á  la  puerta. 

Gracias,  gracias... 

Salen  las  vecinas.  Mariana,  ner- 
viosa, habla  á  un  tiempo  con  las  ofi- 
cialas y  con  sus  hijos,  que  la  siguen 
como  perros. 

Andando  vosotras,  que  debe  de  estar  buena  la 
plancha;  y  vosotros  Aloschicos.  á  poneros  unos 
delantales,  no  os  vayáis  á  echar  una  lámpara  en 
la  única  ropa  decente  que  tenéis. 

Los  chiquillos  entran  en  la  puerta 
de  la  derecha  y  salen  á  poco  rato  con 
los  delantales  puestos.  Ella,  entretan- 
to, se  ha  quitado  el  pañuelo  de  cres- 
pón y  le  guarda  en  el  armario  de  es- 
pejo, metiéndose  después  las  llaves  en 
el  bolsillo.  A  la  aprendiza. 

Trae  el  crío,  tú,  Le  quita  el  chiquillo,  y  arregla  la 
ropa  de  la  calle  del  Carmen,  que  hay  que  en- 
tregarla esta  tarde  sin  falta. 

La  Aprendiza  coloca  en  un  cesto 
unas  cuantas  camisolas  planchadas  y 
juegos  de  puños  y  cuellos  y  los  cubre 
con  un  paño. 

Aire,  que  ya  va  á  anochecer,  y  no  estando  yo 
aquí  no  habréis  hecho  nada  de  provecho. 
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RAMÓN 

¡Hija,  qué  loba  eres  para  el  trabajo! 

ANDREA 

Eso  le  digo  yo;  no  sé  á  qué  viene  matarse  de 
ese  modo. 

MARIANA 

¡A  ver  qué  vida!;  alguien  tiene  que  arrimar  el 
hombro. 

RAMÓN 

Ahora  vas  á  ser  rica,  mujer;  no  agonices. 
MARIANA 

Pero  entretanto  y  no,  nadie  me  fía  lo  que  aquí 
se  come. 

Viendo  que  la  aprendiza  se  dis- 
pone á  salir  con  el  cesto. 

A  ver. 

Examina  el  planchado. 
¿Quién  es  la  que  ha  planchao  estos  puños?...  ¡Mi- 
lagrito  será  que  no  te  los  devuelvan!  Anda,  y 
aquí  volando. 

ANDREA 

A  la  aprendiza. 

Niña. 

APRENDIZA 
cQué  manda  usté? 
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ANDREA 

Ya  que  sales,  tráete  una  aguja  de  ternera  de 
la  Mallorquína,  que  con  estos  trastornos  estoy 
desfallecida. 

APRENDIZA 
¿De  á  quince  ó  de  á  real? 

ANDREA 

De  á  real,  hija,  de  á  real;  que  las  de  quince  no 
tienen  mas  que  hojaldre.  Mariana,  hija,  haz  el 
favor  de  darle  tú  las  perras,  por  no  cambiar  un 
duro,  que  es  lo  que  tengo  aquí. 

Después  de  rebuscar  en  la  faltri- 
quera, pero  con  evidente  intención 
de  no  dar  los  cuartos. 

MARIANA 

Con  resignación,  dando  el  dinero 
á  la  aprendiza. 

RAMÓN 


Toma. 


Niña... 


APRENDIZA 

Volviendo  desde  la  puerta. 

¿  Qué  manda  usté  ? 
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RAMÓN 

Ya  que  te  coge  al  paso,  tráeme  una  cajetilla  de 
cuarenta  y  cinco,  pero  que  sea  de  Gijón  y  que  no 
esté  húmeda...  Ah,  y  una  caja  de  cerillas  de  á 
diez.  cQué  esperas? 

APRENDIZA 

Que  me  dé  usté  los  cuartos,  porque  en  el  es- 
tanco no  fían. 

RAMÓN 

Toma. 

Busca  en  el  chaleco,  pero  no  saca 
nada. 

¡Pues  no  me  he  dejao  el  dinero  en  el  otro  cha- 
leco!... Pídele  los  cuartos  á  la  maestra,  que  aho- 
ra va  á  ser  rica. 

APRENDIZA 

Maestra... 

MARIANA 

Dándole  el  dinero. 

Toma,  y  vete  ya. 

Va  de  un  lado  a  otro  con  el  chico 
en  brazos. 

C Dónde  he  puesto  yo  el  libro  de  los  encargos? 
ANDREA 

Mujer,  siéntate  ya  y  descansa,  si  puedes,  que 
se  marea  una  de  verte  dar  vueltas. 


LA  MUfER  DEL  HÉROE 


23 


RAMÓN 

Quitándole  el  libro  de  encargos 
que  está  repasando. 

Deja  eso  ya.  ¿No  te  da  vergüenza?  Tú  no  te 
haces  cargo  de  que  cien  mil  pesetas  son  un  por- 
ción de  miles  de  duros,  y  que  dende  hoy  en  ade- 
lante todo  esto  del  taller  y  de  la  plancha,  pues 
una  gota  de  agua  en  el  estanque  grande  del  Re- 
tiro. 

Aparece  en  la  puerta  de  la  calle 
el  periodista. 

PERIODISTA 

cSe  puede? 

MARIANA 

Adelante.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usté? 
PERIODISTA 

¿Es  aquí  donde  vive  el  aviador  José  María  Ló- 
pez? 

MARIANA 

Sí,  señor,  aqutes;  pero  no  está  en  casa. 

PERIODISTA 

Oficioso. 

Ya  lo  sé;  acabo  de  tener  el  honor  de  separarme 
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de  él.  ¿Puedo  hablar  un  momento  con  su  se- 
ñora? 

Las  oficialas  entran  y  salen  por  la 
derecha  y  trabajan. 

MARIANA 

Sorprendida  primero  y  asustada 
después. 

c Conmigo?  ¡Ay,  Dios  mío!  cQué  pasa?  ¿Le  ha 
ocurrido  algo?...  ¿Está  herido?...  Sí...  Sí...  ¡Ay, 
mi  José  María  de  mi  corazón! 

Echándose  á  llorar. 

ANDREA 

Llorando  también. 

¡Ay,  hijo  de  mi  alma! 

MARIANA 

¡Yo  que  le  acabo  de  dejar  tan  bueno  y  tan 

sano!... 

ANDREA 

¡Ay,  Virgen  Santísima  de  los  Dolores! 

Las  oficialas  desde  la  mesa  chi- 
llan también. 

PERIODISTA 

Asustado  y  queriendo  tranquili- 
zarlas. 

Señoras...  no,  por  Dios...  tranquilícense  usté- 
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des...  Si  no  ha  ocurrido  nada...  Les  juro  á  us- 
tedes que  no  ha  ocurrido  nada. 

MARIANA 

¿De  veras  nada? 

ANDREA 

¿Nada? 

PERIODISTA 
Nada  absolutamente. 

MARIANA 

¡Ya  lo  podía  usté  haber  dicho  antes! 
ANDREA 

¡Vaya  un  susto  que  nos  ha  dado  usté,  amigo! 

PERIODISTA 
Confuso. 

Señoras,  yo  no  podía  figurarme  que  ustedes 
pensaran...  Ustedes  perdonen... 

RAMÓN 

Las  mujeres  siempre  se  ponen  en  lo  peor. 
Tenga  usté  la  bondad  de  tomar  asiento. 
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MARIANA 

Sí,  señor,  sí;  siéntese  usté  y  dispense,  que  con 
estas  cosas  está  una  que  no  sabe  lo  que  le  pasa. 

PERIODISTA 

Gracias...  No  se  molesten  ustedes...  no  me 
siento,  no.  Tengo  mucha  prisa. 

MARIANA 

Pues  usté  dirá  qué  es  lo  que  se  le  ofrece. 
PERIODISTA 

Y  usted  perdone  que  me  haya  presentado  así 
sin  tener  el  gusto  de  conocerla... 

MARIANA 

El  gusto  es  mío. 

RAMÓN 

Nuestro. 

PERIODISTA 
...  pero  soy  redactor  del  Heraldo... 


¡Periodista! 


RAMÓN 

Con  admiración. 
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PERIODISTA 
Para  servir  á  ustedes. 

RAMÓN 

Adelantando  una  silla. 

Siéntese  usté,  caballero;  siéntese  usté. 

PERIODISTA 

Sentándose  por  acabar  antes. 
Gracias...  Y  quisiera,  en  la  edición  de  esta  no- 
che, y  antes  de  que  otro  periódico  se  nos  ade- 
lante, publicar  una  información  completa,  sen- 
sacional, datos,  impresiones  del  acontecimiento, 
y  he  pensado:  nadie  mejor  que  la  esposa  del 
héroe. 

MARIANA 

¿Servidora? 

PERIODISTA 

Sí,  señora.  Así  es  que,  si  no  tiene  usted  incon- 
veniente... 

RAMÓN 

¡Qué  ha  de  tener! 

PERIODISTA 

...  en  decirme  algo  de  la  impresión  que  le  ha 
causado  el  brillante  triunfo  de  su  esposo.. 

Con  la  pluma  en  la  mano. 
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MARIANA 
cYo  qué  voy  á  decir? 

ANDREA 
Lo  que  se  te  ocurra. 

MARIANA 

Pues  ya  ve  usté...  cqué  se  me  va  á  ocurrir?... 
RAMÓN 

Déjeme  usté  que  la  pregunte  yo,  porque  aquí 
donde  usté  la  ve,  con  esa  cara  que  parece  que 
se  come  los  niños  crudos,  es  la  mar  de  corta  de 
genio.  El  señor  dice  que  te  habrás  alegrao  de  que 
tu  marido  gane  el  primer  premio 

MARIANA 

¡A  ver! 

PERIODISTA 
c Usted  lo  esperaría,  verdad? 

MARIANA 

No,  señor. 

PERIODISTA 
Ah,  ¿y  por  qué? 
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MARIANA 
¡Toma!,  porque  no 

RAMÓN 

Le  diré  á  usté.  No  se  lo  esperaba,  porque  has- 
ta el  día  de  hoy  estaba  acostumbrá  á  que  su 
esposo  saliera  con  las  manos  en  la  cabeza  de 
todos  los  asuntos  que  emprendía.  Esa  es  la  rea- 
lidaz;  y  cuando,  hace  cosa  de  dos  meses,  faltó  de 
casa  sin  avisar,  pues  ella  se  tomó  una  corajina, 
y  aunque  aquí  el  señor  Julián,  que  es  el  amo 
de  la  tienda  de  vinos  de  la  esquina,  le  decía  que 
se  había  ido  á  Francia  á  engancharse  en  eso  de 
los  aeroplanos,  no  se  lo  quería  creer,  y  cuando 
él  la  escribió  desde  allá  pidiéndole  perdón  por 
haberse  marchao  en  esa  forma,  y  diciendo  lo  que 
había,  que  iba  á  venir  volando,  entodavía  seguía 
sin  creérselo,  y  se  le  había  metido  aquí,  porque 
tiene  la  cabeza  más  dura  que  un  canto,  que  ese 
José  María  López  no  era  el  suyo...  y  ahora  que 
le  ha  visto  de  venir  por  el  aire,  y  resulta  que  sí 
que  lo  es,  pues  no  le  sale  el  susto  del  cuerpo, 
¡ele!  Ahí  tiene  usté  lo  que  es  que  las  mujeres  le 
echen  á  un  hombre  mala  fama. 

MARIANA 

Ofendida. 

Yo  no  le  echo  mala  fama  á  nadie,  y  menos  á  él. 
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ANDREA 

Es  que  á  él  no  tienes  motivo  para  echársela. 
MARIANA 

Y  aunque  lo  tuviera,  á  nadie  le  importa;  eso  es 
cuenta  mía. 

PERIODISTA 

Ya  se  ve  que  es  usted  una  esposa  modelo . 

MARIANA 
Eso  es  cuenta  de  él. 

RAMÓN 

No  la  haga  usté  caso,  que  está  impresioná. 
PERIODISTA 

Creo  que  nuestro  héroe  es  hijo  de  Madrid... 
ANDREA 

Sí,  señor,  de  Madrid;  de  su  padre  y  de  una  ser- 
vidora. 

PERIODISTA 
¡Ah!  c Usted  es  su  madre? 


ANDREA 

A  mucha  honra. 
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PERIODISTA 
¿Y  cuántos  años  tiene? 

ANDREA 

Treinta  y  tres...  es  decir,  hasta  el  día  de  la 
Virgen  de  Agosto  no  los  cumple,  que  por  eso  se 
llama  José  María,  porque  no  le  esperábamos  has- 
ta primeros  de  Septiembre,  y  puede  decirse  que 
la  Virgen  Santísima  tuvo  capricho  de  que  el  chi- 
co naciera  en  su  día,  y  no  le  quisimos  quitar  el 
nombre. 

PERIODISTA 

A  Mariana. 

cY  hace  mucho  tiempo  que  se  han  casado  us- 
tedes? 

MARIANA 

Diez  años. 

Salen  los  chicos  y  se  acercan  á 
Mariana. 

ANDREA 

Interrumpiendo. 

Que  por  cierto  se  casaron  el  día  de  la  Virgen 
de  Marzo. 

PERIODISTA 

C  También  por  capricho  de  la  Virgen  Santí- 
sima? 
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RAMON 

No,  señor:  mío;  porque  la  madre  de  ésta,  que 
esté  en  gloria,  se  llamaba  Candelas,  y,  no  es  por 
alabarla,  pero  era  lo  que  se  dice  una  mujer  cabal. 

PERIODISTA 
Ya  veo  que  tienen  ustedes  sucesión. 

MARIANA 

cEh? 

RAMÓN 

¡Mujer,  familia! 

MARIANA 

Sí,  señor;  ya  ve  usté,  dos  niños  y  una  niña. 

RAMÓN 

Y  lo  que  venga. 

MARIANA 

Esas  son  figuraciones  de  usté,  porque  no  sé  á 
qué  tiene  que  venir  nada. 


RAMÓN 
¡Mujer,  cómo  te  pones! 
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MARIANA 

Es  que  me  está  á  mí  pareciendo  que  todo  esto 
le  importa  al  periódico  lo  mismito  que  á  mí  la 
primera  camisa  que  me  puse. 

PERIODISTA 

Señora,  en  la  vida  de  un  héroe  todo  es  intere- 
sante. 

MARIANA 

Más  vale  así. 

PERIODISTA 

¿Su  hijo  de  usted  le  tuvo  afición  desde  niño  á 
estudios  de  mecánica? 


ANDREA 

Le  diré  á  usté;  á  la  escuela  sí  que  fué  mien- 
tras vivió  su  padre,  pero  no  aprendió  cosa,  por- 
que dice  el  maestro  que  tenía  demasiada  ima- 
ginación. 

PERIODISTA 

cY  después?... 

ANDREA 

Ya  ve  usté,  faltando  el  padre...  dinero  para 
estudios  no  había  en  casa,  porque  aunque  una 
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tenga  su  oficio,  que  yo  era  peinadora,  aunque  me 
esté  mal  el  decirlo,  gracias  á  que  la  alcance  á  una 
para  ir  tirando...;  en  fin,  faltarle  nada  á  mi  hijo 
no  le  ha  faltao  mientras  yo  me  he  podido  valer... 

RAMÓN 

Ni  después  tampoco;  porque  cuando  aquí  la 
señora  se  imposibilitó  de  las  piernas,  con  perdón 
sea  dicho,  él  se  casó  con  mi  hija,  que  tiene  este 
taller  de  planchao,  y,  no  es  por  alabarla,  pero 
aquí  se  plancha  pa  lo  mejor  de  Madrid.  ¿Ha 
reparao  usté  esta  tarde  en  la  pechera  del  sub- 
secretario de  Instrucción  pública?...  Pues  en  esta 
mesa  se  le  ha  sacao  el  brillo. 

Ruido  en  la  calle.  Bocina  de  au- 
tomóvil. Gritos  de  ¡viva!  ¡viva! 

MARIANA 

Precipitándose  á  la  puerta. 

¡Ya  creo  que  está  ahí! 

ANDREA 

Intentando  también  levantarse. 

¡Hijo  de  mi  vida! 

Entra  José  María,  acompañado  de 
unos  cuantos  vecinos.  Los  de  escena 
deshacen  el  grupo,  y  el  periodista 
queda  tomando  notas  de  todo  en  la 
izquierda;  á  poco  se  retira. 
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JOSE  MARIA 

Abrazando  á  su  madre. 

¡Madre,  alégrese  usté! 

A  su  mujer. 

¡Mariana!  Pero,  mujer,  ¿tú  á  qué  te  has  ve- 
nido sin  aguardarme? 

MARIANA 

Con  timidez. 

¡A  ver  qué  pintaba  yo  allí  entre  tanto  minis- 
tro y  tanta  señorona! 

JOSÉ  MARÍA 

Con  condescendencia  cariñosa. 

¡Anda  ésta;  como  si  no  fueras  tú  para  mí  la 
reina  del  mundo! 

MARIANA 

Con  emoción. 

¡José  María!... 

JOSÉ  MARÍA 

Abrázame,  mujer,  que  de  sobra  saben  los  se- 
ñores que  estamos  casaos  por  la  iglesia. 

Abrazándola. 

¡Digo,  entodavía  le  da  vergüenza,  después  de 
diez  años  y  tres  criaturas!... 
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¡Tonto! 


MARIANA 

Con  rubor  y  cariño. 


JOSE  MARIA 

¡Ja,  ja,  ja!  A  ver  qué  te  parece  *u  marido,  aho- 
ra que  vuelve  de  la  luna,  como  aquel  que  dice ... 
¡Cámara  el  frío  que  hace  por  los  aires! 


¡La  temperatura! 


RAMON 

Convencidísimo. 


JOSE  MARIA 

¿Y  los  chicos?  c Estáis  asustaos  de  verme  tan 

guapo? 

Cogiendo  al  pequeño  y  besándole. 

Mira  el  pequeño,  también  tiene  cara  de  aviador. 

Su  madre,  su  mujer  y  los  vecinos 
le  ríen  los  chistes.  A  las  oficialas. 

¡Hola,  chicas,  vosotras  tan  feas  como  siempre!... 

A  Mariana. 

Pero,  mujer,  ¿  qué  es  esto?,  {no  hay  una  copa  de 
algo  para  obsequiar  á  estos  amigos?  ¿Tan  arruma 
anda  la  casa  desde  que  yo  falto?...  ¡Señores,  no 
se  puede  uno  echar  á  volar!...  ¡A  ver  qué  va  á 
ser  esto!... 
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MARIANA 

A  Cafmen. 

Anda,  y  tráete  unas  botellas  de  cerveza... 
JOSÉ  MARÍA 

¡Cerveza!  ¡Las  mujeres  no  tenéis  arranque  para 
nada.  Ron  de  La  Negrita  y  Anís  del  Mono... 
¡Ah!,  y  dos  mazos  de  cigarros  de  á  quince. 

RAMÓN 

A  por  los  cigarros  iré  yo,  porque  éstas  no  lo 
entienden. 

JOSÉ  MARÍA 

A  Mariana. 

No  te  asustes,  mujer,  que  se  puede...  Estás 
como  alelada. 

RAMÓN 

Sí,  parece  que  la  han  dao  cañazo... 

JOSÉ  MARÍA 

¡Se  comprende!  Estas  emociones  no  son  para 
todos  los  días... 

Acercándose  á  ella. 

¡Pide  por  esa  boca!  c Quieres  el  mejor  mantón 
de  chinos  que  haiga  en  Madrid?  c  Quieres  un 
collar  de  diamantes  boro?  c Quieres  un  HP  de 
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cuarenta  caballos  para  irte  á  merendar  á  la  Puer- 
ta de  Hierro? 

MARIANA 
Quiero  que  me  quieras. 


JOSE  MARIA 
¡Ansiosa!  ¡Vaya  una  novedad! 

CARMEN 

Entrando  con  las  botellas  y  po- 
niéndolas en  la  camilla. 

Aquí  está  el  ron. 

JOSÉ  MARÍA 

Escancia. 

RAMÓN 

Entrando. 

Y  los  cigarros. 

Confidencialmente,  á  José  María. 

Son  de  á  veinte,  ¿sabes?;  pero  he  reflexionao 
que  en  un  día  como  el  de  hoy  no  era  cosa  de 
andarse  con  medias  tintas. 

Empieza  á  repartir  cigarros. 

JOSÉ  MARÍA 

Está  bien.  ¡Ea,  señores,  Tomando  en  la  mano  una  de 
las  copas  llena,  á  la  salud  de  ustedes! 
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VARIOS 

Los  demás,  bebiendo. 

¡A  la  tuya! 

SEÑOR  JULIÁN 
¡Viva  el  primer  aviador  madrileño! 

TODOS 

¡Viva!... 

JOSÉ  MARÍA 

Tantas  gracias. 

VARIOS 
¡Que  hable,  que  hable! 

JOSÉ  MARÍA 
cQué  quieren  ustedes  que  diga? 

RAMÓN 

Solemne. 

¡Cuatro  palabras! 

JOSÉ  MARÍA 
Como  ustedes  quieran.  ¡Ejemi 


VARIOS 
¡Atención!  ¡Atención! 
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JOSÉ  MARÍA 
Señoras  y  caballeros,.. 

UNO 

Como  si  hubiera  dicho  algo. 

¡Bravo!  ¡Muy  bien! 

JOSÉ  MARÍA 

Yo  agradezco  como  se  merecen  estas  mani 
f estaciones  de  entusiasmo... 

VARIOS 
¡Muy  bien,  muy  bien! 

JOSÉ  MARÍA 

Adecuadas  al  caso,  aunque  me  esté  mal  el  de 
cirio... 

VARIOS 

¡No,  no! 

JOSÉ  MARÍA 

¡Agradeciendo!...  Porque,  señoras  y  caballe 
ros,  esto  de  conquistar  el  aire  es  la  última  pala 
bra  de  la  ciencia  moderna... 

RAMÓN 

¡Eso  es! 
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JOSÉ  MARÍA 
Mas  que  les  pese  á  los  oscurantistas. 

RAMÓN 

¡Ele! 

JOSÉ  MARÍA 

Y,  na...  que  estoy  sastifechismo  de  haberle 
dao  un  día  de  gloria  á  mi  patria,  que  es  Madrid, 
y  muy  especialmente  á  la  calle  de  la  Madera 
alta,  que  ha  tenido  la  honra  de  verme  nacer... 

VARIOS 

¡Bravo! 

JOSÉ  MARÍA 

...  á  mí,  á  mis  hijos  y  á  la  madre  de  mis  hijos. 

Explosión  de  ¡bravos!  y  aplausos. 

Conque,  señoras  y  señores,  ¡viva  la  calle  de  la 
Madera,  y  viva  Madrid,  y  viva  el  triunfo  de  la 
aviación  madrileña,  y  al  que  le  pique,  que  se 
rasque ! 

VARIOS 

¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 

SEÑOR  JULIÁN 
¡Pero  qué  muy  bien! 
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ANDREA 

¡Qué  pico  de  oro  tiene  este  hijo  mío! 
RAMÓN 

¡Esto  es  lo  que,  vulgarmente  hablando,  pue- 
de llamarse  la  apoteosis  de  la  ciencia  y  de  la 
democracia! 

JOSÉ  MARÍA 

¿Otra  copita? 

SEÑOR  JULIÁN 

Tantas  gracias. 

A  los  demás. 

Si  les  parece  á  ustedes  nos  retiraremos,  que 
aquí,  los  amigos,  tendrán  gana  de  quedarse  en 
familia. 

Acercándose  á  dar  la  mano  á 
José  María. 

Repito... 

JOSÉ  MARÍA 

Se  agradece. 

UNO 

Enhorabuena. 

OTRO 

Adiós. 

OTRO 

Hasta  la  vista. 


LA  MUJEK  DEL  HÉKOtí 


43 


JOSE  MARIA 

Con  mucha  importancia. 

Mañana  se  vuela  en  el  Aeródromo. 

SEÑOR  JULIÁN 

No  se  faltará. 

Salen  todos  los  acompañantes. 
ANDREA 

¡Ay,  hijo  mío,  déjame  que  te  mire!  iQué  gua- 
písimo estás  con  ese  traje! 

JOSÉ  MARÍA 

Pavoneándose. 
Pues  no  es  de  los  que  más  favorecen. 

MARIANA 

Vendrás  rendido;  estarás  sofocao.  Te  que- 
rrás cepillar,  quitarte  algo. 

RAMÓN 

Haciendo  un  chiste. 

Mujer,  por  el  camino  que  ha  traído  no  habría 
mucho  barro. 

Se  ríe  él  mismo  de  su  chiste. 


44 


G.  MARTÍiNEZ  SIERRA 


JOSE  MARIA 

No  había  barro,  no;  pero  sí  que  me  tengo  que 
arreglar  á  escape,  porque  van  á  venir  en  seguida 
á  buscarme. 

MARIANA 
A  buscarte,  £ quién? 

JOSÉ  MARÍA 
Unos  señores  que  me  dan  un  banquete. 

MARIANA 

Con  desconsuelo. 

¿Esta  noche? 

JOSÉ  MARÍA 

Esta  noche. 

MARIANA 

,  ¿De  modo  que  no  cenas  en  casa? 

JOSÉ  MARÍA 

Son  los  del  Aero-club,  que  han  organizao 
una  fiesta  en  mi  honor. 


RAMÓN 

Cosas  de  la  popularidaz,  hija. 
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MARIANA 

Suspirando. 

Pues  andando,  á  vestirte.  ¡Qué  se  le  va 
hacer! 

José  María  entra  por  la  puerta 
que  comunica  con  las  habitaciones. 
Toda  la  escena  que  sigue  ha  de  ser 
muy  movida.  Mariana  va  sacando 
las  ropas  del  armario  según  indica  el 
diálogo,  y  se  las  va  dando  á  los 
chicos  y  á  su  padre,  que  entran  y 
salen  rápidamente;  una  oficiala  lim- 
pia las  botas;  la  abuela  pone  los  bo- 
tones al  cuello  y  los  puños  de  la  ca- 
misa, ayudada  por  otra  de  las  ofi- 
cialas. 

Tú  Al  chico,  lleva  agua  caliente...  ¿Dónde  he 
puesto  yo  las  llaves  del  armario? 

Las  encuentra  en  uno  de  los  bol- 
sillos; abre  y  saca  una  pastilla  de  ja- 
bón de  olor. 

Ahí  va  el  jabón  de  olor. 

A  la  chica. 

Llévaselo  tú. 

Revolviendo. 
¿Dónde  está  la  camisa  bordada? 

Dejando  una  camisa  y  cogiendo 
otra. 

No...  ésta,  no:  la  de  pliegues,  que  ahora  se  es- 
tila más. 

Sacando  una  toalla. 

Toma  toalla  limpia. 
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Se  la  da  al  chico  que  vuelve  de 
llevar  el  agua. 

Ahí  encima  del  tocador  tienes  el  agua  de  Colo- 
nia. 

ANDREA 

Trae  que  le  ponga  los  gemelos. 


Tome  usted. 

El  terno  obscuro. 
¡  Achíss! 

¿Te  has  resfriao? 

Es  el  alcanfor. 
Lléveselo  usted. 

¡  Achíss ! 


MARIANA 


Dándoselos  y  volviendo  al  arma- 
rio. 


Sacando  un  terno  del  armario. 
Estornuda. 

ANDREA 

MARIANA 

A  su  padre,  dándoselo. 

RAMÓN 


Estornuda  también  al  coger  el  ter- 
no; sale  con  él  y  vuelve  inmediata- 
mente. 


LA  MUjeR  DEL  HÉROE 


47 


MARIANA 

Las  botas  de  charol:  coge  un  trapo  y  quítales 
el  polvo. 

PEPITO 

Saliendo. 

¡La  camisa! 

ANDREA 
Ya  va:  toma,  hijo. 

Dándosela. 

MARIANA 

Con  dos  corbatas  en  la  mano. 

No  sé  yo  qué  corbata  estará  mejor,  si  la  azul 
ó  la  encarnada. 

RAMÓN 

Volviendo  á  entrar. 
¡Mujer,  para  de  noche,  en  sociedad,  se  lleva 
blanca! 

MARIANA 
Pero  es  con  frac  ó  esmokin. 

RAMÓN 

Tienes  razón.  Pues  mira,  ponle  la  encarna- 
da, que  es  más  democrática. 

Sale  Pepito,  que  entró  la  camisa, 
y  Nati  entra  con  la  corbata  encar- 
nada. 
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MARIANA 

Es  que,  si  á  mano  viene,  los  que  le  dan  la  fies- 
ta son  marqueses. 

RAMÓN 

Mejor  que  mejor;  para  las  ocasiones  son  las 
banderas. 

MARIANA 
A  ver,  el  pañuelo. 

Sacándole.  José  María  entra  con 
pantalón  y  chaleco  obscuro  y  en 
mangas  de  camisa. 

cYa  estás? 

JOSÉ  MARÍA 

A  ver  si  puedes  abrocharme  este  botón.  Siem- 
pre habéis  de  poner  las  tirillas  como  una  tabla. 

RAMÓN 

¡Hombre,  no  nos  desacredites  el  tren  de  plan- 
chao! 

MARIANA 

Acercándose. 

Con  una  horquilla. 

Le  abrocha  el  botón. 
Ya  está.  ¿La  corbata  de  lazo  ó  de  nudo? 

José  María  se  sienta  para  ponerse 
las  botas,  y  mientras  tanto  su  mujer 
le  inspecciona  el  peinado. 
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JOSE  MARIA 
Como  quieras. 

MARIANA 
Te  has  sacao  la  raya  torcida. 

Al  chico. 

Trae  tú  la  americana. 

Se  la  pone. 

JOSÉ  MARÍA 
Es  que  allí  dentro  no  se  ve  bien. 

MARIANA 
A  ver,  un  cepillo. 


El  sombrero. 


Cepíllalo  tú. 


RAMON 

MARIANA 

A  la  aprendiza. 


A  José  María. 

Sácate  un  pico  del  pañuelo...  Así;  y  te  llevas 
este  otro  en  el  bolsillo  por  si  se  te  ofrece. 


RAMÓN 
Bien  doblao  no  abulta. 
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MARIANA 
Pero  lo  fino  es  llevarlo  arrugao. 

Oliendo . 

Poco  huele... 

ANDREA 

A  Lola. 

Tú,  tráete  la  Colonia. 

MARIANA 

No;  que  tengo  yo  aquí  un  frasco  de  perfume 
sin  estrenar,  que  me  tocó  en  la  rifa  de  la  última 
kermesse.  Se  abre. 

Sacándole  del  armario. 

APRENDIZA 
Ya  está  el  sombrero. 

José  María  se  le  pone. 
CARMEN 

Echese  usté  también  en  el  bigote,  para  que 
huela  usté  por  el  camino. 

ANDREA 

Y  en  el  pelo. 

MARIANA 

Ya  estás;  mírate  ahora  al  espejo.  Date  una 
vuelta. 
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JOSE  MARIA 

Pasea  orgullosamente. 

cQué  tal,  eh? 

MARIANA 

Con  emoción. 

Es  buen  mozo,  ¿verdad? 

ANDREA 

Orguliosa. 

Calcadito  á  su  padre.  ¡Hija,  qué  feliz  eres! 

JOSÉ  MARÍA 

A  las  oficialas,  que  le  miran. 

Rabiar,  que  de  esta  estampa  se  sacan  pocas 
copias. 

LOLA 

¡Usté  no  conoce  á  mi  novio! 

RAMÓN 

¡A  mí  había  que  verme  á  tus  años! 

JOSÉ  MARÍA 

¡Vaya,  adiós! 

ANDREA 

Adiós,  hijo,  que  lo  pases  bien. 
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CARMEN 
Que  usted  se  divierta. 

MARIANA 
¡Que  te  acuerdes  de  mí! 

JOSÉ  MARÍA 

Y  porque  no  esté  yo  en  casa  no  os  vayáis  á 
quedar  sin  celebrar  el  día  como  corresponde. 
Cenáis,  y  no  vayas  tú  á  andarte  con  guisotes  ca- 
seros: mandas  traer  bistés  del  café  y  calamares 
en  su  tinta  y  flanes  de  postre,  ó  lo  que  se  ofrez- 
ca; y,  si  quieres,  puedes  convidar  á  las  chicas, 
que  se  lo  merecen. 

ANDREA 

¡Qué  corazón  tan  grande  tiene  este  hijo  mío! 

Suena  una  murga  en  la  puerta  de 
la  calle. 

MARIANA 

¡Anda,  la  murga,  ahora  que  te  vas! 

JOSÉ  MARÍA 

No  importa:  que  entren.  Adelante,  señor  Ju- 
lián. cQué  se  ofrece? 

Entra  el  señor  Julián,  seguido  de 
la  murga  y  de  una  porción  de  veci- 
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nos  y  vecinas.  Las  oficialas  apartan, 
acercándolas  á  las  paredes,  mesas  y 
sillas,  menos  una  que  queda  á  la  iz- 
quierda. 

SEÑOR  JULIÁN 
Pues  nada:  que  venimos  una  comisión  del  ba- 
rrio á  felicitarte,  y  habíamos  traído  la  banda 
para  amenizar,  y  que  bailase  la  juventud;  pero 
ahora  nos  dicen  que  te  vas  porque  te  han  con- 
vidao  en  Palacio... 

JOSÉ  MARÍA 

Sin  intentar  desmentirle. 

¿Y  eso  qué?  Entren  ustedes,  que  aunque  yo 
me  vaya,  aquí  está  la  familia.  Y  á  divertirse. 
¡Adelante,  adelante!  Tú,  Mariana,  obsequia  á 
los  señores. 

Suena  en  la  calle  una  bocina  de 
automóvil. 

ANDREA 

¡Un  automóvil! 

CARMEN 

Se  ha  parao  á  la  puerta. 

JOSÉ  MARÍA 

Ellos  serán. 


A  su  suegro. 
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Salga  usté  y  diga  que  voy  en  seguida.  ¡Vaya, 
adiós! 

ANDREA 

¡Adiós,  hijo! 

JOSÉ  MARÍA 

Buenas  noches,  y  bailar  con  aprovecha- 
miento. 

TODOS 

¡  Viva,  viva,  viva! 

Sale;  todos  le  despiden  desde  la 
puerta. 

MARIANA 

¡Ya  se  fué! 

Se  sienta  en  un  rincón  con  el  niño 
pequeño  en  brazos,  y  se  pone  de- 
lante á  los  otros  dos  chiquillos. 

SEÑOR  JULIÁN 
¡Ea!  Tocarse  un  pasodoble,  que  el  caso  lo 


pide. 


RAMON 

Acercándose  á  á  sacar  bailar  á 
Mariana. 


Maestra,  ¿me  hace  usté  el  favor? 


MARIANA 

Déjeme  usted,  que  no  estoy  para  músicas. 
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RAMÓN 

Mujer,  ¿qué  te  pasa?  ¿No  estás  orgullosa  de 
que  tu  marido  sea  el  hombre  del  día? 


MARIANA 

Sí  que  lo  estoy;  pero  ¡mire  usted  que  esta  no- 
che precisamente  no  tenerle  conmigo!... 


RAMÓN 

¡Anda,  anda,  no  seas  romántica!  ¡Pa  eso  eres 
la  mujer  del  héroe! 

Toca  la  murga  un  pasodoble:  to- 
dos lo  bailan  como  schotis.  Mariana 
abraza  á  sus  hijos  con  tristeza. 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Comedor  muy  modesto  en  casa  de  José  María.  Al  fon- 
do puerta  que  comunica  con  el  taller  que  ha  servido 
de  decoración  en  el  primer  acto.  A  derecha  é  izquier- 
da puertas  de  habitaciones  interiores.  En  la  camilla, 
José  María  está  sentado  delante  de  un  plato  de  baca- 
lao con  patatas.  Mariana  y  su  madre  le  sirven.  El 
señor  Ramón  va  y  viene  por  el  taller,  fumando  un 
puro,  muy  satisfecho. 

MARIANA 

Con  solicitud. 

¿Pero  no  comes  más?  ¿No  tienes  gana? 

ANDREA 
¿Es  que  estás  malo? 

JOSÉ  MARÍA 

Con  superioridad. 

Es  que  me  repugnan  estos  guisotes  ordina- 
rios. 
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Con  desdén. 

¡Bacalao  con  patatas! 

MARIANA 

¡Pues,  hijo,  lo  que  es  antes  bien  te  gustaba! 

JOSÉ  MARÍA 

Con  superioridad. 

¡Antes  no  es  ahora! 

MARIANA 
¡Todo  sea  por  Dios! 

ANDREA 

C Quieres  ensalada?  Mira  que  es  de  lechuga 
con  aceitunas  negras. 


JOSE  MARIA 

Levantándose. 

Gracias...  no. 

MARIANA 

Quemada. 

c Tampoco?  Sí  que  vas  á  llevar  ligero  el  estó- 
mago. En  fin...  allá  tú...  Cuanto  menos  pases, 
mejor  volarás. 

JOSÉ  MARÍA 

¿Sabes  que  tienes  tú  buena  manera  de  cuidar- 
le á  uno? 
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La  que  he  tenido  siempre,  y  hasta  ahora  nun- 
ca te  has  quejao. 

ANDREA 

Pero,  hijo  de  mi  alma,  cpor  qué  no  comes? 
MARIANA 

Porque  el  bacalao  con  patatas  no  es  bastante 
fino  pa  él. 

A  la  señora  Andrea. 
Puede  usté  llevarse  la  fuente. 

A  José  María. 

Lo  que  tienes  que  hacer  otro  día  es  poner  el 
menú  en  un  papel,  por  adelantao,  y  lo  manda- 
remos á  buscar  á  Tournié,  si  te  parece. 

La  señora  Andrea  sale  arrastrando 
las  piernas,  suspirando  y  llevándose 
algunos  platos. 

JOSÉ  MARÍA 

A  Mariana. 

cEs  que  tienes  ganas  de  armar  cuestión,  ó  qué 
te  pasa? 

MARIANA 
No  me  pasa  nada. 
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JOSE  MARIA 

Pues  aliviarse. 

Sale. 

MARIANA 

Con  sorna. 

Lo  mismo  digo. 

RAMÓN 

Acercándose  á  ella  en  cuanto  sale 
José  María. 

¡Mujer,  considera  con  quién  estás  hablando! 

MARIANA 

Con  mal  humor. 

Con  mi  marido;  digo,  me  parece. 

RAMÓN 

Es  que  es  un  hombre  célebre... 

MARIANA 

Pa  quien  lo  sea;  que  pa  mí  es  mi  marido  y 
nada  más. 

RAMÓN 

¡Hija,  no  te  pongas  así,  que  yo  no  tengo  la 
culpa! 

Va  á  salir. 
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MARIANA 

Enfadada. 

¡Eso  es,  váyase  usté,  huyendo  de  la  quema I 
Con  desesperación  sorda. 
¡Válgame   Dios,    qué   sola   está   una   en  este 
mundo! 

RAMÓN 

Volviendo. 

Pero  ¿qué  te  pasa? 

MARIANA 

Señalando  al  plato  que  ha  queda- 
do en  la  mesa. 

cQue  qué  me  pasa?  ¿Le  parece  á  usté  poco? 
RAMÓN 

¡Mujer,  el  que  le  haya  perdido  el  hombre  la 
afición  al  bacalao  no  es  para  ponerse  así  tam- 
poco ! 

MARIANA 

Casi  llorando. 

Si  no  es  el  bacalao,  si  no  es  el  bacalao,  que  es 
todo  lo  que  se  le  pone  delante.  Que  si  la  casa  es 
chica,  que  si  el  vino  es  malo,  que  si  el  jabón  no 
huele  á  esencia  fina,  que  si  la  ropa  de  la  cama  es 
ordinaria... 

Con  orgullo  herido. 
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¡La  ropa  de  la  cama!...  Diez  años  llevábamos 
durmiendo  en  ella  tan  ricamente...  ¡Figúrese  us- 
ted, si  ya  hasta  las  sábanas  le  parecen  mal,  qué 
voy  á  parecerle  yo  cualquier  día  de  éstos! 

RAMÓN 

Mujer,  ¡qué  cosas  dices! 

MARIANA 

¡A  ver  qué  vida!...  Yo  también  tengo  las  ma- 
nos ordinarias... 

Exaltándose. 

¡como  que  hace  diez  años  que  se  me  están  que- 
mando encima  de  la  plancha  pa  mantenerlo  á 
él!...  ¡Válgame  la  Virgen!...  ¡ordinaria  la  ropa 
de  la  cama!...  '.En  los  Sucesos  vamos  á  salir  to- 
dos como  sea  verdad  lo  que  me  estoy  temiendo! 

RAMÓN 

Pero,  ¿qué  te  figuras,  mujer?...  ¿Sabes  algo? 

MARIANA 

Con  ira  reconcentrada. 

¿Pero  se  cree  usté  que  si  supiera  algo  iba  á 
estar  tan  tranquila? 

RAMÓN 

¡Ah!  ¿Pero  estás  tranquila? 
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MARIANA 

¡Estoy  como  me  da  la  realísima  gana! 
RAMÓN 

¿Sabes  lo  te  digo,  niña?  Que  va  á  ser  cosa  de 
mudarse  de  casa  por  no  oirte.. 

MARIANA 

Sin  mirarle,  acabando  de  recoger 
la  mesa. 

A  ver  si  encuentra  usté  otra  que  le  salga  más 
barata... 

RAMÓN 

Sin  ofenderse. 

jVaya,  hasta  más  ver!...  Cuando  te  pongas  en 
razón,  avisas. 

MARIANA 
¡Vaya  usté  con  Dios! 

Sale  el  señor  Ramón.  Mariana, 
en  cuanto  se  queda  sola,  saca  un  pe- 
riódico ilustrado  del  cajón  de  la  có- 
moda y,  pasando  unas  hojas,  se 
sienta  á  la  mesa.  Apoyando  los  codos 
en  ella,  mira  atentamente  las  foto- 
grafías. Leyendo. 

«Aeródromo  de  la  Ciudad  Lineal.  El  notable 
aviador  madrileño  José  María  López,  rodeado 
de  amigos  y  admiradores...  Grupo  de  distinguí- 
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das  señoras  y  señoritas  felicitando  al  aviador.» 

Con  desprecio  y  rabia. 

¡Señoras! 


JOSE  MARIA 


¿Qué  miras? 


Entra  y  se  queda  mirando  al  pe- 
riódico por  encima  del  hombro  de 
ella.  Con  orgullo  ingenuo. 


MARIANA 

Sin  volverse  á  mirarle. 
Lo  frescas  que  van  ahora  vestidas  las  señoras 
elegantes. 

JOSÉ  MARÍA 

¡Sí  que  están  de  chipén  con  la  pechuga  al  aire 
y  una  pierna  ídem! 

MARIANA 

Con  rabia  y  desprecio. 
Desahogo  ya  tienen...  sobre  todo,  algunas... 
Señalando  á  la  fotografía,    como  ésta,  por  ejemplo. 

JOSÉ  MARÍA 

Haciéndose  el  desentendido. 

¿Cuála? 

MARIANA 

Esta  que  está  aquí  á  la  derecha,  pegadita 
á  ti... 
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JOSE  MARIA 

Disimulando  muy  mal. 

¿La  del  sombrero  chico? 

MARIANA 

¡La  del  sombrero  grande! 

JOSÉ  MARÍA 

Fingiendo  indiferencia. 

¡Ah...  sí!... 

MARIANA 

Mirando  con  sorna. 

¿Es  guapa,  eh? 


Vistosa  na  más... 


JOSE  MARIA 

Con  importancia. 


¿Cómo  se  llama? 


MARIANA 

Levantándose. 


JOSE  MARIA 
No  sé...  no  la  conozco... 

MARIANA 
cAh...  no?  Pues  yo  sí. 
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JOSÉ  MARÍA 
¿Tú?  ¿De  qué? 


MARIANA 

Con  explosión. 

¡Toma!,  de  que  es  la  misma  del  retrato  que 
llevas  tú  guardao  en  la  cartera... 

JOSÉ  MARÍA 

Muy  digno. 

cQue  yo  llevo  un  retrato  en  la  cartera? 


MARIANA 

Ya  no...  porque  le  he  sacao  yo  esta  mañana... 
Aquí  está. 

Tira  sobre  la  mesa  un  retrato  que 
saca  del  bolsillo. 

Mírala...  la  mismita...  es  decir,  en  el  retrato  en- 
toavía más  fresca... 

Mordiendo  las  palabras. 
{La  conoces  ó  no  la  conoces? 


JOSÉ  MARÍA 

Balbuceando  un  poco. 

Como  conocerla...  claro  es  que  la  conozco.. 
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MARIANA 

Con  sorna. 

¿De  vista,  verdad? 

JOSÉ  MARÍA 

Echándoselas  de  hombre. 

De  lo  que  se  me  antoja,  ¡ea!,  que  no  tengo 
que  darle  cuentas  á  nadie. 

MARIANA 

jAh!  ¿No? 

JOSÉ  MARÍA 

Queriendo  saiir  del  paso  con  una 
mala  razón. 

¡Y,  sobre  todo,  que  no  sé  quién  te  mete  á  re- 
gistrarme á  mí  la  cartera!... 


MARIANA 

¡No  que  no!  A  ver  si  cuando  huele  á  chamus- 
quina no  va  una  á  registrar  toda  la  casa  pa  sa- 
ber qué  se  quema...  Como  que  figurándome  lo 
que  me  figuraba^  se  iba  á  estar  con  los  brazos 
cruzaos  la  hija  de  mi  madre...  ¡Tendría  que  ver! 


JOSÉ  MARÍA 
¿Y  qué  te  figuras,  si  puede  saberse? 
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MARIANA 

Con  dignidad. 

¡Me  figuro  que  en  casa  de  esta...  prójima  es 
donde  te  están  enseñando  á  ti  á  contarles  los 
hilos  á  las  sábanas...  eso  me  figuro!... 

JOSÉ  MARÍA 

Dándose  importancia. 

Vamos...  ya...  celos...  La  de  siempre... 

MARIANA 

Indignada. 

¿La  de  siempre?  ¡Me  haces  tú  gracia  por  lo 
fresco!  c Cuándo  he  tenido  celos  yo? 

JOSÉ  MARÍA 

¡Setenta  veces! 

MARIANA 

Con  desprecio. 

Setenta  mil  has  querido  tú  que  los  tuviese; 
pero  te  has  quedao  siempre  con  las  ganas,  por- 
que de  sobra  sabes  que  no  ha  habido  de  qué. 

JOSÉ  MARÍA 

Picado  en  su  orgullo  de  conquis- 
tador. 

¡Anda  ésta,  que  no  ha  habido  de  qué!...  Tú 
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no  sabes  con  quién  te  gastas  los  cuartos...  Tú 
no  me  conoces... 

MARIANA 

¡Te  conozco  mejor  que  si  te  hubiera  parido!... 
Digo...  con  lo  fantasioso  que  tú  eres,  si  esta  vez 
fuera  mentira,  como  todas,  no  te  estarías  dando 
poco  tono  de  que  era  verdad...  ¡Cuando  te  ca- 
llas y  te  escondes  y  niegas  es  que  pasa  algo  que 
no  debe  pasar! 

JOSÉ  MARÍA 

Pero  cqué  quieres  que  pase?  ¡Ven  aquí!  Que 
uno,  naturalmente,  es  el  héroe  del  día  y  tiene 
uno  su  ángel,  aunque  esté  mal  que  uno  lo  diga, 
y  que  las  mujeres  son  muy  caprichosas,  y  las  ar- 
tistas más...  y  que  un  hombre  queda  pero  que 
muy  mal  si  le  hace  ascos  á  ciertas  atenciones, 
porque  aunque  tú  no  quieras  comprenderlo,  un 
caballero  no  es  como  una  señora,  que  con  dar 
una  mala  razón  ó  una  bofetada,  si  es  menester, 
queda  como  las  propias  rosas... 

MARIANA 

Con  sorna. 

cY  qué  más? 

JOSÉ  MARÍA 

Nada:  que  esta  señora,  que  es  toda  una  prima 
donna,  para  que  te  enteres,  ha  tenido  el  gusto 
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de  darme  su  retrato,  y  yo...  ¿qué  le  iba  á  ha- 
cer?... pues  guardármele,  que,  después  de  todo, 
ya  ves  tú  lo  escondido  que  estaba,  que  ya  no  me 
acordaba  yo  de  semejante  cosa,  ni  por  lo  más 
remoto...  Y  no  ha  pasao  más;  que  de  sobra  sa- 
bes que  tú  eres  para  mí  la  propia  madre  de  mis 
hijos...  y  amos...  ¿faltarte  yo?...  En  jamás  de  la 
vida...  c Quieres  que  te  lo  jure  por  tu  salud? 

Acercándose  á  ella  con  zalamería. 

MARIANA 

Medio  vencida. 

Quiero  que  te  calles,  que  como  mientes  más 
que  la  Gaceta,  lo  mismo  da  que  digas  una  cosa 
que  otra,  porque  ninguna  te  la  voy  á  creer... 
Pero  ¡ándate  con  ojo! 

Alternativamente  con  amor  y  al- 
tivez. 

Ahora  tienes  un  oficio  muy  alto,  y  estás  muy  or- 
gulloso porque  te  han  caído  del  cielo  unas  cuan- 
tas pesetas,  ¡buen  provecho  te  hagan!,  que  yo 
estoy  muy  acostumbrá  á  ganarme  las  pocas 
que  necesito  yo  y  mis  hijos,  y  con  esas  pocas  soy 
la  reina  del  mundo...  que  es  mi  casa...  Y  en  mi 
casa,  ¡para  que  lo  entiendas!,  no  ha  habido  nun- 
ca más  hombre  que  tú,  que  te  quiero  más  de  lo 
que  te  mereces...  ¡pero  tampoco  hay  más  mu- 
jer que  yo!...  y  si  no  te  conviene,  el  mundo  es 
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muy  grande,  y  más  ahora  que  hasta  por  el  aire 
se  puede  ir  en  coche;  de  modo  que,  ¡volando,  y 
hasta  el  día  del  juicio! 

JOSÉ  MARÍA 

Con  zalamería. 

Pero  ¿ande  voy  á  ir  yo  sin  ti? 

MARIANA 

Con  cariño. 

¡No  lo  sabes  tú  bien! 

JOSÉ  MARÍA 

Abrazándola. 

Ven  acá,  fiera  corrupia...  mal  genio...  fea... 
¿Quién  te  quiere  á  ti? 

Sonríen  los  dos  abrazados. 

RAMÓN 

Entrando. 

¡Vaya,  que  sea  enhorabuena!...  Celebro  de 
ver  que  el  león  no  es  tan  fiero  como  le  pintan... 

A  Mariana,  que  se  ha  separado 
bruscamente  de  su  marido. 

Eso  es  lo  que  queríamos,  ¿no?  ¿Su  miajita  de 
besuqueo? 
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MARIANA 

Disimulando  el  rubor  con  des- 
abrimiento. 

¡Déjeme  usté  en  paz! 

Sale  muy  sofocada. 

JOSÉ  MARÍA 

Mirándola  salir  con  satisfacción  y 
orgullo. 

Le  da  vergüenza...  es  un  cacho  de  pan... 

RAMÓN 

Confidencial. 

Te  advierto  que  está  la  mar  de  escamá.  Ten 
cuidao  con  ella,  que  es  muy  loba. 

JOSÉ  MARÍA 

No  me  diga  usté  na...  ¡Si  no  supiera  uno  cómo 
hay  que  tratar  á  las  mujeres!... 

Suena  en  la  calle  un  automóvil. 

RAMÓN 

Mirando  por  la  puerta. 
Un  automóvil...  Se  ha  parao  aquí. 


JOSÉ  MARÍA 

Será  alguno  del  Club  que  me  vendrá  á  buscar 
para  ir  al  Aeródromo,  que  ya  es  hora. 
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JULIETA 

Dentro. 

¿El  señor  don  José  María  López? 

JOSÉ  MARÍA 

Con  susto  al  reconocer  la  voz. 

¡Eh! 

JULIETA 

Apareciendo  en  la  puerta. 

¿Se  puede? 

El  señor  Ramón,  obsequioso,  se 
precipita  á  recibirla. 


JOSE  MARIA 
¡Esta  aquí  ahora!... 

RAMÓN 

Hecho  un  puro  almíbar. 
¡Pase  usté,  señora,  pase  usté! 

JULIETA 

Que  aún  no  ha  visto  á  José  Ma- 
ría. 

¿Está  el  señor...? 

Viéndole. 

¡Ah!  Buenas  tardes. 

JOSÉ  MARÍA 

Desconcertado. 

Muy  buenas. 
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JULIETA 

Sonriendo. 

No  se  quejará  usted  de  mí,  que  hasta  á  bus- 
carle vengo...  ahí  está  el  automóvil...  en  diez 
minutos  llegamos  al  Aeródromo.  ¿Cree  usted 
que  hoy  nos  hará  buen  tiempo  para  volar? 

Ligera  pantomima.  El  señor  Ra- 
món hace  gesto  de  admiración  y  se 
da  cuenta  de  lo  que  ocurre.  José 
María  no  sabe  lo  que  se  hace.  Julieta 
es  la  única  que  domina  la  situación. 

JOSÉ  MARÍA 

Aturullado. 

Sí,  señora,  sí;  un  tiempo  magnífico. 

JULIETA 

Le  advierto  á  usted  que  estoy  muy  nerviosa... 
Se  ríe. 

JOSÉ  MARÍA 
Yo  también,  sí,  señora...  magnífico. 

Mirando  con  inquietud  á  la  puer- 
ta por  donde  ha  salido  su  mujer. 

Señor  Ramón,  ¿quiere  usté  tener  la  amabili- 
dad de  ver  si  está  cerrada  la  puerta  del  pasi- 
llo?... porque  ...porque  hay  corriente  de  aire. 
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RAMON 

Con  sonrisa  de  complicidad. 
Sí,  hijo,  sí...  no  tengas  cuidao...  ¡Ya  pareció 
aquello!...  ¡Si  esta  hija  mía  tiene  una  pupila! 

Sale,  cerrando  la  puerta. 

JOSÉ  MARÍA 

Que  no  sabiendo  qué  hacer  ni 
qué  decir,  sale  del  paso  con  una 


cDe  modo  que  ha  venido  usté  á  buscarme? 

JULIETA 

Con  coquetería. 

Sí,  señor;  he  venido  á  buscarle  á  usted;  á  ver 
si  hoy  quiere  el  viento  que  volemos  juntos. 

JOSÉ  MARÍA 

Deseando  marcharse. 

Pues  andando...  cuanto  antes,  mejor. 

JULIETA 

Que  no  tiene  prisa  y  está  mirando 
al  cuarto  con  curiosidad. 

¿Aquí  vive  usted? 

JOSÉ  MARÍA 

Aquí...  sí,  señora...  pero  por  pocos  días... 
estoy,  como  quien  dice,  de  huespede. 
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JULIETA 

¡Ah!  ¿No  vive  usted  con  su  familia? 

JOSÉ  MARÍA 

Sí,  con  mi  familia  vivo...  pero...  vamos... 
Esto,  como  usté  ve,  es  un  modesto  taller  de  plan- 
cha, y  antes  estaba  bien,  pero  ya... 

Dándose  importancia. 

JULIETA 

Romántica. 

¡Un  taller!  También  la  casa  de  mi  padre  era 
un  taller. 

Pantomima.  Ella,  muy  afectuosa, 
se  acerca  mucho  á  él  siempre  que 
habla,  y  él,  á  quien  no  le  llega  la 
camisa  al  cuerpo  por  miedo  á  que 
aparezca  su  mujer,  se  aparta  disimu- 
ladamente. 

Porque  también  yo  soy  hija  del  pueblo  y  he  pa- 
sado hasta  hambre,  como  la  habrá  pasado 
usted. 

JOSÉ  MARÍA 

Un  poco  escandalizado. 
Hambre...  lo  que  se  dice  hambre...  no. 


JULIETA 

Aferrada  k  su  idea. 

Es  lo  mismo.  Pobreza,  humillación,  envidia  de 
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los  que  tienen  mucho  y  la  desprecian  á  una  cuan- 
do no  tiene  nada...  Creo  que  por  eso  le  he  te- 
nido á  usted  tanta  simpatía  desde  el  primer  mo- 
mento... porque  usted  es  como  yo,  y  puede  us- 
ted comprender  el  orgullo  que  da  el  que  ven- 
gan á  hacerle  á  uno  zalemas  los  que  antes  no 
querían  ni  mirarle  á  la  cara,  y  darse  el  gusto  de 
despreciar  encima  y  de  ser  más  señora  que  na- 
die... ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Señorío...  finura!...  Las  cua- 
tro pamplinas  que  hacen  falta  para  alternar  con 
los  de  arriba,  pronto  se  aprenden.  Yo  he  frega- 
do suelos  en  casa  de  un  marqués...  y  ya  ve  us- 
ted qué  suaves  tengo  ahora  las  manos...  digo... 
y  si  el  hijo  de  un  duque  quiere  que  se  las  dé  á 
besar...  se  tiene  que  poner  de  rodillas. 

José  María  no  sabe  qué  contestar 
al  discurso  de  la  prima  donna,  y 
aunque  supiera  no  podría,  porque  se 
oye  la  voz  de  su  mujer,  que  disputa 
con  el  señor  Ramón,  forcejeando 
por  abrir  la  puerta. 

RAMÓN 

Dentro. 

Te  digo  que  no  salgas,  mujer,  que  está  ha- 
blando con  unos  señores... 

MARIANA 

Y  yo  le  digo  á  usté  que  salgo  porque  me  da 
la  gana  de  salir,  ¡ea! 
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JOSE  MARIA 

Santiguándose  como  si  tronara. 

¿Santa  Bárbara  bendita!...  ¡Mi  mujer! 
JULIETA 

¿Quién  grita  así? 

JOSÉ  MARÍA 
No  sé...  nadie...  vámonos. 

Quiere  hacerla  salir. 
JULIETA 

Espere  usted...  es  que  disputan... 

JOSÉ  MARÍA 
Vamos  á  llegar  tarde... 

RAMÓN 

Dentro. 

Te  digo  que  no  sales... 

MARIANA 

Dentro. 

Le  digo  á  usté  que  salgo  por  encima  del 
mundo. 

Abre  la  puerta  con  violencia. 
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¡No  faltaría  más,  que  en  mi  casa  fuera  á  haber 
para  mí  puertas  cerradas! 

Entra  y  ve  á  Julieta. 

¡Ah!  ¿Lo  v^  usté?  ¿Lo  ve  usté?  ¡Si  me  lo  daba 
el  corazón!... 

Se  adelanta  hacia  Julieta,  que  la 
mira  con  un  poco  de  susto. 

RAMÓN 

Acercándose  á  José  María. 

C  Pero  entodavía  estás  aquí,  grandísimo 
menfis  ? 

MARIANA 
Buenas  tardes,  señora... 

Mirándola  de  arriba  abajo. 
Tanto  gusto  en  conocerla  á  usté. 

Volviéndose  á  José  María. 

Y  ahora,  £qué  dices?  Aquí  la  señora,  ¿es  prima 
donna  ó  qué?  Lo  que  sois  ella  y  tú  es  unos  des- 
ahogaos de  primera. . . 

JULIETA 

Con  altanería. 

Señora... 

RAMÓN 
¡Mujer,  considera...! 
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MARIANA 
¡No  tengo  nada  que  considerar! 

JOSÉ  MARÍA 
La  señora  ha  venido... 

MARIANA 

Interrumpiéndole. 

¡La  señora  ha  venido...  equivocada!  Pero  va 
á  durar  muy  poco  la  equivocación. 

JOSÉ  MARÍA 

Mariana... 

MARIANA 

¡Déjame! 

A  Julieta. 

¿A  usté  se  le  ha  antojao  mi  marido?  No  tiene 
nada  de  particular;  pero,  hija  mía,  ha  llegao 
usté  un  poco  tarde,  porque  hace  ya  diez  años 
que  se  me  antojó  á  mí... 

JULIETA 
¿Su  marido  de  usted? 

MARIANA 

Sí,  señora;  el  mismo  que  viste  y  calza... 
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JULIETA 

Con  mal  humor,  á  José  María. 
¿Pero  usted  no  me  había  dicho...? 

MARIANA 

Interrumpiéndola. 
¿  Que  era  casao  ?  Es  que  éste  tiene  muy  mala 
memoria...  Como  vuela  tan  alto,  á  lo  mejor  se 
le  va  el  santo  al  cielo.  Pues  sí,  señora;  casao 
por  la  iglesia  con  una  servidora...  y  con  tres  cria- 
turas... y  otra  en  el  camino...  de  modo  y  ma- 
nera que  usté  verá  lo  que  tiene  que  hacer. 

JULIETA 

Con  un  poco  de  impertinencia,  con 
que  oculta  una  mortificación  real. 

¡Oh...  ya  está  visto...;  pero  permítame  usted 
decirle  que  también  usted  está  equivocada!  Yo 
no  soy  lo  que  usted  se  figura;  venía  sencillamen- 
te á  buscar  al  señor  para  volar  con  él  esta  tarde... 

JOSÉ  MARÍA 

¡  Naturalmente ! 

Las  dos  mujeres  le  miran  á  un 
tiempo  con  un  poco  de  desdén. 

MARIANA 

Con  sorna. 

¿Para  volar  con  él?  Sí  que  es  capricho... 

Av.  6 
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JULIETA 

Ya  ve  usted,  cada  uno  tiene  los  suyos. 
MARIANA 

Pues  lo  que  es  esta  tarde  mi  marido  no  vuela. 

JOSÉ  MARÍA 

Sintiéndose  digno. 
cQue  no  voy  yo  á  volar  esta  tarde? 

MARIANA 

Como  si  no  le  hubiese  oído  á  él, 
contesta  dirigiéndose  á  Julieta. 

No,  señora;  no  vuela,  porque  está  acatarrao 
y  le  van  á  hacer  daño  las  corrientes  de  aire  ...De 
modo  y  manera  que,  si  no  tiene  usté  otra  cosa 
que  mandar... 

JULIETA 

Muy  seria. 

Nada  absolutamente.  Buenas  tardes. 


Muy  buenas. 


Julieta...  yo... 


MARIANA 

Sin  moverse. 

JOSÉ  MARIA 

Comprendiendo  que  está  quedan- 
do mal,  quiere  adelantarse  hacia 
Julieta. 
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JULIETA 

Con  un  mohín  de  despecho. 

jOh...  no  se  moleste  usted  por  mí!... 


MARIANA 

Tié  razón  la  señora;  no  te  molestes. 

José  María  se  va  á  un  rincón. 
Julieta  va  á  salir,  pero,  un  poco  atur- 
dida, por  dirigirse  á  la  puerta  de  la 
calle  se  dirige  á  la  de  la  casa. 

No,  señora,  por  aquí... 

Con  generosidad  y  un  poco  arre- 
pentida. 

Y  usté  perdone  si  la  he  ofendido  en  algo,  y  di- 
simule usté  el  mal  rato  que  se  haya  usté  llevao, 
que  aunque  peor  me  lo  he  llevao  yo,  de  sobra 
comprendo  que  no  es  ningún  plato  de  gusto  para 
usté  tampoco..,  y  que  usté  cqué  sabía?  No  tiene 
vuelta  de  hoja...  en  habiendo  de  por  medio  un 
hombre,  todas  las  mujeres  llevamos  siempre  la 
de  perder... 

Julieta  sale.  Al  salir  ésta,  Ramón, 
muy  galante ,  abre  la  puerta,  y  José 
María  quiere  salir  detrás  de  ella 
Mariana  se  interpone,  deteniendo  á 
José  María. 

C Dónde  vas? 


JOSÉ  MARÍA 

Donde  me  da  la  gana.,. 
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MARIANA 

¿A  volar  con  ella,  verdad?  i  A  reíros  de  mí  tan 
ricamente  con  el  pretexto  de  la  aviación?  ¿No 
tiés  bastante  con  haberla  traído  á  mi  misma  casa, 
con  haberme  refregao  por  la  cara  la  partida  se- 
rrana que  me  estáis  jugando? 

JOSÉ  MARÍA 
Furioso. 

Ni  la  he  traído  yo,  ni  sabía  por  lo  más  remoto 
que  iba  á  venir,  ni  te  estamos  jugando  partida  nin- 
guna, ni  ése  es  el  camino,  ¡y  si  no  lo  quieres 
creer,  peor  para  ti!...  Pero  á  mí  no  me  haces  tu 
quedar  como  un  marrano,  y  voy  adonde  tengo 
que  ir,  porque  lo  he  prometido,  y  es  mi  obliga- 
ción, y  ella  es  una  señora,  y  yo  soy  un  hombre, 
y  hago  lo  que  me  da  la  realísima  gana,  ¿estamos? 

MARIANA 
Pues  te  advierto  una  cosa... 

JOSÉ  MARÍA 

¡Tú  dirás! 


MARIANA 

¡Que  si  sales,  no  vuelves  á  entrar! 
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JOSE  MARIA 

Con  sorna. 

¿A  dónde? 

MARIANA 

¡En  esta  casal 

JOSÉ  MARÍA 

Pero,  vamos  á  ver,  ¿quién  manda  aquí,  tú 
ó  yo? 

MARIANA 

Ni  tú  ni  yo:  manda,  como  en  todas  partes,  el 
que  tiene  razón. 

JOSÉ  MARÍA 
¡Es  que  soy  tu  marido! 

MARIANA 

Dando  media  vuelta. 
|Lo  mismo  que  si  fueras  Garibaldi! 

JOSÉ  MARÍA 

Fuera  de  sí,  á  su  suegro. 

¿Pero  usté  ve  esto?  ¿No  hay  pa  estrellarla 
contra  la  pared?  ¡Si  te  digo  que  voy  á  volar,  na 
más  que  á  volar! 
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RAMÓN 

¡Mujer,  considera  que  el  hombre  va  á  su  obli- 
gación, que  el  público  le  está  aguardando,  que 
es  el  héroe  del  día!... 

MARIANA 

¡El  héroe!  Eso  se  lo  cree  la  prima  donna 
porque  es  la  primera  vez  que  le  ha  visto  de  vo- 
lar; pero  á  mí  no  me  la  da  con  queso,  que  desde 
que  le  vi  por  el  aire  cuando  le  tiró  el  toro,  la  otra 
vez  que  se  quiso  meter  á  hombre  célebre,  sé  yo 
hasta  dónde  le  llega  á  éste  la  heroicidad:  ¡hasta 
el  primer  porrazo! 

JOSÉ  MARÍA 

Disponiéndose  á  salir. 

Bueno...  aliviarse... 

MARIANA 

cTe  vas? 


¡Me  voy! 
Mira... 


JOSÉ  MARÍA 


MARIANA 


JOSÉ  MARÍA 
Ya  está  to  mirao...  ¡Hasta  la  vista! 

Sale  muy  digno. 
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MARIANA 

¡Hasta  nunca  jamás!  ¡Tú  lo  has  querido! 


ANDREA 

Entra  llevando  un  plato  con  jamón 
frito.  Sin  reparar  en  que  no  está  José 
María. 

Hijo  de  mi  alma,  á  ver  si  te  mareas  por  echar- 
le á  volar  en  ayunas...  Come  tan  siquiera  este 
par  de  lonchas  de  jamón  frito... 

Mira  con  asombro  al  ver  que  no 
está. 


MARIANA 

Riéndose  amargamente. 

Jamón...  ieh?  ¡Con  chorreras!  ¿En  eso  se  ha 
estao  entreteniendo  usté?  ¡Pues  se  ha  lucido 
usté,  señora! 


¿Por  qué? 


ANDREA 

Sin  comprender. 


MARIANA 

Amargamente. 

¡Porque  su  hijo  de  usté  se  ha  ido  á  comer  de 
fonda  pa  in  sécula  seculorum! 


88 


G.  MARTÍNEZ  SIERRA 


Se  sienta  en  un  rincón  y  llora 
limpiándose  los  ojos  con  el  delantal. 
Cae  el  telón  rapidísimamente.  Si  el 
público  aplaude  y  el  telón  se  levan- 
ta, Mariana  sigue  llorando  y  la  seño- 
ra Andrea  contempla  con  indigna- 
ción al  señor  Ramón,  que  se  ha  apo- 
derado del  plato  de  jamón  y,  senta- 
do á  la  mesa,  se  le  está  comiendo 
con  santa  calma. 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  que  en  el  primer  acto.  Al  levan- 
tarse el  telón  están  en  escena  Mariana  y  las  tres  ofi- 
cialas planchando. 


MARIANA 

Recoger  y  marcharse  á  comer,  que  ya  es  la 
una. 

Se  quita  los  manguitos  y  el  de- 
lantal blanco;  los  dobla  y  los  deja  á 
un  lado;  las  oficialas  la  imitan.  Apa- 
rece en  la  puerta  de  la  calle  el  car- 
tero, que  saca  una  carta. 

CARTERO 

Presentando  la  carta. 


José  María  López... 


No 


es  aquí. 


MARIANA 

Con  desabrimiento. 


Las  oficialas  la  miran  con  asom- 
bro. 
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CARTERO 

¿Cómo  que  no? 

Mirando  á  la  carta. 

Madera  alta,  veintiocho,  taller  de  plancha... 
MARIANA 

Sí,  señor;  Madera  alta,  veintiocho,  taller  de 
plancha.  ¿Qué  tenemos  con  eso? 

CARTERO 

Un  poco  desconcertado. 
¿Pero  no  ha  vivido  aquí  siempre? 

MARIANA 

¡Aquí  no  vive  nadie  mas  que  yo! 

CARTERO 

¿Es  decir,  que  el  señor  José  María  López  ha 
cambiado  de  domicilio? 

MARIANA 

Eso  será. 


CARTERO 

¿Y  no  puede  usted  indicarme...? 
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MARIANA 

Sin  dejarle  concluir,  y  dando  me- 
dia vuelta. 

¡No  ha  dejao  señas! 


CARTERO 


Está  bien. 


Apuntando  en  la  carta. 
José  María  López...  No  dan  razón...  Buenas  tar- 
des... y  dispensar. 

MARIANA 
Muy  buenas...  No  hay  de  qué. 

A  las  oficialas,  que  la  miran  con 
asombro. 

¿Todavía  estáis  vosotras  aquí?  ¡Largo,  y  á  las 
dos  y  media  en  punto  aquí  otra  vez,  que  es  sá- 
bado y  no  quiero  dejar  ropa  por  medio! 

Las  oficialas  se  ponen  los  manto- 
nes y  salen  á  la  calle.  Aparece,  sa- 
liendo de  las  habitaciones,  el  señor 
Ramón.  Viene  fumando  un  puro. 

RAMÓN 
¿Con  quién  hablabas? 

MARIANA 

Mientras  habla  recoge  ropa  de 
encima  de  la  mesa,  la  dobla,  exami- 
na el  planchado  y  no  mira  cara  á 
cara  á  su  padre. 

Con  el  cartero. 
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RAMON 
¿Pa  quién  traía  carta? 

MARIANA 

Hágase  usté  cuenta  que  pa  nadie,  porque  se 
la  ha  vuelto  á  llevar. 

RAMÓN 
Pero  ¿pa  quién  era? 

MARIANA 
Pa  un  tal  José  María  López. 

RAMÓN 

Que  no  puede  creer  lo  que  oye. 

C Y  no  la  has  recibido? 

MARIANA 

No,  señor. 

RAMÓN 
¿Pero  tú  estás  loca? 


¡Puede! 


MARIANA 
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RAMON 

Echándoselas  de  padre  feroz. 

Pero,  vamos  á  ver,  ¿hasta  cuándo  va  á  durar 
esto? 

MARIANA 

Como  si  no  lo  hubiera  oído. 

¿Han  comido  ustedes? 

RAMÓN 

¿Has  oído  lo  que  te  he  preguntao? 

MARIANA 
Que  si  han  comido  ustedes  ya. 

RAMÓN 

Con  mal  genio. 

Sí,  hemos  comido,  sí... 

MARIANA 

Pues  entonces  váyase  usté  á  dar  una  vuelta, 
que  le  conviene  á  usté  pa  hacer  la  digestión. 

RAMÓN 

Ya  quemado. 

¡Te  pregunto  que  hasta  cuándo  vais  á  estar 
así! 
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MARIANA 

c  Quiénes? 

RAMÓN 

Tú  y  tu  marido. 

MARIANA 
¡Yo  no  tengo  marido! 

RAMÓN 

¡Miá  que  eres  cabezota! 

MARIANA 

¡Peor  pa  mí! 

RAMÓN 

Pero  ¿tú  te  figuras  que  una  mujer  como  Dios 
manda  tié  derecho  así,  sin  más  ni  más,  á  echar 
de  casa  á  un  hombre? 

MARIANA 

El  fué  el  que  se  marchó  porque  le  dio  la  realí- 
sima  gana. 

RAMÓN 

Pero  hace  la  mar  de  días  que  está  queriendo 
volver. 


MARIANA 
¡Poco  volvió  la  primera  noche! 
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RAMÓN 

i  A  qué  querías  que  volviese?  ¿A  romperte  á 
ti  un  hueso,  que  es  lo  que  te  tenías  bien  mere- 
cido? 

MARIANA 

¿A  romperme  á  mí  un  hueso,  encima  de  es- 
tarse divirtiendo  á  mi  costa?...  ¡Me  hacen  gracia 
los  hombres! 

RAMÓN 

Pero  si  no  hubo  na  de  lo  que  te  figuras,  y 
aunque  lo  hubiera  habido,  ya  no  lo  hay...  Ya 
ves,  hace  tres  días  que  se  marchó  la  otra  á  París 
de  Francia... 

MARIANA 

Por  eso  ahora  quiere  volver  él,  ¿verdad?  ¡Y 
voy  á  estar  yo  á  las  sobras  de  nadie!...  ¡Eso  que 
se  le  quite  de  la  cabeza!  ¡Donde  ha  pasao  el  in- 
vierno, que  pase  el  verano! 

RAMÓN 

Filósofo. 

Eso  estaría  bien  que  lo  dijeras  si  fueses  tú  otra 
que  tal  como  ella,  pero  eres  su  mujer  y  es  muy 
distinto.  No  es  que  yo  le  quiera  disculpar;  pero 
¡  aviao  estaría  el  mundo  si  á  cada  distracción  que 
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tiene  un  hombre  se  fueran  á  poner  las  mujeres 
como  te  has  puesto  tú!...  Tú  estás  en  tu  casa  y 
á  ti  nadie  te  puede  cuitar  de  ella... 

MARIANA 

Interrumpiéndole. 

¡Naturalmente!  ¡Como  que  soy  yo  quien  la 
pago! 

RAMÓN 

Muy  serio. 

Eso  no  tié  que  ver...  Estás  en  tu  casa,  y  pase  lo 
que  pase,  tiés  que  considerar  que  él  es  tu  marido 
y  tú  eres  su  mujer,  y,  sobre  todo,  que  él  es  el 
padre  de  tus  hijos... 

MARIANA 
¡Pa  el  trabajo  que  le  ha  costao! 

RAMÓN 

Sinceramente  indignado. 

¡No  sé  cómo  tié  uno  paciencia  pa  escuchar 
ciertas  cosas!...  Demasiado  hace  el  hombre,  que 
se  rebaja  á  pedirte  perdón  sin  haberte  hecho  n 
en  resumidas  cuentas,  y  demasiao  hago  yo,  qu 
vengo  con  estas  embajadas  y  me  meto  á  arre 
glar  lo  que  no  me  importa. 
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MARIANA 

Su  cuenta  le  traerá  á  usté  meterse. 

RAMÓN 

Muy  digno. 
cQué  quieres  decir  con  eso? 


MARIANA 

Que  fuma  usté  muy  buen  tabaco  hace  unos 
cuantos  días. 

RAMÓN 

Queriendo  ocultar  el  puro  que 
está  fumando. 

cYo? 

MARIANA 

A  ver...  puros  de  á  ochenta  y  cajetillas  de  á 
cincuenta...  Y  toma  usté  café  todas  las  tardes...  y 
copa,  y  va  usté  al  cine  todas  las  noches,  y  tiene 
usté  sacao  billete  pa  mañana  los  toros,  y  le  ha 
costao  á  usté  siete  pesetas,  y  tenía  usté  cinco  por 
junto  que  le  di  á  usté  el  domingo  pasao,  y  hoy  es 
sábado... 

RAMÓN 

¿Y  qué? 
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MARIANA 

Llorando. 

¡Que  parece  mentira  que  la  venda  usté  á  una, 
siendo  su  hija,  por  un  mazo  de  puros  y  una  con- 
trabarrera! 

Sale  llorando  y  limpiándose  los 
ojos  con  el  delantal. 

RAMÓN 

Paseando  indignado. 

¡Lo  que  paece  mentira  es  que  haiga  en  el  mun- 
do un  hombre  tan  Juan  Lanas,  que  esté  aguardan- 
do pa  volver  á  su  casa  á  que  le  dé  permiso  su  mu- 
jer!... ¡A  mí  podía  haberme  venido  con  ésas  la  di- 
funta!... ¡Por  supuesto,  que  siempre  ha  sido  un 
primo  alumbrao! 

ANDREA 

Que  aparece  en  la  puerta,  oye  las 
últimas  palabras  y  se  le  queda  miran- 
do con  desprecio. 

¡Naturalmente!...  ¡Como  que  en  esta  casa  no 
hay  más  sabio  que  usté!... 

RAMÓN 

Volviéndose  con  mal  humor. 
C Quién  habla  con  usté,  señora? 


LA  MUJdR  DEL  HÉROíi 


99 


ANDREA 

¡Un  primo  alumbrad  En  cambio  usté,  es  usté 
un  tío  vivo  que  se  pierde  de  vista. . . 

RAMÓN 

Pero  ¿se  puede  saber  por  qué  la  toma  usté 
conmigo  ? 

ANDREA 

Porque,  si  á  mano  viene,  ¡usted  tiene  la  mitad 
de  la  culpa  de  to  lo  que  está  pasando  en  esta  casa! 

RAMÓN 

¡  Qué  tengo  yo  que  ver  conque  á  su  hijo  de  usté 
se  le  haya  derretido  volando  el  poco  seso  que  ha 
tenido  nunca! 

ANDREA 

¡Si  no  hubiera  visto  el  pobrecito  mío  malos 
ejemplos  en  quien  menos  se  los  debía  dar!  Usté 
me  entiende... 

RAMÓN 

¡Señora,  yo  soy  viudo  y  hago  lo  que  me  da  la 
realísima  gana! 

ANDREA 

Viuda  soy  yo  también...  pero  no  creo  que  la 
viudez  sea  motivo  pa  perder  la  vergüenza. 
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RAMON 

¡Señora,  usté  es  mujer  y  es  muy  diferente! 

ANDREA 

Con  retintín. 

Pero  muy  diferente,  tiene  usté  razón. 

MARIANA 

Sale  con  un  chiquillo  en  brazos, 
otro  de  la  mano  y  otro  cogido  á  su 
falda. 

¿Ya  está  la  gresca  armá?  Dejen  ustedes  eso, 
que  no  le  importa  á  nadie  mas  que  á  mí. . . 

Se  sienta  en  una  silla  baja  y  mira 
al  mayor  de  los  chicos. 

i  Ya  estás  tú  con  las  veías  colgando!  Ven  aquí. 

Saca  un  pañuelo  y  le  suena  con 
encarnizamiento. 

¡Suena...  suena  más...  más! 

RAMÓN 

¡Pero,  hija,  si  no  puede! 

MARIANA 

¡Eso  es...  dele  usted  la  razón  contra  mí  pa  que 
salga  bien  criao  desde  chico! 

A  la  chica,  que  se  está  mordiendo 
las  uñas. 
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¡Tú,  cómete  las  uñas  si  te  parece! 

Le  da  un  meneo. 
RAMÓN 

Pero,  mujer... 

MARIANA 

Levantándose. 

¡En  esta  casa  tiene  que  andar  to  el  mundo  más 
derecho  que  un  huso! 

El  señor  Ramón  se  dirige  hacia  la 
puerta. 

¿Se  va  usté?  Llévese  usté  á  los  chicos  y  me  los 
deja  usté  al  pasar  en  la  escuela. 

Los  chicos  se  cogen  de  las  manos 
de  su  abuelo,  sin  decir  palabra,  mi- 
rando asustados  á  su  madre. 

¡Atate  la  correa  de  esa  bota! 

El  chico  se  suelta  de  la  mano  de 
su  abuelo  y  se  ata  con  azoramiento 
la  correa  de  la  bota. 


RAMON 

Mientras  espera  que  el  chico  aca- 
be de  atársela. 

Bueno...  y  si  veo  á...  ése...  cqué  le  digo? 


MARIANA 

Al  chico,  como  si  no  hubiera  oído 
á  su  padre. 

¡Con  calma,  hijo! 
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RAMON 

¡Que  qué  le  digo  á  ése  si  le  veo! 


Sale  el  señor  Ramón  con  los  chi- 
cos. Mariana,  con  el  pequeño  en 
brazos,  los  mira  marchar  desde  la 
puerta.  La  señora  Andrea  suspira. 


ANDREA 


¡Ay,  Señor! 

MARIANA 

Con  cariño  que  contrasta  con  la 
aspereza  anterior. 

¿Qué  le  pasa  á  usté? 

ANDREA 
¡Qué  quieres  que  me  pase! 

MARIANA 

Usté...  claro...  le  dará  usté  la  razón  á  él. 
ANDREA 

Hija,  tengo  ya  demasiados  años  para  darle  la 
razón  á  nadie. 


MARIANA 
Y  dirá  usté  que  yo  soy  una  fiera. 
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ANDREA 

Yo  no  digo  nada...  El  es  mi  hijo  y  me  tira, 
como  es  natural...  pero  tú  eres  mujer...  y  yo  tam- 
bién lo  he  sido,  y  sé  lo  que  es  pasar  lo  que  tú  es- 
tás pasando...  ¡Allá  vosotros! 

MARIANA 

Con  emoción  contenida. 

C Quiere  usté  que  la  peine? 

ANDREA 

También  con  emoción  contenida. 

¡Buena  estás  tú  pa  moños!  Déjalo  pa  otro  día... 

Va  á  entrar  en  sus  habitaciones, 
pero  se  detiene  en  la  puerta. 

No  has  comido...  ¿Quieres  que  te  haga  una  jicara 
de  chocolate? 

MARIANA 

No  tengo  ahora  gana...  Hágale  usté  unas  sopas 
al  chico,  que  como  se  ha  quedao  sin  teta  á  lo 
mejor... 

ANDREA 
¡Todo  sea  por  Dios! 

Suspira  y  sale. 
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MARIANA 

Mirando  en  derredor  con  el  chi- 
quillo en  brazos. 

¡Paece  que  no  hay  nadie  en  la  casa...! 

Se  sienta  en  la  silla  baja;  empieza 
á  tocar  en  la  calle  un  organillo. 

¡Miá  el  organillo  ahora! 

Suspira  y  contempla  al  niño  casi 
con  lágrimas  en  los  ojos. 

¡La  misma  cara  tienes  de  tu  padre! 

Le  besa  apasionadamente. 

¡Angel  de  Dios! 

Pausa. 

¡Y  pensar  que  si  no  te  me  mueres  tiés  que  llegar 

á  hombre  y  serás  tan  marrano  como  todos! 

Vuelve  á  besarle  apasionadamen- 
te, como  para  pedirle  perdón  por  el 
mal  pensamiento. 

¡  Ay,  si  te  pudiera  conservar  así,  aunque  fuera  en 
espíritu  de  vino! 

SEÑOR  JULIÁN 

Aparece  en  la  puerta.  El  organillo 
sigue  tocando  aún  un  momento.  Insi- 
nuante. 

¡Muy  sola  se  encuentra  usté,  vecina! 


MARIANA 

Levantando  los  ojos  y  sonriendo 
aún  al  chiquillo. 

¡Ya  ve  usté...  con  la  cruz  á  cuestas! 
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Acercándose  y  haciendo  un  mimo 
al  chiquillo. 

¡Camará  y  qué  gordo  se  cría  el  condenao! 


¡Ya  ve  usté! 


MARIANA 

Con  orgullo  de  madre. 


SEÑOR  JULIAN 

Con  entusiasmo. 

¡Sirve  usté  pa  todo! 


Casi,  casi... 


MARIANA 

Con  un  poco  de  sequedad. 


SEÑOR  JULIAN 

Suspirando. 

¡Sí  que  hay  hombres  con  suerte...! 

MARIANA 

¡Eso  dicen! 

SEÑOR  JULIÁN 
y  Insinuante. 
Lo  malo  suele  ser  que  los  que  la  tienen  no  sa- 
ben apreciarla. 

MARIANA 

¡Peor  pa  ellos! 
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SEÑOR  JULIAN 

Acercándose. 

C  Quiere  usté  que  la  diga  por  qué  no  me  he  ca- 
sao  yo  entoavía? 

MARIANA 

Levantándose. 

¿A  mí?...  iPa  qué? 

SEÑOR  JULIÁN 

Apartándose  un  poco. 

i  Sí  que  es  usté  poco  curiosa! 

MARIANA 

Con  desabrimiento. 
Es  que  ya  me  sé  de  memoria  to  lo  que  me  hace 

falta  saber  en  este  mundo. 

SEÑOR  JULIÁN 

Un  poco  impertinente. 
¡Lo  habrá  aprendido  usté  con  su  marido!... 


¡Es  un  suponer! 


MARIANA 

Muy  de  alto. 


SEÑOR  JULIAN 

Acercándose. 

¡Pues  ha  tenido  usté  muy  mal  maestro! 
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MARIANA 

Con  enfado. 

jEso  á  usté  le  tiene  que  traer  muy  sin  cuidao! 

SEÑOR  JULIÁN 
¡No  se  ofenda  usté,  que  no  es  pa  tanto! 

Sonriendo. 

¡Cámara  y  qué  viva  de  genio  que  es  usté! 
MARIANA 

¡Soy  como  me  da  la  gana  de  ser,  ea! 

SEÑOR  JULIÁN 

Insinuante. 

Pues  sí  que  es  lástima  que  siendo  usté  como  es 
la  den  á  usté  el  mal  pago  que  la  dan...  cuando 
debían  estar  de  rodillas  delante  de  usté... 


MARIANA 

Queriendo  interrumpirle. 

¡Eso  es  cuenta  mía! 

SEÑOR  JULIÁN 

Sin  desconcertarse. 
Digo,..  ¡Con  esa  cara,  y  ese  cuerpo,  y  ese  par 
de  ojos,  y  esa  mata  de  pelo,  y  siendo  usté,  como 
es,  la  mujer  de  su  casa  más  mujer  de  su  casa  de 
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to  el  barrio...  que  se  esté  usté  matando  pa  man- 
tener á  un  hombre  que  no  se  lo  merece!... 


MARIANA 

Queriendo  interrumpirle  con  ira. 


¡Se  quié  usté  callar! 

SEÑOR  JULIÁN 

Continuando  cada  vez  más  tur- 
bado. 

Y  que  en  cuanto  tiene  él  cuatro  pesetas  se  las 
esté  gastando  por  ahí,  con  quien  le  parece... 

MARIANA 

Sin  querer  llorar. 

¡Como  son  suyas,  no  le  tié  que  dar  cuentas  á 
nadie! 

SEÑOR  JULIÁN 

Muy  de  cerca. 

¿Conoce  usté  á  la  prójima  que  le  ha  estao  ayu- 
dando á  liquidarlas? 

MARIANA 

Desesperada  de  pena,  celos  é  in- 
dignación. 

¡Pero  quiere  usté  quitarse  de  mi  vista! 
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SEÑOR  JULIÁN 

No  se  ofenda  usté,  que  si  la  digo  á  usté  estas 
cosas  es  porque  la  quiero  á  usté  más  de  lo  que 
usté  se  figura... 

MARIANA 

¿Usté  á  mí? 

SEÑOR  JULIÁN 

Sí,  señora;  y  por  eso  me  duele. . .  lo  que  me  due- 
le... el  ver  que  le  tié  usté  ley  á  un  hombre  que  no 
se  lo  merece... 

MARIANA 

Exaltadísima. 

¡Ah!...  no  se  lo  merece...  cy  usté  sí,  verdad? 
Usté,  que  aprovechándose  de  que  es  amigo  de 
él,  viene  usté  á  lo  que  viene,  porque  se  piensa 
usté  que  estoy  desamparada  y  sola  en  mi  casa... 
¡Pues  no  estoy  sola...  ya  ve  usté...  que  tengo  á  un 
hijo  en  brazos!...  Y  tengo  otros  dos...  y  voy  á  te- 
ner otro,  y  no  ha  nacido  el  hombre  que  me  haga 
á  mí  olvidar  el  gusto  que  me  ha  dao  el  echar- 
los al  mundo,  sólo  porque  son  hijos  de  su  padre. 

SEÑOR  JULIÁN 

Ocultando  el  despecho  con  una 
risita. 
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i  No  arañe  usté,  que,  en  resumidas  cuentas,  por 
quererla  á  usté  bien  ha  sido  to... 

Se  oye  ruido  en  la  calle,  voces, 
carreras. 

MARIANA 

I Eh !  ¿Qué  pasa? 

Se  precipita  hacia  la  puerta,  á 
tiempo  que  entran  el  señor  Ramón  y 
otro  hombre  sosteniendo  á  José  Ma- 
ría, que  trae  la  cabeza  vendada. 

¡José  María!...  ¡Herido! 

Deja  el  chico  en  brazos  de  la 
aprendiza,  que  con  otras  dos  oficia- 
las y  algunas  vecinas  ha  entrado  de- 
trás del  grupo,  y  se  precipita  hacia  su 
marido. 

RAMÓN 

Con  importancia. 
Con  cuidao...  por  aquí...  ¡No  asustarse! 


MARIANA 

¡Si  en  esto  tenían  que  parar  los  vuelos! 


ANDREA 

Apareciendo  en  la  puerta. 
¡Hijo  de  mi  alma!...  ¡Herido! 
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RAMON 

Queriendo  apartarla  de  José  Ma- 
ría, que  está  en  una  silla  como  des- 
mayado. 

¡Calma,  mujer,  calma!... 

MARIANA 

¡Déjeme  usté! 

Todos  se  apartan  un  poco,  y  ella 
se  acerca  á  su  marido. 

cQué  tienes?  cQué  te  ha  pasao? 

ANDREA 

¿Pero  no  van  ustedes  á  buscar  á  un  médico?... 
¡Agua!  ¡Vinagre!  ¡Arnica! 


(Me  perdonas? 


JOSE  MARIA 

Con  voz  apagada. 

MARIANA 


¡Claro  que  te  perdono!...  Pero  cqué  es  lo  que 
tienes?  ¿Ande  está  la  herida? 

Quiere  quitarle  la  venda. 


¡No,  no! 


JOSÉ  MARÍA 

Resistiéndose. 
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MARIANA 
¡Sí,  sí!...  ¿Ande  está  la  herida? 


Empieza  febrilmente  á  quitarle  la 
venda. 


¡Pero  no  tienes  sangre! 

< 

¡No  tienes  ná!...  ¡Ah,  condenao,  farsante!. 


Acaba  de  quitarle  la  venda  y  ve 
que  no  está  herido. 


ANDREA 

i  No  está  herido!   ¡Bendito  sea  Dios! 

MARIANA 

Apartándose  de  él. 

cY  tiés  valor  de  darme  semejante  susto? 

JOSÉ  MARÍA 

Acercándose  á  ella  y  abrazán- 
dola. 

¡  Como  con  tos  los  remos  cabales  no  le  dejabas 
á  uno  entrar  en  casa,  algo  tenía  uno  que  rom- 
perse! 


¡Déjame! 


MARIANA 

Queriendo  hacerse  la  enfadada. 
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JOSÉ  MARÍA 

cQuiés  que  me  vuelva  á  marchar?  ¡Mira  que 
tengo  un  coche  á  la  puerta!...  ¿Me  quedo? 
Amos...  contesta... 

MARIANA 

Tú  verás...  pero  te  advierto  que  si  te  quedas 
tiés  que  ser  pa  mí...  na  más  que  pa  mí... 

JOSÉ  MARÍA 

¡Anda  ésta!...  Soy  yo  demasiao  hombre  pa  una 
mujer  sola... 

A  un  gesto  de  ella. 

pero  pa  eso  eres  tú  mujer  y  media... 

MARIANA 
i  Qué  gracioso  eres! 

JOSÉ  MARÍA 

No  sé  si  lo  soy...  ¡pero  á  ti  sí  que  te  hago 
gracia! 

La  abraza. 

MARIANA 

Dejándose  abrazar. 
¡Pero  que  siempre  ha  de  ser  una  tonta  perdía! 

8 
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JOSÉ  MARÍA 

¡Anda  ésta!  Tiés  en  casa  un  héroe  pa  lo  que  se 
te  ofrezca,  y  entoavía  te  quejas...  ¡No  eres  tú 
nadie ! 

MARIANA 

Suspirando. 

¡Ay,  de  mí!  ¡Si  con  sólo  ser  hombres  no  hay 
quin  se  pueda  fiar  de  vosotros,  no  digo  nada 
siendo  encima  héroes! 

JOSÉ  MARÍA 

¡Amos,  calla!  Menuda  envidia  que  tié  á  estas 
horas  tó  el  bello  sexo  que  nos    está  mirando. 

La  abraza  muy  satisfecho. 

Por  supuesto, 

Mirándola  sin  dejar  de  abrazarla. 

que  el  sexo  feo  me  la  tiene  á  mí...  ¡de  modo 
que  pata! 

MARIANA 

Apartándose. 

Cállate  y  no  presumas,  que  á  lo  mejor  á  ti  y 
á  mí  nos  dan  con  la  badila  en  los  nudillos. 

Adelantándose  al  público. 

Respetable  público:  terminó  el  saínete.  Su  mo- 
raleja es  ésta:  La  mujer  que  se  enamora  de  veras 
de  un  hombre,  sea  héroe,  sea  bandido,  se  ha 
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fastidiao;  porque  en  amor,  señores  y  señoras, 
eí  que  más  pone  más  pierde.  Historia  vuigar  y 
silenciosa,  pero,  acaso  por  eternamente  repeti- 
da, más  profunda  y  humana  que  la  más  reso- 
nante tragedia.  Ojalá  sus  sencillas  palabras,  que 
el  autor  ha  pedido  prestadas  al  sobrio  lenguaje 
de  su  pueblo,  hayan  logrado  transmitiros  la  emo- 
ción sincera  que  ha  hecho  temblar  su  mano  al 
componer  por  modo  humilde  un  canto  de  ala- 
banza á  la  honradez  fundamental,  á  la  pruden- 
cia, á  la  fortaleza  sazonada  de  gracia,  á  la  abne- 
gación, á  la  generosidad  y  al  clarísimo  instinto 
de  justicia  que  forman  el  alma  agridulce,  bra- 
via, áspera  y  admirable  de  la  admirabilísima  mu- 
je '  madrileña,  manóla  inmortal,  prodigio  de  sen- 
tido común,  con  el  corazón  en  su  sitio  y  la  cabe- 
za junto  al  corazón;  limpia  por  esencia,  por  fue- 
ra y  por  dentro,  porque  tiene  el  alma  como  el 
modo  de  andar,  y  por  mucho  barro  que  haya  por 
la  calle  no  coge  ella  una  mota  en  los  zapatos. 
He  dicho. 


TELON 


LA  TIRANA 

Comedia  lírica  en  dos  actos. 
MÚSICA.  DEL  MAESTRO  LLEÓ 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LA  TIRANA  <   Srta.  Manso. 

Trini   Fons. 

INÉS  *    Sánchez  Imaz. 

LOLA.  .   .    Melchor. 

Carmen   Martí. 

UNA  CIEGA   Espinosa. 

Una  Camarera   Sanz. 

DOÑA  ROMANA   Sra.  Villanueva. 

Fernando   . . .     Sr.  Peña. 

QUINTIN     Lorente  (E.). 

DON  LINO   Lorente  (J.). 

El  Duque  I  . . 

„  }  Llaneza. 

El  Empresario  ...   í 

Carlos.    Stem. 

LUIS   Mariner. 

PEPE   Frontera. 

Jefe  de  Policía   Górriz. 

Acompañante  L°  . , .  Gandía. 

Idem  2.°  ,   Cabasés. 

Idem  3.°   .  Stem. 

IDEM  4.°   .  .  Pierrá. 

ALEX   Frontera. 

UN  POLICIA   Mariner. 

CRIADO  1.°     Serrano. 

IDEM  2.°   Barta. 


Coupletistas ,  consumidoras,  consumidores,  invitadas,  invitados, 
y  coro  general. 


ACTO  PRIMERO 


Bar  saloncillo  de  un  music-hall  pobre. — A  la  izquierda 
mostrador  con  bebidas  y  espita  de  cerveza. — Sirve 
una  camarera  muy  pintada,  con  desgana  y  pereza. — 
Al  fondo  dos  puertas  que  comunican  con  el  salón  de 
espectáculo;  sobre  la  una  dice  * 'Entrada,, ,  y  sobre  la 
otra.  4 'Salida,,. — Puerta  á  la  izquierda  que  da  á  la  ca- 
lle, y  otra  á  la  derecha  que  comunica  con  el  interior 
del  teatro.— Mesas  de  mármol,  y  sillas  pobres. — Por 
las  paredes  carteles  del  espectáculo  y  anuncios  ilus- 
trados de  varios  números. — Al  levantarse  el  telón,  el 
bar  está  ocupado  por  unos  cuantos  consumidores  y 
unas  cuantas  cupletistas,  que,  sentados  alrededor  de 
las  mesas,  cantan  y  beben.  —  En  otra  de  las  mesas, 
con  aire  cómicamente  preocupado,  está  Quintín. — Le 
acompaña  doña  Romana;  pero  ninguno  de  los  dos 
toma  nada.  —  El  Empresario  pasea  de  un  lado  para 
otro  con  las  manos  metidas  en  los  bolsillos. 


CARLOS 

Pero  ¿es  posible,  hijas  de  mi  alma,  que  no 
agradezcáis  el  amor  que  os  tenemos? 


TRINI 

Por  agradecido  no  queda;  pero,  la  verdad. 
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LUIS 

La  verdad,  cqué? 

TRINI 

Que  nos  gustaría  tener  que  agradeceros,  ade- 
más del  amor,  unos  cuantos  billetes  de  á  mil 
pesetas. 

TODAS 

Con  entusiasmo. 

¡Eso,  eso! 

CARLOS 

¡De  á  mil  pesetas! 

LUIS 

¡Y  unos  cuantos  nada  más! 

PEPE 

Pero  ctú  estás  segura,  segura  de  que  hay  bi- 
lletes de  mil  pesetas? 

TRINI 

Suspirando. 

Billetes,  no  sé...;  pero  cosas  que  pueda  una 
comprarse  con  ellos... 


CARMEN 

¡Ay,  qué  collar  de  perlas! 
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LOLA 

¡Ay,  qué  automóvil! 

INÉS 

¡Ay,  qué  falda  de  barros  con  fleco  de  seda 
de  á  media  vara! 

CARLOS 

¡Pues  no  sois  poco  ansiosas! 

TRINI 

A  ver...  Cuando  á  pesar  de  ser  una  quien  es, 
y  de  haberse  criado  en  tan  buenos  pañales  como 
la  que  más,  se  decide  una  á  ser  artista,  y  se 
sube  la  falda,  y  se  baja  el  descote,  y  sale  una 
cantando  cuatro  marranadas  para  que  á  los  hom- 
bres se  les  alegre  la  digestión,  es  porque  está 
una  harta  de  ser  pobre,  y  sueña  con  joyas  y 
trajes  y  automóviles...  y  comida  caliente...  Pero 
mira  tú  que  vale  la  pena  de  perder  la  vergüen- 
za para  seguir  comiendo,  si  acaso,  un  día  sí  y 
otro  no,  y  remendándose  los  trapos  en  casa,  y 
que  para  festín  la  conviden  á  una  á  un  bock 
de  cerveza. 

Da  medía  vuelta. 

Entra  de  la  calle  una  mujer  ciega 
y  mal  vestida,  que  vende  décimos  de 
lotería. 
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CARMEN 

Arropándose  con  un  mantón  negro 
que  lleva  encima  del  traje  descotado. 

¡Y  que  no  hace  frío  en  cuanto  que  abren  la 
puerta  en  este  saloncillo,  ó  bar,  ó  lo  que  sea! 

Dirigiéndose  al  Empresario,  que 
pasea  de  un  lado  para  otro  con  a 
manos  metidas  en  los  bolsillos. 

¡Ya  podía  usted  poner  otra  estufa,  don  Lino' 

DON  LINO 

Sin  dejar  de  andar. 

La  gente  joven  se  calienta  sola:  para  eso  tie- 
ne la  sangre  viva. 


¡Tío  roñoso! 


CARMEN 


CIEGA 


Voceando  modosamente  y  acer- 
cándose al  grupo. 

¡El  cuatro  mil  pelao...  mañana  sale...  pudie- 
ra ser  el  gordo,  caballeros...  dos  millones...! 
¿No  quieren  dos  millones...?  Pudiera  ser  el 
gordo,  señoras...  £no  hay  quien  lo  compre? 
Dos  millones,  señoras  y  caballeros. 


LOLA 

¡Millones!  Lo  que  aquí  hace  falta  no  son  mi- 
llones, sino  millonarios. 
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Fernando,  abriendo  la  puerta  de 
la  calle,  atraviesa  con  calma  el  salón, 
se  acerca  al  bar,  toma  un  refresco 
que  le  sirve  la  camarera,  y  luego, 
andando  despacio  y  sin  volver  la 
cabeza,  entra  en  la  sala  de  espec- 
táculo. Lleva  magnífico  abrigo  de 
pieles,  sombrero  de  copa  de  lo  mejor, 
pañuelo  de  seda  blanco  al  cuello: 
atraviesa,  con  las  manos  en  los  bol- 
sillos del  gabán.  Mientras  toma  el 
refresco  y  pasa,  el  grupo  de  cuple- 
tistas y  consumidores  se  estrecha  y, 
mirándole,  hablan  de  él. 

CARLOS 

(Millonarios?  Ahí  tienes  uno. 

CARMEN 

¿Ese? 

LOLA 

¿Ese? 

CARLOS 

i  Ese!  Fernandito  Arbués:  su  papá,  distingui- 
dísimo aguador  asturiano,  cansado  de  llevar 
cubas  al  hombro,  se  marchó  á  América  y  en- 
contró una  mina.  Ahora  el  niño  apalea  los  bi- 
lletes de  Banco. 

INÉS 

¡Sí  que  lleva  su  buen  gabán  de  pieles! 
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TRINI 

No  te  fíes:  los  hay  que  no  tienen  más  que  las 
vueltas. 

CARLOS 

¡Ese  es  de  cuerpo  entero,  respondo! 
LOLA 

¡Y  qué  empaque  me  gasta! 

TRINI 

No  mires,  hijo,  no:  puede  que  tenga  á  meno* 
volver  la  cabeza. 

CARMEN 
Me  carga  el  tío  éste. 

LOLA 

Pues  es  muy  buen  mozo. 

CARMEN 

Pero  muy  fantasioso.  Todas  las  noches  hac 


lo 


mismo. 


CARLOS 

Ah,  ¿pero  viene  todas  las  noches? 
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CARMEN 

Como  un  cronómetro:  en  cuanto  va  á  salir  la 
Tirana  Quintín,  al  oír  esto,  hace  un  movimiento  de  impaciencia, 
entra,  toma  un  refresco,  pasa,  se  sienta  en  su  bu- 
taca, aplaude  como  un  desesperado,  vuelve  á 
salir,  y  sin  hablar  palabra:  como  que  creíamos 
que  era  inglés. 

TRINI 

O  sordomudo. 

INÉS 

Que  le  ha  seguido  despacito  ha- 
ciendo gestos  de  burla  y  se  ha  que- 
dado á  la  puerta  del  salón  de  espec- 
táculo, levantando  un  pico  de  la  cor- 
tina. 

Mírale,  mírale,  tan  serio. 

TRINI 

Hasta  que  salga  ella. 

DON  LINO 

Tú,  cierra  esa  puerta,  aue  se  oye  el  ruido 
dentro. 

INÉS 

Acercándose  á  Quintín  y  abra- 
zándole. 

¡Ay,  Quintín  de  mi  alma,  me  parece  que  te 
quedas  sin  novia! 
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TRINI 

Acercándose  también  á  la  mesa 
donde  están  Quintín  y  doña  Ro- 
mana. 

¡Doña  Romana,  va  usted  á  arrastrar  coche! 
CARMEN 

Ya  influirá  usted  con  su  yerno  morganático 
á  ver  si  queda  algo  para  nosotras. 

DOÑA  ROMANA 

Muy  digna. 

¡No  me  gustan  las  bromas  de  mal  género! 
LOLA 

¡Mi  madre!...  ¡De  mal  género!  ¿Pues  á  qué 
estamos  todas? 

Todas  rodean  á  Quintín, 

¡Ay,  Quintín,  Quintín! 

TRINI 

Rico,  precioso...,  no  te  apures  tu,  que  hay 
muchas  mujeres  en  el  mundo. 

CARMEN 

Siempre  en  guasa. 
No  le  atormentéis.  ¡La  Tirana  te  quiere,  te 
quiere,  te  quiere  á  ti  sólito! 
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LOLA 

¡Y  si  ella  te  olvida,  te  consolaré  yo! 

QUINTÍN 

Levantándose  malhumorado. 

¡Dejadme  en  paz! 

CARMEN 

¡Hijo,  qué  genio  gastas  desde  que  vas  para 
hombre  célebre! 

TRINI 

¿  Es  verdad  Ahuecando  la  voz.  que  vas  á  estrenar 
una  ópera  en  el  Coliseo  deí  Noviciado? 

Todas  han  vuelto  á  rodearle. 

QUINTÍN 

Apartándolas. 

¡Dejadme  en  paz  os  digo! 

INÉS 

Que  ha  vuelto  á  levantar  un  poco 
/         la  cortina  del  salón  de  espectáculo. 

¡Que  sale,  que  sale! 


TODOS 
La  Tirana,  la  Tirana... 
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INES 

¡Chicas,  se  la  come  con  los  ojos! 

TRINI 

¡La  querrá  hipnotizar! 

INÉS 

¡Silencio,  que  canta! 

QUINTÍN 

Nervioso. 

cQué  canta,  qué? 

TRINI 

Palmoteando. 

¡La  canción  de  la  Mona! 


Quintín  hace  un  gesto  de  mal  hu- 
mor y  se  vuelve  á  sentar  con  la  ca- 
beza entre  las  manos.  Todas  le  miran 
con  burla  y  le  rodean. 


QUINTIN 

Desesperado. 

¡La  canción  de  la  Mona!  ¡Qué  vergüenza! 
¡Qué  oprobio! 


TRINI 

¡Anda  éste!  ¡Poco  preciosa  que  es! 
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LOLA 

¡Tú  la  has  oído  mal,  hijo  mío! 

CARLOS 

¡Cántasela  tú,  Trini,  y  que  se  quede  bizco! 

QUINTÍN 

Tapándose  los  oídos. 

Sordo,  sordo  quiero  quedarme  antes  que  oir 
eso. 

TRINI 


Pues  allá  va. 


Se  oye  dentro  la  música  de  la 
"canción  de  la  Mona,,,  y  la  Trini, 
viniendo  al  centro  de  la  escena,  la 
canta. 

Todos  llevan  el  compás  y  cantan 
el  estribillo.  Quintín  se  pone  cada 
vez  más  nervioso,  y  acaba  por  levan- 
tarse: entonces  todas  y  todos  le  per- 
siguen, y  repiten  toda  ó  parte  de  la 
canción  para  hacerle  rabiar. 

La  ordenación  del  número  ha  de 
hacerla  e!  músico. 


Música, 
I 

Aunque  por  madrileña 
me  siento  gata 
siendo  persona, 
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el  que  me  trata 

me  llama  mona. 
El  espejo  me  dice 
cuando  á  él  me  asomo 

todos  los  días, 
que  escriba  un  tomo 

de...  monerías. 
Mis  monadas  buscando 

se  acerca  un  chico. 
Buscando  mis  monadas 

se  lleva  un  mico. 
¡Ay,  qué  mona,  qué  mona 

que  es  mi  persona! 
¡Ay,  qué  mona,  qué  mona, 

qué  requetemona! 
¡Si  esta  mona  te  gusta, 

te  la  llevarás! 
¡Ay,  chiquillo,  qué  mona, 

mona,  mona 

vamos  á  tomar! 

ii 

Como  todas  las  gatas, 
brinco  y  me  atraco 

de  golosinas, 
que  ese  es  el  flaco 

de  las  gatitas. 
Y  si  un  gato  arrogante, 
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loco  de  amores, 

me  sigue  fiero, 

jay,  qué  sudores 

paso  en  enero! 
Como  el  gato  me  guste 

más  de  lo  justo, 
yo  me  muero  al  mirarle, 

pero  de  gusto. 
Y  le  digo  estirando 

mucho  el  hocico: 
¡Ay,  qué  rico,  qué  rico, 

pero  qué  rico! 
¡Si  esta  gata  te  gusta, 

tómala  y  verás 
qué  gatita  tan  fina, 

fina,  fina 

te  vas  á  llevar! 


QUINTIN 

Apartando  á  todos  y  volviendo  á 
sentarse. 

Esto  es  indecoroso...  indigno...  ¡qué  letra, 
qué  música...  usted  tiene  la  culpa...! 


¡Yo! 


DOÑA  ROMANA 

Muy  asustad) 
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QUINTÍN 

i  Sí,  señora,  usted,  que  consiente  á  su  hija  es- 
tas... estas  ineptitudes! 

DOÑA  ROMANA 
¡Ay,  hijo  de  mi  alma,  pues  tú  no  te  enamo- 
raste de  ella  oyéndola  cantar  la  letanía,  digc*v 
me  parece! 

QUINTÍN 

Yo  me  enamoré  de  ella  Rabioso,  por  ella,  por 
lo  que  es,  por  lo  que  vale...  ¡no  por  lo  que  can- 
ta! i  Que  tenga  yo  que  oir  estas  cosas! 

DOÑA  ROMANA 
Hijo,  no  te  pongas  así,  que  no  es  para  tan- 
to... hazte  cargo  de  lo  que  es  el  mundo...  Las 
artistas  y  sus  familias  tenemos  que  vivir  deí 
público,  y  al  público  le  gusta  la  Mona...  i  qué 
va  á  hacer  la  pobre  de  mi  hija?  ¡Cantarla!  Pero 
tú  no  te  apures,  que  en  la  otra  sección  cantará 
una  canción  de  las  tuyas;  á  mí  me  lo  ha  dicho, 
la  que  más  te  gusta:  «¡El  amanecer  en  los  mon- 
tes del  Himalaya!)) 

DON  LINO 

Interviniendo. 

¡Eso  será  si  á  mí  me  da  la  gana! 
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QUINTÍN 

C  Cómo  ? 

DON  LINO 
Y  como  no  me  dará... 

QUINTÍN 

Ah,  ¿de  modo  que  usted  pretende...? 
DON  LINO 

Yo  no  pretendo  nada;  ¡pero  lo  que  es  en  mi 
establecimiento  no  se  le  da  la  lata  al  público! 

QUINTÍN 

Oiga  usted. 

DON  LINO 

La  lata,  sí,  señor.  Tengo  yo  el  salón  muy  bien 
acreditado  y  no  quiero  que  el  público  se  acos- 
tumbre á  protestar;  máxime  más,  cuanto  que 
nunca  había  protestado  hasta  que  á  la  niña  se 
le  ocurrió  cantar  las  cancioncitas  de  su  novio; 
j no  faltaba  otra  cosa! 

QUINTÍN 

Pues  seguirá  cantándolas. 

DON  LINO 
Pues  no  las  cantará. 
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QUINTÍN 

Lo  veremos. 

DON  LINO 

Ya  está  visto...  ¡Canastos  con  el  amor!...  Esa 
es  otra...  ¡el  novio!...  Las  artistas  de  mi  esta- 
blecimiento no  necesitan  novio... 

QUINTÍN 
Pero  si  le  tienen. 

DON  LINO 

Que  le  dejen  en  casa...  Aquí  se  viene  á  tra- 
bajar y  á  dar  gusto  al  público,  y  no  necesito  yo 
que  nadie  me  espante  los  consumidores.  Usted 
me  hará  el  favor  de  no  intervenir  entre  la  Ti- 
rana y  los  amigos  que  gusten  de  obsequiaría, 
porque  si  no  tendré  que  ponerle  á  usted  de  pa- 
titas en  la  calle... 

QUINTÍN 

C A  mí?... 

DON  LINO 
No  sería  la  primera  vez. 

QUINTÍN 

Rabiando. 

¡Oiga  usted!  De  su  cochina  orquesta  me  ha 
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podido  usted  echar,  y  yo  contentísimo  de  no 
tocar  en  semejante  madriguera... 


DON  LINO 

Con  sorna. 


¡Ja,  ja,  ja! 


QUINTIN 

Pero  en  el  bar  estoy  tan  en  mi  casa  como 
otro  cualquiera.  Consumo... 

DON  LINO 

Mirando  al  velador,  donde  no 
hay  nada  servido. 

¡Poca  cosa! 

QUINTÍN 
...pago,  y  se  acabó. 

Gritando  á  la  camarera. 

¡Niña,  un  ajenjo! 

DOÑA  ROMANA 

Que  me  traigan  á  mí  una  copita  de  anisado, 
porque  estas  etiquetas  la  trastornan  á  una. 


INÉS 

Se  acabó  la  sección,  ya  salen. 
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QUINTÍN 

Levantándose. 

C Salen?  Pues  me  voy. 

DOÑA  ROMANA 

c  Adonde? 

QUINTÍN 

Dentro.  A  buscar  á  ésa;  no  quiero  que  para 
fin  de  fiesta  se  venga  aquí  de  juerga  con  esta 
gentuza... 

DOÑA  ROMANA 
Mira,  Quintín,  que  nos  vas  á  perder;  mira* 
que  el  empresario  está  que  arde;  mira  que  es 
muy  bruto... 

QUINTÍN 

¡Empresarios  á  mí,  doña  Romana!  El  amor  y 
la  buena  música  no  admiten  contemplaciones. 

Sale  por  la  izquierda. 

DOÑA  ROMANA 
¡ Válgame  la  Virgen!  ¡Qué  desgracia  tan  gran- 
de es  el  enamorarse  para  un  artista! 

Han  salido  bastantes  espectadores 
del  "Salón,,.  Unos  atraviesan  el  bar, 
saliendo  á  la  calle  sin  detenerse;  otros 
se  detienen  junto  al  mostrador,  y  to- 
man algo  antes  de  salir.  Se  oye  fuera 
la  campana  anunciando  la  sección 
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siguiente.  Cuando  sale  Fernando,  to- 
das las  mujeres,  presididas  por  Trini, 
se  acercan  y  le  rodean. 

LOLA 

Viendo  salir  á  Fernando. 

El,  él...  el  millonario,  niñas... 

INÉS 

Tan  serio  como  siempre. 

CARMEN 

Pues  hay  que  detenerle,  aunque  no  quiera. 
TRINI 

De  ésta  no  se  escapa.  Dejadme  á  mí. 

Música. 
TRINI 

Caballero... 

INÉS 
Caballero... 

LOLA 

¡Caballero! 

FERNANDO 
Señorita,  señorita,  señorita. 
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TRINI 

Aunque  tenga  usted  tantísimo  dinero... 
FERNANDO 

cYo? 

TRINI 
No  quita 

para  que  hable  usted  un  momento  con  nosotras, 
y  hasta  acepte  una  copita. 


Caballero... 


INÉS 

LOLA 
Caballero... 

CARMEN 
FERNANDO 


Caballero! 


Señoritas,  señoritas, 
son  ustedes  muy  amables. 

TRINI 

¡Regular! 


FERNANDO 

¡Y  muy  bonitas! 
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¿Sí? 


c 


Sí? 


CARMEN 
LOLA 
INÉS 

cSí? 

FERNANDO 


¡Sí! 


TRINI 

Siendo  así, 
beba  usted  con  nosotras. 

FERNANDO 

Ha  de  ser 
con  una  condición. 

TODAS 

¿Cuál? 

FERNANDO 

Que  ustedes  han  de  permitirme 
que  yo  sea  el  anfitrión. 


TODAS 

¿Anfitrión?  ¿ Anfitrión?  ¿Qué  es  eso? 
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TRINI 
¡Será  el  que  paga! 

TODAS 

Con  muchísimo  gusto; 
usted  nos  manda. 
'Cayó  en  la  red,  cayó  en  la  red! 

FERNANDO 
i  Niña,  champán! 

CARMEN  Y  LOLA 
¿Champán,  champán  ha  dicho? 

INÉS  Y  TRINI 
¡Sí,  sí,  champán,  champán! 

TODAS 

¡Champán,  champán;  al  fin 
lo  vamos  á  probar! 

La  camarera  sirve  el  champán. 
TODAS 

¿Es  verdad  que  es  usted  millonario? 


cYo? 


FERNANDO 
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TODAS 

¿Y  que  tiene  usted  una  mina  de  oro, 
y  guardado  en  el  Banco  de  España 
el  oro  y  el  moro? 


FERNANDO 

cYo? 

TODAS 

¿Es  verdad  que  ha  venido  de  América 
su  papá  de  usted 
con  un  barco  cargado  de  onzas, 
y  no  sabe  dónde 
guardar  el  parné? 


FERNANDO 

¡Ja,  ja,  ja! 

TODAS 
¡No  se  ría  usted! 
Díganos  la  verdad 
¡la  verdad!  ¡la  verdad! 


FERNANDO 
La  verdad  es  que  tengo 
unos  cuantos  duros. 


TODAS 

¡Dios  se  los  conserve  á  usted! 
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FERNANDO 
Juventud,  alegría 
y  afán  de  gastarlos. 

TODAS 
¡Pues  empiece  usted! 

FERNANDO 
¡En  honor  y  gloria 
de  los  ojos  negros 
de  una  mujer! 

TODAS 

¡La  verdad  es  que  tiene 
juventud,  alegría, 

salud  y  parné, 
y  afán  de  gastarlos 

por  una  mujer! 

¡Pues  á  ver,  amigo, 
cuándo  empieza  usted! 

Hablado. 
TRINI 

¡Eso  es,  á  gastar  el  dinero  con  rumbo! 
INÉS 

¡El  que  lo  tiene  que  lo  gaste!  ¿No  le  parece  á 
usted? 
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FERNANDO 

j De  perlas! 


j Está  muy  rico! 
¿Verdad  que  sí? 

j Sabe  á  sidra! 


LOLA 

Bebiendo  el  champán. 

TRINI 

INÉS 

Con  inocencia. 


CARMEN 

Con  entusiasmo  y  protesta. 

¡Anda  ésta!  ¡Sabe  á  gloria! 

Siguen  en  grupo  bebiendo  y  rién- 
dose. 

DON  LINO 

Acercándose  con  mal  gesto  á  doña 
Romana. 

Oiga  Usted,  señora, Siempre  que  dice  "señora,,  parece 
que  insulta,  ¿es  que  su  niña  de  usted  no  piensa 
salir  esta  noche  al  bar? 


DOÑA  ROMANA 
¡Ay,  don  Lino  de  mi  alma! 
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DON  LINO 

¿Es  que  usted  y  su  pajolera  niña  se  han  pro- 
puesto ustedes  tomarme  á  mí  el  pelo? 

DOÑA  ROMANA 
¡Ay,  don  Lino  de  mi  corazón! 


DON  LINO 

Déjese  usted  de  corazones,  señora.  ¿Dónde 
está?  ¿Por  qué  no  sale? 


DOÑA  ROMANA 

Ay,  don  Lino:  hágase  usted  cargo:  la  pobre- 
cita  está  mareada:  ya  ve  usted,  tres  secciones 
y  en  las  tres  trabaja:  con  una  jaqueca  espanto- 
sa que  estaba  la  infeliz  esta  noche...  pues  ya  ve 
usted,  se  habrá  ido  á  dar  una  vuelta  por  ahí... 

DON  LINO 

Con  el  pájaro  Frito  de  su  novio,  ¿verdad? 

DOÑA  ROMANA 

Ay,  don  Lino,  hágase  usted  cargo...  es  joven 
y  le  quiere.  También  usted  habrá  tenido  sus 
veinte  años... 
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DON  LINO 


¡No,  señora,  nunca!  Ande  usted  á  buscar  á 
la  niña,  y  si  tiene  jaqueca  que  tome  café.  Y  que 
venga  sola.  ¿Lo  ha  entendido  usted?  Sola. 


DOÑA  ROMANA 
Sí,  señor,  sí.  Voy,  voy. 

Sale  por  la  puerta  de  la  calle  y  el 
Empresario  entra  en  el  salón. 

AVISADOR 

Anunciando  y  llamando  á  las 
cupletistas. 

¡Señoritas,  va  á  empezar  la  segunda  sección! 

Empiezan  á  entrar  espectadores, 
que  atraviesan  el  bar,  y  pasan  al  salón 
de  espectáculo. 


TRINI 

Levantándose. 

¡Ahora  me  toca  á  mí! 


CARMEN 

¡Y  á  mí! 

LOLA 

¡Vamos  allá! 

Todos  selevantan. 

10 
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TRINI 

A  Fernando. 

Usted...  naturalmente...  ese  irá  usted  á  la 
calle  ? 

FERNANDO 
Yo  voy  donde  ustedes  me  manden. 

TRINI 

cA  que  no? 

FERNANDO 

¿A  que  sí? 

TRINI 

i  A  que  no  es  usted  capaz  de  pasarse  la  sec- 
ción enterita  sentado  en  la  butaca? 

CARMEN 

¿A  que  no? 

FERNANDO 

Ustedes  lo  han  de  ver.  Ya  tengo  tomado  el 
billete. 

TRINI 

Mire  usted  que  le  voy  á  estar  mirando  desde 
las  tablas. 
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FERNANDO 

No  me  mire  usted  mucho,  que  tengo  él  cora- 
zón muy  sensible. 

AVISADOR 

i  A  escena,  niña! 

TRINI 

Ya  voy,  hombre,  ya  voy.  Adiós. 

FERNANDO 

Inclinándose  muy  correctamente 


¡Adiós! 

Este  no  pica. 


TRINI 

Sale  por  la  puerta  de  la  derecha 
y  Fernando  sale  por  la  que  da  al 
"Salón,,. 

Entran  por  la  misma  puerta  por 
donde  ha  salido  Trini,  la  Tirana  y 
Quintín. 


TIRANA 

Pero,  hombre,  déjame  .< 

QUINTÍN 

¡Lucía! 

TIRANA 

Vete.  cNo  has  oído  á  mi  madre  decir  que 
venga  sola? 
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QUINTÍN 

¡Lucía! 

TIRANA 

¡Quintín!  ¡Ay,  Señor,  entre  todos  me  vais  á 
freir  la  figura!  ¡Vete  ya! 

QUINTÍN 

Pero  ¿cómo  quieres  que  me  vaya  y  te  deje, 
sabiendo  lo  que  va  á  pasar  aquí? 

TIRANA 
cQué  va  á  pasar  aquí? 

QUINTÍN 

¡Lo  de  siempre,  Lucía,  lo  de  siempre! 
TIRANA 

¡Ya!  Lo  de  siempre  es  que  me  van  á  convi- 
dar, si  me  convidan;  que  me  voy  á  beber  cua- 
tro copas  sin  gana,  que  me  van  á  decir  cuatro 
simplezas,  que  voy  á  responder  otras  tantas... 

QUINTÍN 
cY  te  parece  poco? 

TIRANA 
Hijo,  es  mi  oficio. 
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QUINTIN 

¡No  digas  eso! 

TIRANA 

A  ver.  ¿Tienes  otro  mejor  que  proporcio- 
narme? 

QUINTÍN 

¡Tú  eres  una  artista,  una  gran  artista! 
TIRANA 

¡Ya  lo  sé! 

Con  soma. 

¡Como  tú! 

QUINTÍN 

Eso  es,  como  yo. 

TIRANA 

Pues  ya  tenemos  una  renta. 

Se  ríe. 

QUINTÍN 

¡Lucía,  no  te  burles  del  arte! 

TIRANA 

Sí,  que  el  arte,  tú  y  yo  somos  tres  pies  para 
un  banco...  ¿Tú  ves  qué  reluciente  vengo  esta 
noche  ? 
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QUINTÍN 

Mirándola. 

Calla,  pues  es  verdad.  ¿Qué  has  hecho  con 
el  traje? 

TIRANA 

Llevarlo  al  tinte  para  que  lo  limpien.  Seis 
pesetas  de  mi  alma  que  me  ha  costado:  las  úl- 
timas que  me  quedaban,  y  es  jueves,  y  no  co- 
bro hasta  el  sábado...  Sí,  mírame,  ¿te  gusto?... 
Estoy  muy  elegante,  cverdad?  Pues  no  llevo 
camisa... 

QUINTÍN 

¿Por  qué? 

TIRANA 

¿Por  qué?  ¡Me  haces  tú  gracia!;  porque  la  he 
empeñado...  no  me  mires  con  esos  ojos...  para 
comer,  porque  en  ayunas,  tú  dirás  quién  canta... 

QUINTÍN 

Pero  iqué  te  han  podido  dar  de  empeño 
por...  eso? 

TIRANA 

Cuarenta  céntimos...  Una  libreta  y  un  kilo  de 
patatas,  y  gracias  á  que  la  vecina  me  ha  dejado 
arrimar  el  puchero  al  fogón.  Conque  háblame 
tú  de  arte,  y  de  música  seria,  y  de  Wagner,  y 
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de  la  banda  municipal,  y  ponte  como  te  has 
puesto  antes  porque  canto  la  Mona,  y  ven  siem- 
pre pegado  á  mis  faldas,  y  que  don  Lino  se  aca- 
be de  atufar  y  me  plante  en  mitad  del  arroyo, 
como  á  ti  te  plantó,  y  á  ver  qué  vida... 

QUINTÍN 
Sí  que  es  triste,  sí... 

TIRANA 

Regular. . . 

QUINTÍN 

Gracias  á  que  de  todo  le  consuela  á  uno  la 
esperanza,  la  visión  de  la  gloria  futura,  el  ideal... 

TIRANA 

¡El  ideal!  ¿Y  eso  con  qué  se  come? 
QUINTÍN 

No  se  come... 

TIRANA 

Lo  siento,  chico. 

QUINTÍN 

¡Pero  se  sueña! 

TIRANA 

Algo  es  algo. 
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QUINTIN 

¡Es  mucho,  Lucía,  muchísimo! 

TIRANA 

¡Ah,  sí! 

Música. 
QUINTÍN 

i  El  ideal,  el  ideal  es  una  cosa 
de  una  importancia  capital! 

TIRANA 

¡El  ideal,  el  ideal!  ¡Lástima  grande 
que  no  alimente  un  poco  más! 

QUINTÍN 

¡Yo  me  consuelo  de  mis  penas 
soñando  con  el  porvenir! 

TIRANA 

¡Pues  ya  verás  cuando  despiertes 
cómo  te  vas  á  divertir! 

QUINTÍN 
En  la  gran  Opera  3e  Viena 

ó  de  Milán, 
óperas  mías  en  tres  actos 

tú  cantarás. 
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El  auditorio,  entusiasmado, 

aplaudirá. 
Tú,  sonriendo,  de  la  mano 

me  sacarás. 
Una  ovación  estrepitosa 
estallará 

y  á  nuestra  casa  con  antorchas 
nos  llevarán. 


QUINTIN  TIRANA 

Es  el  ideal  la  sal  Es  el  ideal  la  sal 

celestial  celestial 

de  nuestro  existir.  de  nuestro  existir. 

Por  amor  al  ideal  Pero  sólo  de  ideal 

no  hay  un  mal  sin  metal, 

que  no  sea  grato  de  sufrir,    ¡ay,  qué  poco  vamos  á  vivir! 


TIRANA 

¡Ay  si  tuviera  yo  esta  noche 

con  qué  cenar! 
¡Ay  si  pudiera  mi  camisa 

desempeñar! 
¡Ay  si  tuviera  unos  zapatos 

y  un  buen  gabán, 
y  un  colchoncito  en  que  acostarme 

y  descansar! 
¡Ay  qué  poquito  me  parece 

que  iba  á  soñar! 
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¡Que  ya  es  bastante  pesadilla 

la  realidad! 

QUINTÍN 
Es  el  ideal,  la  sal,  etc. 

TIRANA 
Es  el  ideal,  la  sal,  etc. 


Hablado. 
QUINTÍN 

Es  que  la  ilusión  de  hoy  es  la  realidad  de  ma- 


ñana. 


¿De  qué  te  ríes? 


Ella 


TIRANA 


De  que  me  acuerdo  de  un  letrero  que  he  vis- 
to en  la  taberna  de  la  esquina:  «Hoy  no  se  fía 
aquí,  mañana  sí.»  Pues  ese  mañana  me  parece 
á  mí  que  va  á  ser  el  nuestro.  Y  anda,  vete  ya, 
que  va  á  venir  don  Lino  y  estamos  faltando  al 
reglamento.  ¡Vete! 


QUINTÍN 

Sí,  ya  me  voy,  no  te  enfades...  mujer.  ¡Qué 
genio  tienes! 
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TIRANA 

¿Te  vas,  ó  no  te  vas? 

QUINTÍN 

Sí,  Lucía...  ¿Me  quieres? 

TIRANA 

Sí,  hombre,  sí.  ¿No  lo  sabes? 

QUINTÍN 

Pero  ¿de  verdad,  de  verdad? 

TIRANA 

Sí. 

QUINTÍN 

Pues  si  me  quieres,  por  tu  amor,  por  el  mío, 
antes  de  que  me  vaya,  me  vas  á  prometer  una 
cosa... 

TIRANA 

Excitada. 

La  de  todas  las  noches,  ¿verdad?  Que  no  ha- 
ble con  nadie,  que  me  esté  en  un  rincón,  que  no 
me  ría,  que  no  acepte  convites...  ¿no  es  eso? 

QUINTÍN 

No  te  ofendas,  mujer;  no,  no  es  eso...  En  eso 
haz  lo  que  quieras;  bien  lo  siento,  y  de  sobra 
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comprendo  que  es  contra  mi  decoro.  Pero,  es 
natural...  Si  te  convidan,  ¿qué  vas  á  hacer?  Ya 
que  no  comas,  ¡bebe! 

TIRANA 

Entonces...  cqué  quieres? 

QUINTÍN 

Que  en  la  última  sección  de  esta  noche  can- 
tes una  canción  de  las  mías...  es  decir,  de  las 
nuestras...  la  más  bonita  de  todas,  Lucía:  El 
amanecer  en  los  montes... 

TIRANA 

Pero,  ¡infeliz!  ¿Tú  no  sabes  cómo  se  pone  el 
público  en  cuanto  que  las  oye...? 

QUINTÍN 

¡Lucha,  Lucía,  lucha!  Ya  se  acostumbrarán. 
TIRANA 

¡Como  no  se  acostumbren!...  El  lunes  sisearon, 
ayer  silbaron,  hoy  me  tiran  algo... 

QUINTÍN 

Lucía,  el  día  en  que  Wagner  estrenó  su  Tann- 
hauser  en  la  Gran  Opera  de  París,  el  director  de 
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orquesta  tenía  en  una  mano  la  batuta  y  en  la 
otra  un  revólver... 

TIRANA 

Vete,  que  vienen...  que  será  don  Lino... 

QUINTÍN 
Pero  prométeme... 

TIRANA 

Vete,  sí,  sí...  aunque  me  coman... 

QUINTÍN 

Gracias...  gracias...  Lucía...  eres  un  ángel...  te 
quiero...  te  adoro...  Ya  verás  qué  triunfo  cual- 
quier noche  de  éstas... 

Mientras  dice  esto,  ella  le  empuja 
y  consigue  hacerle  salir.  Cuando  él  se 
marcha  definitivamente,  ella  da  un 
suspiro  de  satisfacción. 

TIRANA 

¡Ah! 

Sale  por  la  puerta  del  salón  de 
espectáculo  Fernando,  que  se  dirige 
hacia  ella.  Esta  hace  como  que  no 
le  ve. 

¡Este  ahora! 

FERNANDO 

Señorita 

Ella  no  responde. 
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Señorita... 

Acercándose  más,  en  vista  de  que 
ella  parece  decidida  á  no  hacerle 
caso. 

Señorita,  ¿es  que  no  quiere  usted  atenderme  un 
momento  ? 

TIRANA 

Fingiendo  sorpresa. 

¡Ah!  ¿Pero  hablaba  usted  conmigo? 

FERNANDO 
cQué  le  sorprende  á  usted? 

TIRANA 

Lo  del  señorío. 

FERNANDO 

cPor  qué? 

TIRANA 

No  sé...  por  nada...  porque  no  me  pega. 
FERNANDO 

Tirana,  á  usted  le  pega,  como  dice  usted,  no 
un  señorío...  una  corona. 


cReal? 


TIRANA 
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FERNANDO 

Imperial,  que  es  más.  Y  lo  único  que  siento  es 
no  tenerla,  para  ponérsela  á  usted  á  los  pies. 

TIRANA 

Con  burla. 

¡Sí  que  es  lástima! 

FERNANDO 

¡Pero  á  falta  de  corona  y  de  imperio,  tengo  un 
corazón! 

TIRANA 

¡Naturalmente!  Como  todo  el  mundo. 
FERNANDO 

Mucho  mayor  que  el  de  todo  el  mundo,  y  ade- 
más completamente  lleno  de  la  imagen  de  usted. 

TIRANA 

Pues  no  recuerdo  haberle  dado  á  usted  mi  re- 
trato. 

FERNANDO 

Me  ha  dado  usted  veneno  con  esos  ojos. 


c  Veneno? 


TIRANA 

Riéndose. 


160 


G.  MARTÍNEZ  SIERKA 


FERNANDO 
Y  fuego  líquido,  y  hambre,  y  sed... 


TIRANA 


FERNANDO 


¿De  justicia? 
¡De  amor! 

Haciendo  una  seña  á  la  camarera, 
que  sirve  champán  y  se  retira  al  in- 
terior del  bar. 

C  Quiere  usted  que  bebamos  una  copita? 

TIRANA 

¿De  amor? 

FERNANDO 

Casi,  casi;  de  champán,  que  es  ilusión  de  amor 
hecha  espuma. 

TIRANA 

Cogiendo  la  copa. 

¡Vaya  por  el  champán! 

Bebe. 

FERNANDO 
¿Le  gusta  á  usted? 


TIRANA 

Un  poco  mejor  sabe  que  la  cerveza. 
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FERNANDO 

Acercándose  á  ella. 
¡Qué  bonita  está  usted  bebiendo! 

Ella  hace  un  gesto  de  resignación. 
¡Y  Cantando!...  Tirana,  Se  acerca  más  á  ella  y  le  habla 
en  voz  baja  y  apasionada,  tiene  usted  una  voz  extraña... 
una  voz  caliente,  que  á  mí  me  da  frío. 

Ella  baja  los  ojos  sin  responder. 

¡Tirana!  ¿Quién  le  ha  puesto  á  usted  ese  nombre 
tan  suyo,  tan  claro  y  tan  castizo...  tan  de  hija  de 
Madrid,  valiente,  apasionada...  porque  tiene 
usted  ojos  de  apasionada?... 

Ella  oye  en  silencio,  con  asombro 
y  ligeramente  sugestionada. 

¡El  amor  con  usted  debe  ser  como  lumbre!...  ¡Ti- 
rana... no  sea  usted  cruel  conmigo!  ¿No  ha  reci- 
bido usted  las  cartas  que  le  he  escrito  ? 

Ella  afirma  con  la  cabeza,  sin  le- 
vantar los  ojos. 

¿Por  qué  no  quiere  usted  tener  un  poco  de  mise- 
ricordia? 

¡  Ofreciéndole  la  copa. 

¿Más  champán? 

Ella  la  rechaza  con  un  gesto. 

¿No?  Tiene  usted  ademanes  de  manóla...  ó  de 
reina...  ¡Sí,  Tirana,  de  reina;  usted  tiene  que  ser 
reina,  mi  reina!...  Usted  no  ha  nacido  para  vivir 
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así,  entre  esas  cuatro  paredes  pobres,  para  su- 
bir á  esas  tablas  mugrientas  y  divertir  á  cuatro 
pelagatos...  Usted  merece,  y  lo  tendrá,  lujo,  ri- 
queza, joyas...  ¿No  quiere  usted  que  todas  estas 
lentejuelas  sean  diamantes? 

Acercándose  aún  más  y  hablán- 
dole  casi  en  el  cuello. 

¡  Si  tú  supieras  todo  el  amor,  todo  el  deseo,  toda 
la  liebre  que  me  enciende  la  sangre  al  tenerte 

tan  cerca...  Más...  mucho  más. 

La  abraza  violentamente. 

TIRANA 

Separándose  con  violencia  y  dán- 
dole un  empujón. 

¡Quite  usted  de  ahí,  so  tío! 


FERNANDO 

Con  asombro. 

1  Tirana ! 

TIRANA 


Medio  llorando,  ella  misma  no 
sabe  si  de  ofendida  ó  de  emocio- 
nada. 


i  Pero  qué  se  ha  llegado  usted  á  figurar? 


FERNANDO 

¡Tirana...  por  favor...  óigame  usted...  Tirana! 
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TIRANA 
Pero  c  usted  se  ha  creído 
que  la  Tirana, 
porque  baila  pa  todos 
desde  unas  tablas, 
y  canta  cuatro  cosas 
desvergonzadas , 
va  á  perder  la  vergüenza 

pa  andar  por  casa? 
¡Pues  echó  usted  la  cuenta 

equivocada! 
Esos  tratos  no  sirven 

con  la  Tirana, 
que  es  más  pobre  que  nadie, 
¡pero  es  honrada! 


FERNANDO 
Usted  perdone; 
yo  imaginé... 

TIRANA 
Que  yo  era  otra... 
pues  ya  ve  usted; 
donde  menos  se  piensa.. 

FERNANDO 
Salta  el  amor. 
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TIRANA 

¿Es  que  usté  á  mí  me  quiere? 

FERNANDO 
¡De  un  modo  atroz! 

TIRANA 

Pues,  amigo,  á  otro  santo 

con  la  oración, 
que  aquí  el  segundo  izquierda 

ya  se  alquiló. 

FERNANDO 

¡Ay,  qué  feliz  habrá  sido, 
Tirana  de  mis  pecados, 

el  hombre  que  se  encontró 
el  piso  desalquilado! 

TIRANA 

¡Eso  á  usted  le  importa  poco! 

FERNANDO 

i  Me  importa  una  atrocidad! 
Oiga  usted,  {y  no  habrá  modo 
de  subarrendar? 


LA  TIKANA 


165 


TIRANA 
¡Ah! 

Furiosa. 

¡A  usted  le  está  haciendo  falta 

una  bofetá! 
¡A  mí  venirme  con  ésas! 

FERNANDO 
¡Pero,  Tirana,  Tirana! 

Le  coge  las  dos  manos. 

TIRANA 
¡Suelte  usted! 

FERNANDO 
Pues  dame  un  beso. 

TIRANA 
¡Mañana  por  la  mañana! 
¡Suelte  usted! 

FERNANDO 
Salero. 


TIRANA 
¡Suelte  usted! 
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FERNANDO 

Preciosa. 

No  sabes  tú  lo  bonita 
que  estás  furiosa. 


Aah! 


TIRANA 


Forjeando,  le  da  un  empujón  vio- 
lento y  una  bofetada,  y  él  da  un 
grito.  Al  oirle  entran  cupletistas, 
espectadores,  la  Camarera  y  Trini. 


CORO 

C Quién  grita?  ¿Qué  pasa? 
TIRANA 

¡Na! 

Que  aquí  el  señor  se  ha  empeñado. 

FERNANDO 
Que  la  señora  ha  creído... 

TIRANA 
Y  está  muy  equivocado... 


FERNANDO 
Que  yo  quería  ofenderla. 
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TIRANA 

Que  yo  estaba  pa...  servir, 
y  le  he  dado  una  guantada 
pa  que  aprenda  á  distinguir. 

HOMBRES 

¡Ay,  Tirana,  Tirana,  Tirana! 
¡Esta  Tirana  es  atroz! 

MUJERES 

¡Ay,  Tirana,  Tirana,  Tirana! 
¡Tiene  muchisma  razón! 

TRINI 

¡Ay,  Tirana,  Tirana!  ¿Qué  nas  hecho? 
TODOS 

¡Ay,  Tirana,  Tirana,  Tirana! 

TIRANA 

¿Es  que  no  voy  á  tener  derecho 
á  ser  lo  decente  que  me  da  la  gana? 

HOMBRES 

¡Ay,  Tirana,  Tirana,  Tirana! 
¡Esta  Tirana  es  atroz! 
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MUJERES 
¡Ay,  Tirana,  Tirana,  Tirana! 
¡Tiene  muchisma  razón! 

Hablado. 

DON  LINO 

Entrando. 

¿Qué  pasa?  ¿Quién  grita?  ¿Que  scándalo  es 
éste? 

Todos  se  apartan  á  un  lado,  y 
quedan  solos  en  el  centro  de  la  esce- 
na Lucía  y  Fernando. 

TIRANA 

Con  altivez. 
¡No  pasa  nada  de  particular! 

DON  LINO 

Adelantándose. 

¡Como  siempre...  tú! 

TIRANA 

¿Tú?  Oiga  usted,  ¿en  qué  bodegón  hemos  co- 
mido juntos? 

DON  LINO 

Ni  en  bodegón,  ni  en  fonda,  ni  en  tu  casa  vas 
á  volver  á  comer  tú,  porque  te  voy  á  poner  el 
cocido  al  sol. 
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FERNANDO 

Interviniendo. 

Dispense  usted...  esta  señorita  no  ha  faltado  en 
nada:  he  sido  yo  quien... 

DON  LINO 

Con  desprecio. 

¿Señorita  ésta?...  ¡Pues  no  ha  subido  poco  el 
papel!  Señorita  del  parí  pringao. 

FERNANDO 

¡No  tolero  que  en  mi  presencia  se  falte  á  una 
mujer! 

DON  LINO 

Estoy  en  mi  casa,  y  hago  en  ella  lo  que  me 
parece. 

FERNANDO 

Es  que  un  hombre  de  honor,  ni  en  su  casa,  ni 
en  la  calle  está  autorizado  para  ofender  á  una 
señora;  ¿lo  entiende  usted?  ¡A  una  señora! 

DON  LINO 

Suavizándose. 

Bueno,  hombre,  bueno,  no  se  ponga  usted  así, 
que  la  cosa  no  lo  merece,  y  después  de  todo, 
por  darle  á  usted  la  razón  ha  sido...  Estas  son 
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cuestiones  del  orden  interior  del  establecimien- 
to... Váyase  usted  tranquilo*  y  aquí  no  ha  pasa- 
do nada, 

FERNANDO 
Es  que  ha  de  darme  usted  palabra... 

DON  LINO 

¡Por  dada,  hombre,  por  dada!  No  llegará  la 
sangre  al  río.  ¿Buenas  noches! 

FERNANDO 

Secamente. 

Muy  buenas. 

Acercándose  á  la  Tirana. 

Adiós,  Tirana.  No  quisiera  ser  importuno;  pero 
si  tiene  usted  un  rato  de  más,  piense  usted 
un  poco  en  lo  que  he  tenido  el  honor  de  decirle. 

TIRANA 

Asperamente. 

Ya  está  pensado. 

FERNANDO 


Buenas  noches. 


Sale  Fernando  por  la  puerta  que 
da  á  la  calle. 


DON  LINO 
¡Largo  de  aquí  todo  el  mundo! 
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Hombres  y  mujeres  desfilan.  La 
Tirana  va  á  salir  también,  pero  don 
Lino  la  detiene. 

Tú  quédate,  que  tenemos  que  hablar. 

Mirándola  de  arriba  abajo. 

¡No  te  ha  salido  á  ti  mal  Don  Quijote! 

TIRANA 

Ahí  verá  usted. 

DON  LINO 

(Y  se  puede  saber  qué  te  ha  hecho  para  que 
armes  el  escándalo  que  has  armado? 

TIRANA 
¡Pues,  figúrese  usted! 

DON  LINO 

Ya  me  lo  figuro...  ¿Y  te  habrás  asustado, 
verdad? 

TIRANA 

Me  he  ofendido,  que  es  muy  distinto. 

DON  LINO 
Ya:  ¡la  infanta  de  España! 


TIRANA 

No  soy  infanta,  pero  soy  decente. 
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DON  LINO 

Pues  en  mi  casa  vas  á  durar  muy  poco.  Estoy 
hasta  la  coronilla  de  escenas  y  remilgos,  y  es- 
cándalos, y  novios,  y  cuestiones. 

TIRANA 

Pero  ¿qué  quiere  usted  que  haga? 

DON  LINO 

¿Te  acuerdas  de  lo  que  te  pasó  el  lunes  en  la 
segunda  sección? 

TIRANA 

Muy  apurada. 

¡Ay,  don  Lino  de  mi  alma,  fué  sin  querer;  le 
jura  á  usted  por  éstas  que  fué  sin  querer!  Como 
es  una  tan  pobre,  hasta  de  hilo  anda  escasa;  y 
al  vestirme  ahí  dentro,  que  está  medio  á  oscu- 
ras, se  me  cayó  el  botón  de  aquí  del  hombro,  y 
me  lo  sujeté  con  un  imperdible,  y  al  levantar  el 
brazo,  saltó...  y...  claro...  pues  se  me  bajó  el 
cuerpo...  y...  claro... 

DON  LINO 
¡Eso  precisamente! 

TIRANA 

¡Pero  le  juro  á  usted  que  no  me  vuelve  á  su- 
ceder! 
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DON  UNO 

¿Cómo  que  no?  ¡Esta  misma  noche! 

TIRANA 

¡Don  Lino! 

DON  LINO 
Y  mañana,  y  pasado,  y  siempre... 

TIRANA 

Afligida. 

¿Pero  es  que  quiere  usted  que  yo...? 
DON  LINO 

¡Sí,  señora! 

TIRANA 

Pero... 

DON  LINO 

No  hay  pero  que  valga.  De  alguna  manera  tie- 
nes que  reconquistar  al  público,  que  bien  perdi- 
do le  tienes  con  las  sandeces  que  haces  por  tu 
novio,  y  no  sé  cómo  no  te  da  vergüenza,  ha- 
biendo empezado  con  el  éxito  que  empezaste  en 
esta  casa...  Es  un  ultimato...  ya  lo  sabes;  si  quie- 
res seguir  ganándote  la  vida  en  mi  estableci- 
miento, te  se  tiene  que  saltar  á  diario  el  imper- 
dible...; y  para  que  veas  que  no  soy  un  tirano, 


174 


G.  MARTÍNEZ  SIERKA 


pues  te  subiré  tres  pesetas  todas  las  noches...  y 
no  digo  más,  que  te  ha  llegado  el  turno,  ¡á  es- 
cena! 

Ella  da  dos  pasos  hacia  la  puerta 
de  salida. 

¡Y  cuidadito  con  lo  que  se  canta! 

Se  dirige  al  bar. 

TIRANA 

Atravesando  la  escena. 

] Pero  en  qué  hora  más  negra  habré  nacido  yo! 

AVISADOR 
¡A  escena,  Tirana! 


Voy. 


TIRANA 


Al  ir  á  entrar  por  la  puerta  de  la 
derecha  tropieza  con  Quintín,  que 
está  escondido  detrás  de  la  cortina, 
y  sale  á  su  encuentro. 


QUINTIN 

Deteniéndola. 


¡Lucía...  no  te  olvides...  que  cantes  el  amane- 
cer... Lucía...  por  nuestro  amor...  lucha,  Lucía, 

lucha! 
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TIRANA 

Desesperada. 

Sí,  sí,  lucharé...  me  abrirán  la  cabeza...  ¡No 
habrá  en  las  bambalinas  un  rayo  que  acabe  con 
todos! 

Entra. 

Quintín  pasea  por  el  bar  con  el 
oído  atento  á  lo  que  ha  de  cantar 
ella  dentro.  Don  Lino  vuelve  del 
bar  y  reanuda  sus  paseos  con  las  ma- 
nos metidas  en  los  bolsillos.  Al  ver  á 
Quintín  hace  un  ademán  de  despre- 
cio insultante.  Quintín,  á  su  vez,  le 
mira  de  alto  á  bajo  con  aire  de 
triunfo,  pensando  en  que  Lucía  va  á 
cantar  su  música,  y  que  el  pobre  se- 
ñor es  incapaz  de  comprenderla. 
Pasean,  cruzándose  al  pasar  dos  ó 
tres  veces.  Preludia  la  orquesta  den- 
tro. Los  dos  hacen  un  gesto  de  aten- 
ción intensa,  que  en  el  Empresario  se 
cambia  en  otro  de  ira  y  en  Quintín 
de  triunfo.  Se  oye  dentro  la  voz  de 
la  Tirana  que  anuncia:  "¡Canto  del 
hada  del  amanecer  á  orillas  del 
torrente!,,  Música  descriptiva  y  pre- 
tenciosa; sólo  unos  compases:  la  voz 
de  la  Tirana  canta,  entre  protestas 
del  público,  que  van  arreciando  cada 
vez  más  hasta  ahogaría  por  comple- 
to entre  un  estruendo  de  gritos,  de- 
nuestos, silbidos  y  patadas. 

TIRANA 

Cantando  dentro. 
¡Amanece,  hermanas; 
La  voz  del  torrente 
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nos  finge  canturía  de  amor! 

¡Amanece,  hermanas! 
¡Suspira  la  fuente 
y  recoge  el  suspiro  la  flor! 

QUINTÍN 

Aturdido  al  oir  el  estruendo,  y  no 
queriendo  comprender. 

Pero...  ¿qué  es  esto...?  ¿Qué  les  pasa...? 

DON  LINO 

Cogiéndole  brutalmente  de  las  so- 
lapas y  zarandeándole. 

¿Qué  les  pasa?  ¿Y  se  atreve  usted  á  pregun- 
tarlo? cQué  les  va  á  pasar?  ¡Que  se  lo  quieren 
á  usted  comer  vivo! 

Quintín  forcejea  para  soltarse. 

No,  si  no  se  va  usted...  si  se  oye  usted  la  grita 
hasta  lo  último...  y  agradezca  usted  que  no  le 
echo  de  cabeza  al  salón  para  que  lo  hagan  á  us- 
ted tiras...  sí,  señores,  sí;  burro,  burro,  el  autor 
es  un  burro,  tienen  ustedes  muchísima  razón..., 
y  usted  ni  pizca  de  vergüenza  de  venir  á  des- 
acreditarme el  establecimiento  y  obligar  á  esa 
pobre  muchacha  á  que  se  pase  estos  bochor- 
nos... Digo,  ¡ya  escampa!,  y  á  que  se  quede  sin 
comer,  sí,  señor,  porque  después  de  esta  ova- 
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ción,  ¡á  buena  hora  la  saco  yo  á  las  tablas!... 

Va  empezando  á  salir  la  gente 
atropelladamente . 


qu:ntín 

Don  Lino...  por  favor... 

DON  LINO 

Aquí  esíá...  éste  es...  el  del  torrente...  toma 
torrente...  digo,  pues  salen  buenos. 

Quintín  consigue  soltarse  y  echa  á 
correr,  saliendo  á  la  calle  como  un 
conejo  huido. 

Corre,  hijo,  corre...  y  á  ver  si  la  mantienes  ras- 
cando el  violín.. 

Mirando  á  los  que  salen. 

Y  no  se  para  ni  uno  á  tomar  un  bock...  ni  vol- 
verán... y  harán  como  unos  santos. 

Viendo  entrar  á  la  Trini  y  á  doña 
Romana,  que  traen  á  la  Tirana  me- 
dio desmayada. 


cQué  traéis  vosotras? 


TRINI 

Sentando  á  la  Tirana  en  una 


Nada,  don  Lino,  ésta,  que  con  el  disgusto  que 
le  ha  dado  el  publico...  pues  salía  atontada  del 
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cuarto  y  se  ha  dado  un  golpe  en  la  cabeza  con 
un  bastidor  y  se  ha  quedado  sin  sentido...  pero 
ya  se  le  pasa...  A  ver,  un  poco  de  agua... 

DOÑA  ROMANA 
Con  aguardiente. 

DON  LINO 

¡Con  rejalgar! 

DOÑA  ROMANA 
¡Ay  qué  trastorno,  Virgen  de  la  Paloma!  Don 
Lino,  mire  usted  cómo  está  la  pobrecita...  y  en 
casa  no  tenemos  ni  una  taza  de  té  que  darle... 
Si  nos  hiciera  usted  el  favor  de  adelantarnos... 

DON  LINO 

De  mandarlas  á  ustedes  á  presidio...  A  ver  si 
despejan  ustedes,  que  no  tengo  yo  el  bar  para 
hospital  de  ugencia...  Tú  A  la  camarera,  cierra  y 
apaga  la  luz.  Y  tú  ya  lo  sabes.  Te  buscas  los 
garbanzos  donde  puedas,  que  de  mí  no  se  ríe 
nadie... 

DOÑA  ROMANA 
Don  Lino  de  mi  alma... 


¡  Aliviarse ! 


DON  LINO 
Sale. 
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TIRANA 

Dejadme...  si  no  es  nada...  si  tienen  razón... 
si  yo  me  tengo  la  culpa  de  todo  por  simple,  por 
estúpida... 

TRINI 

Menos  mal  que  lo  vas  comprendiendo... 

DOÑA  ROMANA 
¿Y  qué  hacemos  ahora?  Tú  dirás. 

TIRANA 

No  digo  nada. 

DOÑA  ROMANA 
Pero  ¿adonde  vamos  á  ir? 

TRINI 

Usted  al  cuarto  á  recoger  los  cuatro  trapos  y 
los  botes  de  la  pintura  y  todo  lo  que  se  haya  que- 
dado por  allí,  que  ahora  vamos  nosotras...,  en 
cuanto  que  á  ésta  se  le  pase  el  mareo... 

Sale  doña  Romana. 

TIRANA 

Sí,  ya  se  me  ha  pasado...  Vamos  también... 
TRINI 

Aguarda  un  poco...  Tenemos  que  hablar. 
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TIRANA 

¿De  qué? 

TRINI 

cTú  te  quieres  ganar  el  pan...  y  un  poco  más, 
con  desahogo,  y  mandar  todo  esto  á  paseo? 

TIRANA 

¿Todo  esto? 

TRINI 

Todo... 

TIRANA 

cY  cómo? 

TRINI 

Muy  sencillo.  Yo  me  marcho  mañana... 
TIRANA 

c  Adonde? 

TRINI 

A  Rusia,  chica...  Era  un  secreto,  y  no  se  lo  he 
querido  decir  á  nadie;  pero  á  ti  te  lo  digo  por  si 
quieres  aprovechar  la  ocasión...  ¡No  pongas  esa 
cara,  que  no  tiene  nada  de  particular!...  Un  em- 
presario que  ha  venido  á  contratar  un  número 
de  baile  y  cante  español;  me  he  entendido  con 
él,  y  mañana  nos  vamos...,  chica,  á  un  music- 
hall...,  ¡eso  es  un  music-hall!  Me  ha  enseñado 
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las  fotografías...  Es  como  un  palacio;  parece  de 
cristal;  pero  luego  resulta  que  es  también  de 
hielo. 

TIRANA 

¡De  hielo! 

TRINI 

¡Tonta!  En  Rusia,  como  hace  tanto  frío,  está 
tan  firme  como  si  fuera  piedra  de  sillería;  y  hay 
pista  de  patines...,  pero  con  números,  no  creas, 
y  bailables  á  toda  orquesta,  y  pista  de  agua  con 
barcas  y  góndolas,  y  jardín  de  verano  y  de  in- 
vierno, y  bar,  ¡eso  es  un  bar!,  y  gabinetes  reser- 
vados para  cenar,  con  emparrado  dentro  y  ¡con 
unos  divanes! 

TIRANA 

Pero... 

TRINI 

Y  el  empresario  es  la  mar  de  fino...  ¡Compara- 
ción con  este  felpudo!  Menuda  chistera  que  me 
gasta...  y  vengan  reverencias  y  sombrerazos.  Ya 
verás  qué  simpático.  Habla  en  francés... 

TIRANA 

¿Y  cómo  os  habéis  entendido?... 
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TRINI 

Toma,  por  señas... 

Hace  ademán  de  contar  dinero. 

Quinientas  pesetas  me  ha  dado  de  préstamo,  y 
me  lleva  en  eslipin;  conque,  si  quieres... 

TIRANA 

¿Pero  tú  crees  que  querrá  contratarme?... 
TRINI 

¡Digo  si  querrá!...  Con  la  voz  que  tienes,  y  la 
cara,  y  el  tipo...,  y  aunque  no  la  tuvieras...,  di- 
ciéndoselo  yo...  Lo  que  nos  vamos  á  divertir,  y 
con  gente  de  dinero,  poique  digo  yo  que  en  Ru- 
sia será  donde  estén  los  príncipes  rusos...  ¡Ay, 
Tirana,  Tirana,  príncipe  á  diario! 

TIRANA 

cY  dices  que  hay  orquesta? 

TRINI 

Una  porción  de  orquestas... 

TIRANA 

Entonces,  si  quisieran  contratar  á  Quintro... 
TRINI 

¡A  Quintín! 
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TIRANA 

Se  podía  venir  con  nosotras... 

TRINI 

¿Con  nosotras?...  ¡Pero  tú  estás  de  remate, 
hija  mía!  ¡Si  lo  primero  que  tienes  que  soltar,  si 
quieres  hacer  algo  en  este  mundo,  es  á  ese  des- 
dichado, que  es  la  piedra  que  llevas  atada  al 
pescuezo!  Ni  decirle  palabra  de  que  nos  vamos... 

TIRANA 

No  puede  ser... 

TRINI 

¿Pero  tanto  le  quieres? 

TIRANA 

¡Sí  le  quiero! 

TRINI 

¡Qué  le  vas  á  querer! 

TIRANA 
¡Y  él  me  quiere  á  mí! 

TRINI 

Ya... 


Me  quiere.. 
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TRINI 

í Podía  no  quererte!  ¿De  dónde  iba  á  soñar  con 
que  le  hiciera  caso  una  mujer  como  tú?  ¡En  su 
vida! 

?  IRANA 

Es  un  artista...  es  un  soñador...  es  un  infeliz... 
TRINI 

Eso  sobre  todo. 

TIRANA 

¡Sobre  todo! 

TRINI 

cY  por  eso  le  quieres? 

TIRANA 

Sí,  por  eso...  porque  es  bueno,  porque  es  des- 
graciado, porque  es  pobre,  ¡tan  pobre  como  yo!, 
más  que  yo...  porque  yo,  mal  ó  bien,  como  casi 
todos  los  días,  y  él...  desde  que  don  Lino  le 
echó  de  la  orquesta...  á  saber...  yo  ni  á  pregun- 
tarle me  atrevo  si  ha  comido...  ni  casa  sé  si  tie- 
ne. Algunas  noches,  cuando  salimos  juntos,  si 
tengo  cuatro  peí  ras  se  las  meto,  sin  decirle  pa- 
labra, en  el  bolsillo  del  gabán...;  cuando  se  las 
encuentre  se  puede  figurar  que  se  le  han  ol- 
vidado, y  siquiera  tomará  un  café...  ¡lo  malo  es 


LA  TIRANA 


185 


que  yo  pocas  veces  las  tengo!  i  Qué  angustia  da 
ver  padecer  á  un  hombre...!  porque  una,  ¡anda 
con  Dios!;  pero  los  hombres  parece  que  no  han 
nacido  para  pasar  penas.  No  saben  sufrir...  á  es- 
cape se  les  cae  el  mundo  encima...  ¡No  sé  lo  que 
daría  por  verle  rico,  y  glorioso  y  feliz...  aunque 
fuera  con  otra! 

TRINI 

¿Aunque  fuera  con  otra?  ¡Angela  María!  Eso 
no  es  querer.  Eso  es  tener  lástima. 

TIRANA 

¡Da  lo  mismo! 

TRINI 

¡Qué  ha  de  dar  lo  mismo!  Tú  estás  gilí.  Querer 
á  un  hombre  es  quererle  para  una  sólita,  cueste 
lo  que  cueste,  sea  como  sea.  ¡Para  una!  Y  de  ro- 
dillas, y  hecho  un  perro  á  tus  pies,  y  si  sufre, 
¡que  sufra!,  y  si  pena,  ¡mejor!,  que  la  única  me- 
dida que  tiene  una  mujer  para  enterarse  del  cari- 
ño que  la  tenga  un  hombre  es  lo  que  pueda  pa- 
decer por  ella.  ¡Digo!  ¡El  hombre  que  una  quie- 
re!... ¡del  pecho  le  sacaría  una  el  corazón  para 
verlo  en  la  mano  hecho  cisco  por  una!  Eso  no 
quita  para  que  una  se  dejara  hacer  cachitos  por 
él;  pero  por  conseguirle,  por  lograrle,  para  tener- 
le amar  rao  con  cadenas,  temblando...  El  temblor 
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que  una  siente  viendo  temblar  al  hombre  que 
una  quiere  es  la  gloria  bendita,  es  el  amor...  y  lo 
demás,  pamplinas;  que  coma,  que  no  coma,  que 
tenga  frío  ni  calor...  ¡que  quiera!  c Llorar?  ¡Que 
llore,  que  para  eso  ha  nacido!  La  mujer  que  le 
cuenta  las  lágrimas  á  un  hombre  es  porque  no 
le  tiene  ni  tanto  así  de  ley. 

TIRANA 

¿Tú  crees...? 

TRINI 

A  ver. 

TIRANA 
¿Y  tú  has  querido  así? 

TRINI 

Con  convencimiento. 

¡La  mar  de  veces! 

TIRANA 

¡Ja,  ja,  ja!  ¡Cualquiera  te  hace  caso! 
TRINI 

Bueno,  ríete,  pero  vente. 

TIRANA 

Pero  si  está  solo...  si  no  tiene  familia... 
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TRINI 

Tú  tampoco... 

TIRANA 

Mujer,  doña  Romana...  desde  chica  que  vivo 
con  ella...  casi  como  si  fuera  mi  madre. 

TRINI 

Le  falta  el  casi,  y  como  que  no  lo  es...  Andan- 
do... y  déjate  de  escrúpulos.  Claro  que  á  todos 
les  haces  falta,  porque  todos  comen  de  tu  tra- 
bajo; pero  todos  se  arreglarán  sin  ti.  Y  si  tienes 
mucho,  les  mandas  algo,  y  cumples,  y  tan  agra- 
decidos, y  tan  contentos...  Allí  está  nuestra  suer- 
te, allí  está  la  fortuna...  puede  que  para  ti,  que 
tienes  voz,  hasta  la  gloria...  Yo  no  pido  tanto: 
con  un  ruso  de  abrigo  me  contento...  c vienes 
conmigo?...  mira  que  en  la  esquina  me  está  es- 
perando un  coche...  mira  que  yo  esta  noche 
duermo  en  el  Palace...  mira  que  hay  calefac- 
ción central,  y  alfombras,  y  sommier  en  la 
cama...  ¡mira  que  en  la  guardilla  debe  de  entrar 
un  gris  por  las  rendijas!...  mira  que  si  Quintín 
te  quiere,  te  esperará,  y  si  le  quieres  tú,  volve- 
rás á  buscarle  con  dinero,  y  os  daréis  la  gran 
vida;  mira  que  es  la  gran  ocasión  para  olvi- 
darle si  no  estás  muy  segura  de  quererle... 
Viendo  que  la  Tirana  bosteza,  mira  que  se  te  abre  la 
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boca,  y  que  mi  empresario  nos  estará  esperando 
con  la  mesa  puesta...  ¡mira  que  tú  no  sabes  lo 
que  es  una  langosta  en  salsa  tártara,  y  un  pavo 
así  de  grande  con  toda  la  pechuga  llena  de  trufas, 
y  un  vino  amarillo,  y  otro  color  ao,  y  otro  ver  del... 
mira  que  estás  en  medio  de  la  calle,  y  mira  que 
ya  es  tarde,  y  que  si  vuelve  tu  mamá  adoptiva  no 
te  vas  á  poder  escapar  de  ella. 

TIRANA 

Tienes  razón...  ¡vamos!...  no  sé  qué  me  da 
marcharme  así  como  una  criminal,  sin  decir 
nada...  Con  el  frío  que  hace,  y  se  van  á  pasar  la 
noche  buscándome... 

TRINI 

No  te  apures,  mujer.  ¡Niña! 

Sale  la  camarera  del  bar  con  el 
mantón  puesto. 

Ahora  vendrá  doña  Romana:  le  das  este  duro, 
y  le  dices  que  nos  hemos  ido...  con  unos  ami- 
gos... 

TIRANA 

Escandalizada. 

¿Mujer! 

TRINI 

Es  la  única  razón  que  la  puede  dejar  tran- 
quila. 
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TIRANA 

¡Vamos! 

TRINI 

¡Adiós,  Madrid,  que  te  quedas  sin  gente! 

Salen  por  la  puerta  que  da  á  a 
calle,  envolviéndose  antes  en  los  man- 
tones. 


TELÓN  RÁPIDO 


ACTO  SEGUNDO 


Elegante  jardín  de  invierno  en  un  gran  music-hall  ruso. 
Está  cubierto  como  una  galería  y  adornado  con 
profusión  de  plantas  y  de  flores.  Al  levantarse  el  te- 
lón, la  escena  está  ocupada  por  hombres  y  mujeres 
elegantemente  vestidos,  ellos  de  frac,  ellas  descota- 
das  y  con  sombreros  de  mucha  fantasía.  —  En  el 
centro  otro  grupo  numeroso  baila  y  canta.  Hay  dos 
números  que  van  detallados  en  la  partitura,  uno  de 
baile  ruso,  y  una  danza  apache. —  A  un  lado  está 
Trini,  que  forma  un  grupo  con  los  acompañantes 
1.°,  2.°,  3.°  y  4.° 

Terminado  el  baile,  Trini,  con  sus 
acompañantes,  se  acerca  á  una  de  las 
mesitas  de  la  derecha,  donde  un  ca- 
marero sirve  inmediatamente  vino 

ACOMPAÑANTE  1  0 
A  Trini. 

i  A  usted  le  parece  la  vida  tan  corta  como  dice 
el  cantar? 

TRINI 

Ya  se  lo  diré  á  usted  cuando  me  haya  muerto. 
Por  ahora  no  le  he  podido  tomar  la  medida,  y  lo 
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que  me  parece  es  buena,  y  nada  más.  ¿Y  á 
usted? 

ACOMPAÑANTE  1 -° 
A  mí,  al  lado  de  usted,  más  que  buena. 

ACOMPAÑANTE  2-° 

¡Exquisita! 

ACOMPAÑANTE  3  -0 

i  Ideal! 

ACOMPAÑANTE  4  -0 

i  Fascinadora! 

TRINI 

Pues  me  alegro  tanto  de  que  seamos  todos  del 
mismo  parecer.  Acerque  usted  esa  copa. 

Bebe. 

¡Vaya  un  calorcillo  agradable  que  se  siente  se- 
gún va  bajando!  ¡Nada,  que  me  gusta  el  vino  de 
Rusia! 

ACOMPAÑANTE  1 -° 

No  es  de  Rusia;  Galante,  es  de  España...  como 
usted. 


Ah,  csí? 


TRINI 

Volviendo  á  beber. 
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Pues,  bienvenido,  paisano,  y  tantísimo  gusto  en 
conocerte. 

Bebe  otra  vez  y  saborea  el  vino. 

Parece  mentira...  veinte  años  de  vivir  en  la  mis- 
ma tierra,  y  no  me  le  había  presentado  nadie. 

ACOMPAÑANTE  1 -° 
Es  que  á  los  hombres  de  su  país  de  uste3  les 
falta  gusto  para  obsequiar  á  las  mujeres. 

TRINI 

No,  señor,  gusto  no;  les  falta  dinero. 

Todos  se  ríen. 

cQué  están  ustedes  ahí  tramando  en  secreto? 

ACOMPAÑANTE  2-° 
Hacíamos  una  apuesta. 

ACOMPAÑANTE  3.° 

Sobre  usted. 

TRINI 

¡Hombre...  me  gusta! 

ACOMPAÑANTE  2.° 
No  se  ofenda  usted,,  que  no  es  nada  malo.  Ya 
sabe  usted  que  todos  la  admiramos  á  usted. 

13 
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TODOS 

Sí,  sí,  sí.  ¡Frenéticamente! 

TRIN5 

Tantísimas  gracias  por  el  frenesí. 

ACOMPAÑANTE  2.° 
Que  cada  vez  que  baila  usted,  por  seguir  el 
compás  de  esos  divinos  pies,  se  nos  salta  á  nos- 
otros el  corazón  del  pecho. 

TODOS 

¡  Positivamente ! 

TRINI 

Repito  las  gracias,  pero  no  comprendo. 

ACOMPAÑANTE  2.° 
¡Paciencia!  Hasta  ahora,  como  el  número  de 
ustedes  es  eminentemente  plástico,  no  hemos 
tenido  el  gusto  de  oiría  á  usted  cantar. 

TRINI 

¿Ustedes  creen  que  sería  gusto? 

ACOMPAÑANTE  2.° 
Ese  es  el  tema  de  la  apuesta.  Yo  afirmo  que 
con  esa  garganta,  y  esa  boca,  y  esa...  caída  de 
ojos,  tiene  usted  que  cantar  maravillosamente. 
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TRINI 

Un  poco  ofendida  con  el  otro. 

¿Y  el  señor? 

ACOMPAÑANTE  2.° 

El  señor  pretende  que,  cuando  usted  no  canta, 
sus  motivos  tendrá. 

TRINI 

cY  han  apostado  ustedes...? 

ACOMPAÑANTE  3 
Un  beso  de  usted. 

TRINI 

¡Hombre...! 

ACOMPAÑANTE  2.° 

Si  pierdo  yo,  se  le  da  usted  á  él,  y  si  pierde  él, 
me  le  da  usted  á  mí. 


TRINI 

Con  lo  cual  siempre  salgo  yo  perdiendo. 

ACOMPAÑANTE  2.° 

No,  señora,  porque  el  agraciado  queda  en  la 
obligación  de  regalarle  á  usted  un  diamante. 
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TRINI 

Eso  ya  es  distinto. 

ACOMPAÑANTE  2.° 
Pues  usted  dirá  quién  gana. 

TRINI 

Levantándose. 

Pues  gana  ...gana...  pues  ganan  ustedes  los 
dos...  Sí,  señores...  los  dos...  porque  no  canto... 
pero  cantaré  ahora  mismito  por  complacer  á  us- 
tedes. 

TODOS 

Palmoteando. 

1  Bravo,  bravo,  bravo! 

ACOMPAÑANTE  2.° 

Acercándose  á  besarla. 

jEl  premio! 

ACOMPAÑANTE  3.° 

Acercándose  también. 

¡El  premio! 

TRINI 

Apartándolos. 
Después  de  la  canción. 
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Anunciando. 
¡Couplet  de  la  caja  de  música! 

TODOS 

¡Bravo,  bravo! 

TRINI 

Cantando. 

'    :         '¿I-   ,       '  '  1 

Mi  mamá  era  caprichosa 
y  una  vez  tuvo  un  capricho 
¡Ay,  mi  mamá! 

TODOS 
¡ Ay,  su  mamá! 

TRINI 

Una  caja  para  música 
con  su  llave  y  su  cilindro, 
Ya  se  verá. 

TODOS 
Ya  se  verá. 

TRINI 

El  antojo  de  mi  madre 
fué  un  antojo  musical. 
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TODOS 

Fué  un  antojo  musical. 
TRINI 

Pero  era  cosa  natural 
puesto  que  estaba  yo  al  venir 
y  la  señora  se  quería  distraer 
con  el  chin,  chin,  chin,  chin. 

TODOS 
Pero  era  cosa  natural 
puesto  que  estaba  ella  al  venir 
y  la  señora  se  quería  distraer 
con  el  chin,  chin,  chin,  chin. 

TRINI 
II 

Mi  papá  cumplió  el  encargo, 
pero  como  iba  de  prisa... 
¡Ay,  mi  papá! 

TODOS 
¡Ay,  su  papá! 

TRINI 

Encargó  en  lugar  de  á  un  músico 
á  un  escultor  la  cajita. 
Ya  se  verá. 
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TODOS 
Ya  se  verá. 

TRINI 

Y  así  vine  yo  á  este  mundo 
cantando  poquito  y  mal. 

TODOS 

Pues  no  lo  hace  usted  tan  mal. 
TRINI 

Pero  el  artista  al  modelar 
de  tal  manera  se  esmeró, 
que,  por  la  caja,  bien  se  puede  perdonar 
la  desafinación. 

TODOS 

Pero  el  artista  al  modelar 
de  tal  manera  se  esmeró, 
que  por  oiría  á  usted  una  vez  desafinar 
se  pierde  un  servidor. 

AI  terminar  el  couplet  ha  entrado 
Fernando,  acompañado  por  su  amigo 
Alex,  y  aplauden  con  los  demás. 

FERNANDO 

Adelantándose. 

i  Bravo,  Trini,  muy  bien  por  las  mujeres  es- 
pañolas! 
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TRINI 

Volviéndose  al  oírle,  muy  sorpren- 
dida. 

¡Eh!...  ¿Quién? 

Corriendo  hacia  él. 

¿Usted  aquí? 

ACOMPAÑANTE  2.° 

Persiguiéndola. 

¡El  premio! 

ACOMPAÑANTE  3.° 

¡El  premio! 

TRINI 

¡Sí,  hombre,  sí! 

Volviéndose  precipitadamente  y 
besándolos  á  toda  prisa  sin  dar  im- 
portancia á  los  besos. 

Tome  usted...  Tome  usted... 

Vuelve  á  acercarse  á  Fernando. 

¿Cuándo  ha  venido  usted?  ¿Cómo?  ¿Por  qué? 
¿Sabía  usted  que  estábamos  aquí?  ¿Quién  se  lo 
ha  dicho  á  usted? 

Sin  darle  tiempo  á  contestar. 

¡Ay,  qué  alegría  tan  grandísima  ver  á  un  espa- 
ñol después  de  un  año! 

Volviéndose  á  los  otros. 

Porque  el  señor  es  español,  y  millonario  y  amigo 
mío. 
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Los  otros  se  inclinan. 
¡Pero  contésteme  usted,  hombre I 

FERNANDO 

Sonriendo  y  con  calma. 

Sí,  señora,  en  cuanto  usted  me  deje.  He  llega- 
do hoy  mismo...  en  tren,  naturalmente.  Sí,  se- 
ñora, sabía  que  estaban  ustedes  aquí;  por  eso  he 
venido,  precisamente.  Me  lo  han  dicho  los  pe- 
riódicos ilustrados,  que  han  publicado  los  retra- 
tos de  ustedes  y  la  noticia  de  sus  éxitos. 

TRINI 

Con  alegría  y  hasta  con  un  poco 
de  emoción. 

¡Ah¡  ¿De  modo  que  en  España  saben...? 


FERNANDO 

Sí,  señora;  sabemos  que  ustedes,  que  tan  ini- 
cuamente nos  abandonaron,  están  ustedes  ha- 
ciendo furor  en  la  corte  de  todas  las  Rusias. 


TRINI 

Mirándole  con  cariño. 

¡Ay,  qué  ojos  de  español  tiene  usted,  y  de 
pillo,  y  de  calavera,  y  de  mala  persona! 

Le  da  un  abrazo. 
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TODOS 

Aplaudiendo. 

¡Bravo,  bravo! 

ALEX 

¡Te  felicito,  chico! 

ACOMPAÑANTE    1 .° 
¡Que  se  pierde  usted,  Trini! 

ACOMPAÑANTE  2.° 
¡A  esto  se  llama  una  pasión! 

TRINI 

¡Ustedes,  qué  entienden!  A  esto  se  llama  sim- 
patía, amistad,  patriotismo,  gusto  que  le  da  á 
una  ver  á  un  hombre,  y  pensar:  ¡Puede  que  to- 
davía traiga  en  los  zapatos  tierra  de  la  Puerta 
del  Sol!  Además,  que  el  señor  no  viene  por  mí. 

ACOMPAÑANTE    1 .° 

Hace  mal. 

TRINI 

Hace  mal,  pero  el  pobre  no  puede  remediar- 
lo. ¿Verdad? 

FERNANDO 

Verdad  será  cuando  usted  lo  dice...  pero 
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conste  que  también  por  usted  hubiese  venido 
con  muchísimo  gusto. 

TRINI 

¡Granuja!  Viene...  ¡agárrense  ustedes!...  viene 
por  la  Tirana. 

ACOMPAÑANTES  1.°  y  2.° 
¡Por  la  Tirana! 

ACOMPAÑANTE  3.° 
¿Por  la  furia  española? 

TRINI 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

ACOMPAÑANTE    1 ,° 
C Luego  usted  es  el  misterio? 

ACOMPAÑANTE  2.° 
¡El  hombre  feliz! 

ACOMPAÑANTE  3.° 
¡La  clave  del  enigma! 

ACOMPAÑANTE  4.° 

¡El  vencedor! 
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ALEX 

¡Enhorabuena,  chico! 

ACOMPAÑANTE  1.° 

¡Felicidades! 

ACOMPAÑANTE  2.° 
¡Ya  podía  usted  haber  venido  antes  á  sacar- 
nos de  dudas! 

FERNANDO 

Asombrado. 

Pero...  no  comprendo...  ¿qué  dicen  ustedes? 

FERNANDO 

Divertidísimo. 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

FERNANDO 

Sonriendo. 

Ustedes  me  explicarán...  Yo... 

TRINI 

Yo  lo  explicaré.  Es  el  caso  que  todos  estos 
caballeros,  entre  los  cuales  los  hay,  como  usted 
ve,  de  muy  buen  ver,  antes  de  ponerse  frenéti- 
cos por  mí,  estuvieron  locos  por  la  Tirana. 

ATernando. 
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A  usted  no  le  sorprende,  c verdad?  Bueno;  pues 
uno  á  uno,  y  á  veces  dos  á  dos,  porque  aquí, 
C quién  se  para  en  monogamias?,  le  fueron  de- 
clarando su  pasión,  y  ella  les  dijo  á  todos  que 
magras,  del  modo  Haciendo  ademán  de  dar  una  bofetada, 
que  usted  sabe  que  acostumbra  ella  á  decirlo. 
Y  por  eso  es  el  asombro  de  la  reunión,  y  la  llaman 
la  «furia  española»,  y  la  «nieta  del  Cid»,  y  la 
«armada  invencible».  Y,  claro,  como  á  un  hom- 
bre, ni  en  España  ni  en  Rusia,  le  cabe  en  la  ca- 
beza que  una  mujer  le  diga  que  no,  porque  no, 
estos  amigos  y  otros,  para  tranquilizarse  la  con- 
ciencia, han  decidido  que  la  niña  se  ha  dejado 
en  España  un  amante  feliz,  un  tirano,  un  moro 
de  Venecia  con  calañé,  y  al  verle  á  usted  llegar, 
español  y  buscándola,  han  dicho:  ¡Pues  aquí 
está  la  madre  del  cordero! 

ACOMPAÑANTE  4.° 

Al  terminar  Trini  su  discurso,  to- 
dos la  aplauden  y  le  ofrecen  de  beber. 

¡Bravo,  bravo! 

ACOMPAÑANTE  3.° 

¡Hurra! 


ACOMPAÑANTE  2.° 
¡Elocuentísima! 
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ACOMPAÑANTE    1 .° 
¡Beba  usted,  beba  usted  y  descanse. 

ALEX 

Dándole  un  pañuelo. 

¡Limpíese  usted  el  sudor! 

TRINI 

Gracias,  gracias. 

Les  hace  reverencias  á  todos  y 
bebe. 

FERNANDO 

Sonriendo  y  con  naturalidad. 

Pues,  no,  señores.  No  soy  el  Otelo  ni  el  aman- 
te feliz.  Estoy  en  el  mismísimo  caso  que  uste- 
des: rechazado,  ofendido  y,  por  añadidura,  ena- 
morado como  un  asno... 

ACOMPAÑANTE  2.° 

Muy  serio,  apretándole  la  mano. 

¡Acompañamos  á  usted  en  el  sentimiento! 
FERNANDO 

Vengo,  no  á  reclamar  derechos  que  no  tengo, 
sino  á  probar  fortuna  una  vez  más,  con  la  leve 

esperanza  de  que  el  cambio  de  clima  le  haya 
cambiado  á  ella  el  corazón. 
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TRINI 

Sí,  sí... 

ACOMPAÑANTE  1.° 
Pues  le  deseamos  á  usted  victoria  completa. 


ACOMPAÑANTE  2.° 

¡Y  sonada! 

ACOMPAÑANTE  3.° 
¡De  todo  corazón! 

ALEX 

¡Sí,  hombre,  sí;  vénganos  á  todos! 

ACOMPAÑANTE    1  .° 
¡Atorméntela  usted! 

ACOMPAÑANTE  2.° 

¡Que  sufra! 

ALEX 

¡Que  sepa  lo  que  es  bueno! 


FERNANDO 

Sonriendo. 
¡Se  hará  lo  que  se  pueda! 
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ALEX 

Levantándose  y  brindando. 
¡A  la  derrota  de  la  invencible! 

Todos  beben,  chocando  las  co- 
pas, y  en  este  momento  aparece  por 
el  fondo  de  la  escena  la  Tirana, 
magníficamente  vestida,  con  traje  es- 
pañol del  tiempo  de  Goya  y  man- 
tilla. Va  sola.  Atraviesa  la  escena 
con  empaque  y  arrogancia,  sin  volver 
la  cabeza. 

ACOMPAÑANTE    1 .° 

¡Ahí  va! 

FERNANDO 

Con  emoción. 

¡Ella! 

ALEX 

¡La  Tirana! 

TRINI 

Empujando  á  Fernando. 

¡Pero  acerqúese  usted,  hombre  de  Dios! 

Fernando  se  acerca  á  la  Tirana, 
y  ella,  al  oirse  llamar,  se  detiene. 

FERNANDO 

¡Tirana,  Tirana! 


TIRANA 
¡Ah!  ¿Quién  es  usted? 
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FERNANDO 

Pero  ¿es  posible  que  no  me  conozca  usted? 

Más  ica. 
TIRANA 

¡Estoy  tan  sola  en  el  mundo, 
que  ya  no  conozco  á  nadie! 

FERNANDO 
¡Será  porque  usted  no  quiera 
que  un  cariño  la  acompañe! 

TIRANA 

Cariño  que  á  mí  se  acerca, 
se  acerca  para  ofender. 

FERNANDO 
i  Quién  le  ha  contado  á  usted,  niña, 
que  hay  ofensa  en  el  querer? 

TIRANA 

Tengo  yo  un  genio  tan  raro, 

¡madre  mía!, 
que  el  querer  que  yo  he  soñado 
y  el  amor  que  yo  querría 
no  hay  hombre  que  me  le  dé! 

¡Madre  mía! 


14 
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¡Cómo  querría  yo  al  hombre 
que  me  supiera  querer! 
Al  hombre  que  me  dijera: 
¡alza  esos  ojos,  mujer, 
y  mírame  cara  á  cara, 
que  te  quiero  para  bien! 

FERNANDO 

¡Tirana! 
¡Desde  España  vengo 

soñando 
con  tus  ojos  negros, 

Tirana, 
porque  es  imposible 
que  viva  sin  verlos 
quien  un  solo  instante 
se  abrasó  en  su  fuego! 
Ojos  que  abrasáis  de  amor, 
y  no  tenéis  caridad, 
cá  qué  encendisteis  la  hoguera, 
si  no  la  habéis  de  apagar? 

TIRANA 

¡Si  alguien  se  quema  en  mis  ojos 
cuenta  suya  es, 
que  yo  á  nadie  le  he  pedido 
que  los  venga  á  ver! 
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FERNANDO 
j Corazón  de  piedra  dura, 
yo  te  he  de  vencer! 
Mi  constancia  y  mi  cariño 
te  han  de  convencer. 

TIRANA 

¡Aunque  el  corazón  se  rinda, 
me  queda  la  voluntad, 
y  ésa  estoy  yo  bien  segura 
de  que  no  se  rendirá! 

FERNANDO 
¡Voluntad  de  enamorada, 
estatua  de  nieve  al  sol! 

TIRANA 

¡  Palabras  de  amor  canalla, 
cartas  sin  contestación! 

FERNANDO 
Tirana,  Tirana, 
¿te  marchas  así? 

TIRANA 

Alejándose  por  el  fondo. 

¡No  hay  entre  nosotros 
nada  que  decir! 
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FERNANDO 
Solo. 

¡Amor  que  aquí  me  has  traído, 
dame  armas  para  vencer! 

TIRANA 
Dentro. 

Amor,  cpor  qué  me  has  buscado, 

si  no  me  sabes  querer? 

Cuando  sale  la  Tirana,  Fernando 
queda  un  poco  aturdido.  Trini  y  sus 
acompañantes  se  acercan  á  él  y  le 
rodean. 

Hablado. 

ALEX 

¿Eh,  qué  tal  le  ha  sentado  el  cambio  de  clima? 
TRINI 

¡Tan  fiera  como  siempre! 

FERNANDO 
¡Más  bonita  que  nunca! 

TRINI 

Empujándole. 

¡Pero  sígala  usted! 

FERNANDO 

Aturdido. 

cYo? 
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TRINI 

Sí,  hombre,  sí,  al  salón,  que  va  á  cantar  su 
número... 

FERNANDO 

i  Al  salón...? 

ALEX 

Cogiéndole  y   llevándosele  del 
brazo. 

Por  aquí...  ven... 

TRINI 

A  los  demás. 
Y  ustedes,  váyanse  también. 

ACOMPAÑANTE  1.° 
¿Pero  usted...? 

TRINI 

Yo  me  quedo.  Por  allí  viene  mi  empresario,  y 
le  conozco  en  la  cara  que  quiere  hablar  conmigo! 

ACOMPAÑANTE  1.° 
¡El  empresario!  ¡Qué  envidia  le  tengo! 

TRINI 

Haciéndole  una  monería, 
c Envidia?  ¿Piensas  que  le  cuesta  más  barato 
que  á  ti? 
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Salen  todos  y  entra  el  Empresario, 
hombre  de  unos  cincuenta  años,  muy 
correcto,  vestido  de  smoking. 

EMPRESARIO 

C  Sola  ? 

TRINI 

Hace  medio  minuto.  No  tengas  cuidado  Cogién- 
dole de  la  barba,  empresario  bribón,  que  no  se  pier- 
de el  tiempo.  En  lo  que  va  de  semana,  y  estamos 
á  miércoles,  se  han  descorchado  á  mi  salud  más 
de  cinco  mil  francos  de  vinos  generosos... 

EMPRESARIO 
¡Eres  un  ángel,  Trini! 

TRINI 

Muy  convencida. 

¡Ya  lo  sé! 

EMPRESARIO 
¡Una  adquisición,  un  encanto,  una  joya...! 

TRINI 

Hablando  de  joyas...  tengo  una  pasión  de  áni- 
mo por  una  diadema...  Es  de  esmeraldas,  ¿  sa- 
bes?; modestita...  tiene  unas  perlas,  así,  á  los 
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lados,  y  un  diamante  en  el  centro...  grandecito, 
pero  uno  nada  más. 

EMPRESARIO 
¡Trini,  me  arruinas! 

TRINI 

¡Empresario,  te  adoro! 

Acercándose  mucho. 

¿Con  quién  vas  tú  á  repartir  los  rublos  mejor  que 
con  tu  espaííolita.  que  te  ayuda  á  ganarlos? 
C  Hecho? 

Mirándole. 

¡  Hecho ! 

EMPRESARIO 
¡Ay,  si  todas  fueran  como  tú! 

TRINI 

¡No  valdría  yo  tanto! 

EMPRESARIO 
¡Trini,  estoy  disgustadísimo! 

TRINI 

cAsí  de  pronto? 
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EMPRESARIO 

Hace  ya  mucho  tiempo,  y  de  sobra  lo  sabes. 
La  Tirana,  tu  amiga... 


TRINI 

¡Ya  salió  mi  amiga! 

EMPRESARIO 
Es  una  mujer  imposible. 


TRINI 

¡Déjala  en  paz! 

EMPRESARIO 
Es  que  desacredita  el  establecimiento. 


TRINI 

¡Pero  si  canta  como  un  ángel  y  baila  como  un 
serafín! 

EMPRESARIO 

Eso  es  lo  de  menos.  De  sobra  sabes  tú  que  en 
esta  casa  el  negocio,  más  que  en  el  escenario, 
está  aquí,  en  el  restaurant,  en  el  bar,  en  lo  que 
se  consume,  en  lo  que  se  bebe... 

TRINI 

¡Pero  si  á  la  pobre  no  le  gusta  el  vino! 


LA  TIRANA 


217 


EMPRESARIO 

Ni  los  hombres,  c verdad?  ¡Es  una  virtud  ab- 
surda! 

TRINI 

i  Quéjate!  ¡Pues  no  ha  traído  poca  gente  la 
fama  de  invencible  de  la  Tirana! 


EMPRESARIO 

La  trajo  en  un  principio,  pero  ya  no  la  trae... 
Al  contrario.  Es  natural;  la  española  indomable 
era  un  picante  mientras  había  la  esperanza  de 
vencerla...  La  virtud  es  un  aperitivo,  c quién  lo 
duda?  Pero  como  plato  de  resistencia  resulta 
pesado...  Hasta  quejas  me  dan.  Es  incorrecto. 
La  reputación  de  mi  casa  exige  otra  conducta. 

TRINI 

¡Vamos,  calla! 

EMPRESARIO 

Es  que  tú  también  sales  perjudicada. 

Trini  hace  un  gesto  de  asombro. 

í,  señora;  si  ella  dejara  en  esta  casa  tanta  utili- 
ad  como  tú,  hoy,  en  vez  de  diadema,  tendrías 
iadema  y  collar... 
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TRINI 

Calla,  calla:  ahí  te  buscan. 


Entran  precipitadamente  dos  cria- 
dos. 


CRIADO  1.° 


Se 


ñor.. 


CRIADO  2.° 

Señor. 

A  Trini. 

Con  permiso,  señora... 

EMPRESARIO 

cQué  hay? 

CRIADO  1.° 

Señor,  el  señor  Jefe  de  policía  acaba  de  llegar; 
dice  que  quiere  hablar  con  el  señor  empresario... 

EMPRESARIO 

i  La  policía  aquí!  Que  pase,  que  pase  inme- 
diatamente. 

Sale  el  primer  criado. 

cQué  cara  trae? 

CRIADO  2.° 

Señor,  el  respete  no  me  ha  dejado  mirarle  á 
la  cara,  pero  viene  con  seis  agentes... 
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TRINI 

Yo  me  voy,  que  en  terminando  la  Tirana  su 
número,  me  toca  á  mí. 

Hace  mutis. 

CRIADO  1.° 

Anunciando. 

¡El  señor  Jefe  de  policía! 

Entra  el  Jefe  de  policía,  acom- 
pañado por  seis  agentes. 

EMPRESARIO 

Muy  obsequioso. 

Señor... 


JEFE  DE  POLICIA 
El  señor  Empresario... 


EMPRESARIO 

Servidor  de  usted...  ¿Ha  ocurrido  algo?  ¿He- 
mos faltado  en  algo  al  reglamento  de  espec- 
táculos? 

JEFE  DE  POLICÍA 
Tranquilícese  usted...  no  ocurre  nada;  mi  mi- 
sión, esta  vez,  es  lo  menos  policíaca  posible... 
Usted  tiene  entre  sus  artistas  á  una  española 
que  figura  en  los  carteles  con  el  nombre  de  «La 
Tirana». 
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EMPRESARIO 

Sí,  señor,  sí... 

Aparte. 

¿Qué  habrá  hecho  esta  mujer...? 

JEFE  DE  POLICÍA 

Perfectamente...  Pues  bien,  el  Gran  Duque 
Iván... 

EMPRESARIO 

Inclinándose. 

Muy  señor  mío. 

JEFE  DE  POLICÍA 

Es  uno  de  los  admiradores  más  entusiastas  de 
su  arte...  Le  ha  escrito  varias  veces  pidiéndole 
el  honor  de  una  entrevista,  sin  obtener  respues- 
ta, y  en  vista  de  que,  al  parecer,  no  hay  otro 
modo  de  manifestarle  su  admiración...  perso- 
nalmente, ha  resuelto  invitarla  á  una  cena... 

EMPRESARIO 

¿En  mi  casa? 

JEFE  DE  POLICÍA 

Naturalmente;  sí,  señor...  aquí  mismo.  ¿Dón- 
de mejor? 
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EMPRESARIO 

¡Tanta  honra! 

JEFE  DE  POLICÍA 

Usted  me  hará  el  favor  de  comunicar  la  invi- 
tación á  la  señora...  Esta  excursión  es  contraria 
á  las  costumbres  de  su  excelencia  el  Gran  Du- 
que; así  es  que,  aunque  desea  cierta  soledad 
natural,  no  quisiera  significarse  demasiado,  por 
ser  éste  un  lugar  harto  conocido...  Se  trata  de 
una  invitación  á  la  artista. 

EMPRESARIO 

Comprendido... 

Al  criado. 

A  la  Tirana,  en  terminando  el  número,  que  ten- 
ga la  bondad  de  venir  por  aquí...  Es  una  mujer 
un  poco  extraña.  Respecto  al  local,  puesto  que 
su  excelencia  no  quiere  significarse  demasiado, 
y,  sin  embargo,  desea  soledad,  creo  que  éste  es 
el  mejor  sitio;  terminado  el  espectáculo,  el  jar- 
dín de  invierno  está  completamente  solo.  Ade- 
más, los  agentes  pueden  colocarse  convenien- 
temente disimulados  entre  las  palmeras.  El  lu- 
gar es  ameno;  el  servicio  puede  hacerse  con 
toda  discreción;  creo  que  su  excelencia  quedará 
contento... 
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JEFE  DE  POLICÍA 

Sí,  sí;  le  recomiendo  á  usted  el  más  exquisito 
cuidado.  Usted  me  responde  con  su  vida  de  la 
de  su  excelencia...  Ya  sabe  usted  que  los  enemi- 
gos de  las  instituciones  á  todo  se  atreven;  la 
anarquía  no  duerme. 

EMPRESARIO 

¡En  mi  casa,  su  excelencia  está  completamen- 
te seguro! 

Entra  por  la  derecha  la  Tirana. 

JEFE  DE  POLICIA 

Viéndola  entrar. 

¿Esa  señora? 

EMPRESARIO 
¡Ah!...  Precisamente  es  ella. 

JEFE  DE  POLICÍA 

¿Ella? 

EMPRESARIO 
Sí,  señor;  la  española,  la  Tirana... 

TIRANA 

¡Ay,  con  qué  ojos  me  mira  ese  tío!..» 
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EMPRESARIO 

Acercándose. 

Señorita... 

JEFE  DE  POLICÍA 

Acercándose. 

Señorita... 

TIRANA 

¡Eh! 

EMPRESARIO 

Permítame  usted  que  le  presente  al  señor  Jefe 
de  policía,  portador  de  una  misión  especial  para 
usted. 

TIRANA 

¿Para  mí? 

JEFE  DE  POLICIA 

Sí,  señora,  y  espero  que  halagüeña.  Su  exce- 
lencia el  Gran  Duque  Iván,  que  es  uno  de  los 
más  entusiastas  admiradores  de  usted,  cena  esta 
noche  aquí  y  se  digna  solicitar  de  usted  el  honor 
de  su  compañía. 


EMPRESARIO 

Sí,  señora;  su  excelencia  el  Gran  Duque  la  in 
vita  á  usted  á  cenar... 
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TIRANA 
¿A  cenar  nada  más? 

EMPRESARIO 

¡La  de  siempre! 

Da  media  vuelta. 

JEFE  DE  POLICÍA 
Señora,  su  excelencia  no  se  ha  dignado  ma- 
nifestarme cuáles  sean  sus  intenciones  ulterio- 
res. Su  excelencia,  supongo  yo,  querrá  reser- 
varse el  placer  de  convenir  á  solas  con  usted  en 
las  distracciones  suplementarias  y...  presumi- 
bles. 

TIRANA 

¡Eso  de  presumibles!  Su  señor  de  usted,  ¿es 
persona  decente? 

JEFE  DE  POLICÍA 
Señora,  su  excelencia  es  todo  un  caballero,  y 
sabe  portarse  con  las  damas  como  corresponde 
á  su  elevada  estirpe...  Sin  embargo,  si  la  señori- 
ta desea...  tiene  el  capricho...  el  fetichismo  de 
señalar  alguna  cantidad  determinada...  los  de- 
seos de  la  señorita  son  órdenes. 

TIRANA 

¡Pero  usted  se  figura  que  yo  me  vendo! 
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JEFE  DE  POLICÍA 
Mil  plácemes,  señorita,  por  ese  noble  arran- 
que de  desinterés...  Su  excelencia  el  Gran  Du- 
que sabrá  estimarlo  en  lo  que  merece.  Corro  á 
decir  á  su  excelencia  que  la  señora  aguarda... 

TIRANA 

Pero... 

JEFE  DE  POLICÍA 
No  olvide  la  señora,  ya  que  está  en  el  camino 
de  la  fortuna,  á  este  modesto  embajador.  ¡Se- 
ñora! 

Le  besa  la  mano  y  sale. 
TIRANA 

Pero...  ¿es  que  se  figuran  ustedes  que  yo  voy 
á  aceptar... ? 

EMPRESARIO 

Mire  usted,  Tirana:  en  mi  casa  no  se  le  hace  á 
un  Gran  Duque  la  ofensa  de  rehusar  una  invita- 
ción, porque  eso  significaría  para  mí  la  orden 
de  cerrar  el  establecimiento;  y  desde  el  momen- 
to en  que  forma  usted  parte  de  la  casa,  está  us- 
ted obligada  á  adaptarse  á  sus  fines. 

TIRANA 

Pero  es  que  yo... 
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EMPRESARIO 

Usted  cena  con  el  Gran  Duque  ó  deja  usted 
mi  casa  inmediatamente;  y  está  usted  amable 
con  él,  ¡qué  demonio!  Después  de  todo,  usted  es 
la  que  va  á  salir  ganando,  que  aquí  no  le  vamos 
á  pedir  á  usted  ni  siquiera  la  comisión... 


TIRANA 
¿Así  lo  toma  usted? 


EMPRESARIO 

¡Así! 

TIRANA 

¡Pues  lo  veremos! 


EMPRESARIO 

Lo  veremos. 

A  los  policías. 

Señores,  voy  á  colocarles  á  ustedes  en  sus  pues- 
tos... Pueden  ustedes  hacer  un  registro  minu- 
cioso del  local... 


POLICÍA  1.° 

¿No  sería  conveniente  visitar  la  liga  de  la  se- 
ñora? Porque  siendo  española,  bien  pudiera  es- 
conder el  puñal... 
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EMPRESARIO 

Mirando  á  la  Tirana  con  susto. 

No,  no  es  menester;  yo  respondo... 


JEFE  DE  POLICÍA 

Anunciando. 
¡Su  excelencia  el  Gran  Duque  Iván! 

Al  mismo  tiempo  que  el  Duque 
entran  cuatro  camareros,  que  con  ra- 
pidez y  silencio  sirven  la  mesa.  El 
Empresario  se  inclina  y  desaparece. 
El  Gran  Duque  se  acerca  á  la  Tira- 
na. Es  un  cosaco  de  unos  cuarenta  y 
cinco  años,  alto,  fuerte,  de  buena 
facha,  con  gran  barba  gris  y  aspecto 
dominante  é  impetuoso,  pero  sin  ca- 
ricatura. Los  policías  están  en  sus 
puestos,  medio  ocultos  por  las  palme- 
ras. Una  vez  servida  la  mesa,  que 
colocan  en  el  centro  de  la  escena,  los 
camareros  desaparecen. 


Señorita. 


Señor... 


DUQUE 

Acercándose. 

TIRANA 


Se  inclina. 

Menos  mal  que  vamos  á  tener  testigos  de  vista. 
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DUQUE 

Acercándose  más. 
c Usted  me  permite  que  le  bese  la  mano? 

El  le  besa  la  mano,  y  ella,  retirán- 
dola, la  limpia  disimuladamente  con 
la  falda. 

Reconózcame  usted  por  uno  de  sus  más  fer- 
vientes admiradores.  Es  usted  una  gran  artista 
y  una  gran  mujer.  ¡Eo  es,  mujer  de  una  vez, 
como  á  mí  me  gustan! 

TIRANA 

Mascando  las  palabras,  porque 
empieza  á  ponerse  rabiosa. 

Favor  que  su  excelencia  me  hace.., 
DUQUE 

Justicia.  ¡Buena  hembra!  Cuerpo  firme,  pecho 
alto,  ojos  que  echan  lumbre.  Se  ve  la  raza,  el 
temperamento  español.  ¡Ya  está  uno  harto  de 
melindre  francés,  de  pelo  rubio  y  de  mujeres 
flacas!  ¡Vas  á  ser  mi  pasión,  Tirana,  lo  estoy 
viendo! 

TIRANA 

Apartándose. 

Señor... 
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DUQUE 

Volviendo  á  acercarse. 

i  Ja,  ja,  ja!...  ¿Miedo  tenemos?  No  tiembles... 
no  es  tan  fiero  el  león  como  le  pintan.  Debajo  de 
este  pecho  de  cosaco,  curtido  por  el  sol  y  el 
viento  de  la  estepa,  hay  un  corazón  blando  para 
las  buenas  mozas  como  tú.  ¡Ja,  ja,  ja!  No  te  asus- 
tes, mujer. 

Abrazándola. 

Estos  brazos  aprietan,  pero  no  ahogan. 

TIRANA 

Separándose  ofendida. 

Suelte  vuestra  excelencia. 

Con  ira. 

Vuestra  excelencia  va  demasiado  de  prisa. 
DUQUE 

Porque  tú  eres  demasiado  bonita. 

TIRANA 

¡No  tengo  yo  costumbre  de  que  nadie  me  tome 
por  país  conquistado! 


DUQUE 

¡Ja,  ja,  ja!  ¡Qué  más  quisieras  tú! 
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TIRANA 

Me  ofende  usted.  ¡Yo  soy  una  mujer  honrada! 

DUQUE 

Entusiasmado. 

¡Así,  así!  Será  comedia,  naturalmente,  pero 
así  me  gusta:  ¡brava!,  valiente...  española... 
¿País  conquistado,  dices?  Por  conquistar  es 
como  á  mí  me  agrada.  ¡Guapa  moza! 

Aplaude. 

TIRANA 

Desconcertada. 

Pero  c  usted  se  figura  que  estoy  haciendo  una 

comedia? 

DUQUE 

Me  figuro  que  eres  la  mujer  que  más  me  ha 
gustado  en  el  mundo.  ¡Sangre  caliente!  ¡Boca 
de  fuego!  ¡Hemos  nacido  el  uno  para  el  otro! 

¡Aah! 

Música.  Escena  muy  movida.  El 
cogiéndola  por  las  manos  para  acer- 
carse á  ella,  y  ella  defendiéndose 
violentamente.  Al  final  del  número 
ella  consigue  soltarse  y  quiere  escapar, 
pero  va  tropezando  uno  por  uno  con 
los  policías  que  guardan  las  salidas: 
el  Duque,  sentado  en  una  de  las 
sillas  de  la  derecha,  se  ríe  de  sus  in- 
tentos de  evasión. 
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Música. 
DUQUE 

¡Aah! 

Hemos  nacido  el  uno  para  el  otro, 

¡qué  duda  tiene, 

qué  duda  tiene! 
Junto  á  la  rosa  roja  de  tus  labios, 

¡mi  sangre  hierve, 

mi  sangre  hierve! 

TIRANA 

¡Aah! 

¡Suelte  usté,  señor  mío,  si  no  quiere 

que  haya  tragedia, 

que  haya  tragedia! 
¿Es  que  usted  piensa  que  hago  al  defenderme 

una  comedia, 

una  comedia? 


DUQUE 
Brava  como  pantera, 

sangre  española, 
¡cuanto  más  te  defiendes, 

más  me  enamoras! 

TIRANA 
Por  lo  mismo  que  tengo 
sangre  española, 
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mucho  más  que  mi  vida 
quiero  mi  honra! 

DUQUE 

Chiquilla,  tú  estás  loca, 
loca  de  atar. 
¡El  clavel  de  tus  labios 
he  de  besar! 

TIRANA 
El  clavel  de  mi  boca, 
¡quite  usté  allá!, 
para  mejor  empleo 
guardado  está. 

DUQUE 
Para  mejor  empleo... 
¡Pobre  de  ti! 

TIRANA 

Para  mejor  empleo, 
¡sí,  señor,  sí! 

DUQUE 

¡Hab  rás  soñado  en  tus  redes 
cazar  á  un  Emperador! 

TIRANA 

¡He  soñado  no  venderme, 
sino  darme  por  amor! 
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DUQUE 
Pues  por  amor  te  tomo, 
¡ja,  ja,  ja,  ja! 
Con  eso  más  barato 
me  costará. 

TIRANA 

¡Quite  usté  allá! 
¡Quite  usté  allá! 

Ella  consigue  separarse  de  él  y  va 
de  un  lado  de  la  escena  á  otro, 
queriendo  escapar.  El  se  deja  caer  en 
una  silla,  riendo. 

Sigue  la  música  durante  el  diálogo. 


DUQUE 

¡Ruje,  fierecilla!  ¿Dónde  vas,  infeliz?  ¡Ja, 
ja,  ja! 

TIRANA 

Queriendo  escapar,  corre  de  un 
lado  para  otro  y  se  acerca  á  los  poli- 
cías, que,  sin  moverse,  le  cierran  el 
paso  cortésmente. 

¡Paso...  paso...  paso!  ¡Ay,  Dios  mío,  pero 
esto  es  una  encerrona! 


DUQUE 

Sin  dejar  de  reir  ni  moverse  de  su 
silla. 

Precisamente...  una  encerrona,  una  prisión 
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de  amor.  ¿No  querías  amor?  Pues  toma  amor. 

Levantándose  y   acercándose  a 
ella. 

Eres  la  primera  mujer  que  se  me  ha  resistido; 
por  eso  te  quiero  mucho  más. 


¡Favor,  socorro! 


TIRANA 

Huyendo. 


DUQUE 

Grita,  grita,  que  no  ha  de  venir  nadie. 
TIRANA 

Pero  ¿qué  tierra  es  ésta?  ¡Socorro! 


¡Ja,  ja,  ja! 
¡Sujetádmela! 


DUQUE 

A  los  policías. 

TIRANA 


Ella,  de  un  salto,  se  pone  junto  á 
la  mesa  y  coge  una  botella. 

¡Al  primero  que  se  me  acerque  le  abro  ía 
cabeza! 

Como  uno  de  los  agentes  se  acer- 
ca á  ella  por  detrás  y  le  quita  la  bo- 
tella, ella  da  un  empujón  á  la  mesa 
y  la  hace  caer  al  suelo  con  todo  lo 
que  hay  encima:  platos,  botellas,  va- 
sos; al  mismo  tiempo  grita. 
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¡Fuego!  ¡fuego!  ¡fuego! 

A  los  gritos  de  j fuego!  aparecen 
el  Empresario,  Trini  y  varios  ca- 
mareros. 

EMPRESARIO 
¡Fuego!  ¿  Dónde? 

Viendo  los  trastos  por  el  suelo  y 
al  Gran  Duque  que  se  limpia  el  su- 
dor, y  creyendo  que  es  sangre. 

Música. 
TODOS 

¿Fuego?  ¿Fuego?  ¿Dónde? 
¿Qué  ha  ocurrido  aquí? 

EMPRESARIO 
¿Su  excelencia  herido? 
¡Ay,  pobre  de  mí! 


TRINI  CAMAREROS 

¿Un  atentado?  ¿Un  atentado? 

¿Un  accidente?  ¿Un  accidente? 

DUQUE 
No...  la  señora, 
sangre  caliente. 

TIRANA 
¡Mucha  vergüenza! 


236 


G.  MARTÍNEZ  SIERRA 


POLICÍAS 
¡Furia  española! 

EMPRESARIO 
Pero  ¿qué  ha  sido? 

DUQUE 

Con  admiración. 

¡Fiera  manóla! 

POLICÍAS 

Su  alteza  el  Duque 
quiso  abrazarla, 
y  entonces  ella 


TODOS 

¿Qué? 

POLICÍAS 

Le  ha  tirado 
una  botella. 


TODOS 
¡Qué  desacato! 


TRINI 

¡Qué  tontería! 
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EMPRESARIO 
¡Pero,  Tirana! 

TRINI 
¡Me  lo  temía! 

POLICIAS 
Se  la  prende,  se  la  encierra 

DUQUE 
¡Mañana  será  otro  día! 

EMPRESARIO 

¡Excelencia,  yo  aseguro 
que  la  culpa  no  fué  mía! 

Salen  todos  por  la  izquierda. 

TIRANA 

¡Ay!  ¡A  la  fiera  española 
no  hay  cosaco  que  la  dome! 

EMPRESARIO 

Volviendo  á  entrar  y  dirigiéndose 
con  enfado  á  la  Tirana. 

¡La  domará  á  usted  el  hambre,  que  ha  doma- 
do á  otras  que  valían  muchísimo  más  que  usted. 
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TIRANA 

¿Eh? 

EMPRESARIO 

Mire  usted,  Tirana;  basta  de  canciones  y  de 
desplantes:  hemos  concluido.  Desde  este  mo- 
mento está  usted  en  la  calle,  y  no  se  vuelva  us- 
ted á  acordar  del  camino  que  trae  á  esta  casa. 
¡Ya  lo  sabe  usted! 

Sale. 
TRINI 

Acercándose  á  ella  con  compa- 
sión. 

¡Ya  lo  sabes,  ya  lo  has  oído!  Ya  estás  otra  vez 
en  la  calle,  y  ésta  para  siempre,  porque  á  ver 
dónde  vas  á  ir. 

TIRANA 

¡Al  infierno! 

TRINI 

Sí;  pero  hasta  para  ir  al  infierno,  te  tienes  que 
haber  muerto  antes  de  hambre.  Conque,  si  te 
parece. 

TIRANA 

¡Trabajaré! 

TRINI 

Si  no  sabes. 
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TIRANA 

i  Aprenderé,  buscaré,  me  tiraré  al  río! 
TRINI 

No  te  hace  falta.  Tienes  máa^  suerte  que  un 
ahorcado.  Aún  estás  á  tiempo.  Te  queda  una 
carta  en  la  mano;  la  última,  pero  de  primera. 
Ya  sabes  quién  está  aquí  buscándote.  El  don 
Fernando  Arbués. 

TIRANA 

¡Valiente  tabla  de  salvación! 

TRINI 

¡Si  quieres  más,  avisa! 

TIRANA 

i  No  sé  qué  quiero,  no  sé  qué  quiero! 
TRINI 

Mira,  chica,  yo  comprendo  que  cada  una  tie- 
ne sus  caprichos,  y  á  ti  te  da  por  lo  de  ser  hon- 
rada. Muy  santo  y  muy  bueno;  pero  para  las 
pobres,  eso  de  la  honradez  es  artículo  de  lujo. 


TIRANA 

¡No,  no,  no! 
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TRINI 

¡Sí,  sí,  sí!  A  ver  dónde  vas,  á  ver  quién  te  am- 
para, j Mírame  á  mí,  mujer!  ¿Crees  que  me  mue- 
ro por  los  hombres?  Alguno,  no  te  digo;  pero  la 
mayor  parte...  ¡Además,  que  los  hombres  no 
son  los  hombres;  es  la  juerga,  es  el  vino,  es  la 
alegría,  es  el  pasarlo  bien  á  costa  de  ellos! 

TIRANA 

Sí;  ahora,  de  joven,  unos  cuantos  años;  ¡pero 
te  morirás  en  un  hospital! 

TRINI 

¿Te  piensas  tú  morir  en  algún  palacio?  Mira, 
chica,  lo  que  es  por  eso  de  la  muerte,  no  lo  de- 
jes. No  se  muere  una  más  que  una  vez,  y  en  un 
minuto...  Y  á  la  hora  de  dar  las  boqueás,  digo 
yo  que  no  estará  una  para  reparar  en  si  el  edre- 
dón es  de  seda  ó  de  tela  de  saco. 

TIRANA 

Tienes  razón.  ¡Qué  desdichada  soy! 
TRINI 

Porque  te  da  la  gana. 

Mirando  hacia  el  fondo. 

Mira,  ahí  le  tienes  otra  vez,  buscándote  como 
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un  manso  cordero,  y  deseando  gastarse  contigo 
los  millones. 

A  Fernando,  que  ha  aparecido 
por  el  fondo. 

Sí,  señor,  aquí  estamos...  esperándole  á  usted... 
Pase  usted,  amigo,  y  perdone  usted  que  les  deje 
solos,  porque  tengo  un  asunto  pendiente.  ¡Ea, 
que  aproveche! 

Sale. 

FERNANDO 

Acercándose  á  Tirana,  que  no  le 
mira. 

Buenas  noches,  Tirana. 


Buenas  noches. 


TIRANA 

Sin  levantar  la  cabeza. 


FERNANDO 
¿Está  usted  enfadada  conmigo? 

TIRANA 

¡Yo!  ¿Por  qué? 

FERNANDO 

Por  haberme  atrevido  á  venn  á  buscarla. 


TIRANA 

Sí,  que  á  buscarme  á  mí  habrá  venido  usted. 
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FERNANDO 

¡Palabra! 

TIRANA 

Desde  Madrid,  c verdad? 

FERNANDO 

Desde  el  fin  del  mundo  que  fuera.  ¿No  ve  us- 
ted que  no  tengo  otra  cosa  que  hacer?  Y  si  no 
he  venido  antes  es  porque  no  he  sabido  hasta 
hace  una  semana  dónde  estaba  usted. 

TIRANA 

Con  desgaire. 

¡Pues  aquí! 

FERNANDO 

Ya,  ya  lo  veo;  muy  feliz,  muy  famosa,  muy 
obsequiada.  ¿No  se  acordaba  usted  de  los  bue- 
nos amigos? 

TIRANA 

Usted  y  yo  no  éramos  amigos. 

FERNANDO 

Eso  creerá  usted,  porque  es  usted  una  ingra- 
ta, pero  yo  no.  Mire  usted,  hay  muchísimas  ma- 
neras de  sellar  la  amistad,  y  á  mí,  la  bofetada 
salerosa  que  tuvo  usted  el  capricho  de  darme, 
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me  hizo  amigo  de  usted  para  toda  la  vida...  Sí, 
señora,  no  me  mire  usted  con  esa  cara  de  asom- 
bro; para  toda  la  vida;  porque  pensé:  Si  una  bo- 
fetada de  esta  mujer  me  ha  sabido  tan  rica,  ¿a 
qué  me  va  á  saber  su  cariño? 

Cogiéndola  de  un  brazo  y  hacién- 
dole dar  media  vuelta. 

Venga  usted  acá,  fiera  corrupia.  ¿De  veras  no 
quiere  usted  quererme? 

TIRANA 

Muy  apurada. 

¡Válgame  Dios! 

FERNANDO 

Acercándose  mucho  á  ella. 

¿Tan  feo  le  parezco  yo  á  usted?  ¿Tan  antipá- 
tico? ¿O  es  que  sigue  alquilado  aquel  pisito  Se- 
ñala al  corazón,  de  que  hablamos  hace  qué  sé  yo  el 
tiempo?  Míreme  usted;  que  le  vea  yo  á  usted 
en  esos  ojos  si  hay  moros  en  la  costa. 

La  mira  cara  k  cara  y  hace  como 
si  se  deslumhrase. 

¡Válgame  Dios,  qué  hoguera!  Nada,  que  se  que- 
da uno  haciendo  chiribitas.  ¡A  usted  no  hay 
quien  la  mire  de  frente,  criatura! 

Ella  se  ríe  un  poco. 
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Sí,  sí,  ríase  usted...  En  cuanto  seamos  amigos 
del  todo,  siempre  que  tenga  que  acercarme  á 
usted,  le  taparé  los  ojos  con  las  manos,  así! 

Le  tapa  los  ojos  con  las  manos. 

Pero,  Tirana,  ¿tiene  usted  el  corazón  en  los* 
ojos?  ¡Vaya  un  modo  de  aletear!  ¡Si  parecen  dos 
pájaros  vivos! 

TIRANA 

Con  mansedumbre. 

¡Déjeme  usted! 

FERNANDO 

Imitándola. 

¡Déjeme  usted!  ¿No  sabe  usted  otra  copla?  No 
hay  que  ser  tan  arisca,  Tirana;  es  decir,  sí  hay 
que  serlo  con  todo  el  mundo,  menos  conmigo, 
que  la  quiero  á  usted  más  que  diez  mundos  jun- 
tos. ¡Si  vamos  á  ser  más  felices!  Tirana,  lo  mejor 
de  este  mundo  es  querer  y  quererse...  ¿Verdad 
que  sí?  Usted  no  lo  sabe,  porque  no  lo  ha  pro- 
bado; pero  ya  verá  usted  lo  que  es  bueno,  i  A 
que  estamos  de  acuerdo?  El  que  calla,  otorga. 
¡Así  me  gustan  á  mí  las  mujeres,  calladitas  y 
suaves!...  ¡Un  abrazo,  para  ver  á  qué  sabe  la 
gloria! 

Cuando  él  la  abraza,  ella,  sin  re- 
sistirse, se  echa  á  llorar  desesperada- 
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mente.  El,  sorprendido,  se  aparta  un 
poco. 

cEh?  Pero...  Tirana...  pero... 

TIRANA 

Apartándose  y  sentándose  en  una 
silla  con  desesperación. 

¡No  puede  ser,  no  puede  ser! 

Sin  dejar  de  llorar. 

FERNANDO 
¿Qué  es  lo  que  no  puede  ser? 

TIRANA 

Atropellándose  y  llorando. 

Esto...  Si  yo  comprendo  que  tienen  ustedes 
razón...  que  hago  muy  mal...  que  adonde  voy 
á  ir...  que  soy  tonta,  ¡tonta  de  la  cabeza!  Que 
cundo  una  es  pobre  Muy  convencida,  no  tiene  una 
derecho  á  ser  decente;  pero  Con  energía,  ¡no  pue- 
do, no  puedo,  y  no  puedo! 


FERNANDO 

Un  poco  nervioso. 
Cálmese  usted,  Tirana. 
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TIRANA 

Muy  afligida  y  en  tono  de  arre- 
pentimiento. 

No  se  disguste  usted...  Yo  le  aseguro  á  usted 
que  sí  quería...  que  estaba  decidida...  ¡Con  us- 
ted, sí!;  pero,  tampoco,  con  usted  tampoco...  Es 
más  fuerte  que  yo.  ¡No  me  deja  el  cuerpo  ser 
golfa! 

FERNANDO 

Con  respeto. 

¡Tirana!... 

TIRANA 

Levantándose. 

¡Déjeme  usted  marchar! 

FERNANDO 
¿Dónde  va  usted? 

TIRANA 

No  sé...  á  cualquier  parte.  ¡A  morirme  de 
asco ! 

FERNANDO 

Deteniéndola  suavemente. 

Vamos,  tranquilidad,  que  no  es  para  tanto. 
No  tenga  usted  miedo,  que  no  quiero  nada... 
nada  que  usted  no  deba  darme.  Perdóneme  us- 
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ted  á  mí:  ¡he  sido  un  mamarracho,  un  estúpi- 
do!... 

TIRANA 

No,  señor,  si  usted  no  tiene  culpa;  usted  es 
un  señorito  y,  ¿á  qué  está?  Soy  yo...  Si  fuera  us- 
ted uno  de  mi  clase,  ya  le  podría  decir  otras  co- 
sas... 

FERNANDO 

Muy  serio. 

No  necesito  ser  de  otra  clase  que  de  la  de 
hombres  como  Dios  manda,  para  comprender- 
la á  usted  y  respetarla,  y  quererla  un  poco  más 
cada  minuto  que  pasa.  Tirana,  es  usted  una  mu- 
jer honrada  á  carta  cabal  y  tiene  usted  más  mé- 
rito que  muchas  de  las  que  lo  son,  precisamente 
porque  es  usted  pobre  y  bonita,  y  porque  vive 
usted  sola  en  el  mundo,  y  es  usted  lo  que  es,  y 
tiene  usted  tentaciones  y  peligros  como  pocas, 
y  le  traería  á  usted  muchísima  cuenta  dejar  de 
serlo.  Perdóneme  usted  todas  mis  impertinen- 
cias pasadas  y  presentes  y  vea  usted  si,  después 
de  perdonarme,  Soriendo.  esa  piedra  berroqueña 
que  tiene  usted  en  lugar  de  corazón  le  permite 
á  usted  casarse  conmigo. 


¡  Casarme  1 


TIRANA 

Con  susto. 
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FERNANDO 

Sí,  señora,  casarnos;  porque  á  usted,  por  lo 
visto,  para  querer  á  un  hombre  le  hacen  falta 
todas  las  bendiciones. 

TIRANA 

Sinceramente. 

¡Ay,  no,  no!  ¡Eso  no  puede  ser! 

FERNANDO 

¿Tampoco? 

TIRANA 

No,  señor;  de  ninguna  manera.  ¿No  ve  usted 
que  soy  pobre  y  que  soy  lo  que  soy,  y  que  us- 
ted es  de  otra  clase,  y  que  yo  soy  una  ignoran- 
te?... 

FERNANDO 

¡Ja,  ja,  ja!  ¡Ignorante!  ¡Y  te  has  sabido  ganar 
la  vida,  y  sabes  cantar  y  bailar  y  vestirte,  y  sabes 
dónde  está  San  Petersburgo,  y  hablas  el  francés 
como  un  ángel  y  el  ruso  como  un  loro!  ¿Te  figu- 
ras que  saben  más  que  tu  las  hijas  de  marque- 
ses que  salen  del  Sagrado  Corazón?  No  seas 
tonta,  niña.  Tú  eres  hija  del  pueblo  y  yo  tam- 
bién. ¡Clases!  Tú  eres  de  la  clase  superior,  hija 
mía,  de  la  clase  de  mujeres  buenas  y  bonitas... 
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Conque  á  ver  qué  más  vamos  á  pedir...  Es  de- 
cir, suponiendo  que  me  quieras  un  poco... 


Contenta  y  confusa. 

Yo...  Verá  usted... 


FERNANDO 

Corrigiéndola. 


Verás,  se  dice. 


TIRANA 

Pues  verás...  yo...  sí...  es  decir,  me  parece, 
porque  desde  aquel  día...  desde  la  bofetada, 
pues  tenía  aquí  dentro  como  una  desazón,  como 
una  rabia;  vamos,  que  sentía  haber  hecho  lo 
que  hice,  porque  simpático,  sí  que... 

FERNANDO 

Sin  dejarla  concluir. 

¡Bendita  sea  tu  boca! 

La  abraza. 

Entran  Trini,  Alex  y  todos  los 
acompañantes,  y  al  verlos  abrazarse 
palmotean. 


¡Ole,  ole! 
¡Bravo,  muy  bien! 


TRINI 


ALEX 
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ACOMPAÑANTE  1.° 
¡Bien  por  el  vencedor! 

ACOMPAÑANTE  2  ° 
¡Enhorabuena,  amigo! 

ACOMPAÑANTE  3.° 

Muy  bien,  Tirana:  me  pondrá  usted  en  turno 
como  inmediato  sucesor. 

ACOMPAÑANTE  4.° 

¡Y  á  mí! 

ALEX 

¡Y  á  mí! 

FERNANDO 

Muy  serio. 

Señores,  un  poco  de  respeto  y  de  calma.  Ten- 
go el  honor  de  presentar  á  ustedes  á  la  que  será 
mi  mujer  lo  más  pronto  posible.  ¡No  necesito 
decir  más! 

ALEX 

¿Tu  mujer? 

ACOMPAÑANTE  1.° 

¿Su  mujer...? 
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ACOMPAÑANTE  2.° 
¿Se  casa  usted  con...? 


FERNANDO 

Sí,  señores;  me  caso  con  la  Tirana,  con  la 
furia  española,  con  la  aberración  de  la  natura- 
leza, con  el  enigma  que  nosotros,  hombres  mi- 
serables, no  acertábamos  á  descifar,  porque 
éramos  indignos  de  comprenderlo.  Esta  mujer 
feroz,  esta  rareza,  este  prodigio  contra  natura- 
leza, era  sencillamente  una  mujer  honrada. 


ACOMPAÑANTE  1 .°  2.°  y  3.° 

¡Señora! 


ALEX 


¡Señora...! 


TRINI 

Abrazándola. 

¡Enhorabuena,  chica!  Al  cabo  te  has  salido 
con  la  tuya  de  ser  mujer  decente.  jNo  hay  como 
empeñarse  en  una  cosa! 

TIRANA 

Mira,  Trini:  ahora  voy  á  ser  rica;  voy  á  vivir 
en  paz;  tú  has  sido  siempre  tan  buena  para  mí; 
seremos  como  hermanas;  vente  conmigo. 
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TRINI 

Un  poco  conmovida. 
¡Vamos,  tú  estás  gilí!  ¿Contigo,  á  cuidar  ga- 
llinitas  y  á  limpiarles  la  baba  á  tus  crios?  Anda, 
anda,  que  seas  muy  feliz,  que  te  lo  mereces,  y 
gracias,  de  todas  maneras,  por  la  buena  inten- 
ción! 

FERNANDO 

Ofreciendo  el  brazo  á  la  Tirana. 

Tirana...  ¿Vamos? 


TIRANA 

Abrazando  á  Trini. 

Adiós...  digo...  hasta  luego...  Señores... 

Todos  se  inclinan  para  dejarla 
pasar.  Salen  ella  y  Fernando,  mien- 
tras los  demás  rodean  á  Trini. 


¡Viva  la  novia! 


TRINI 

En  voz  baja  y  conmovida,  mien- 
tras sale  su  amiga. 


ALEX 

¿No  le  da  á  usted  envidia  de  su  amiga? 

TRINI 

Sinceramente. 

{A  mí?  ¡Vamos,  tendría  que  ver!  Un  hombre 
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para  toda  la  vida,  habiendo  tantos  en  el  mun- 
do. ¡Y  que  encima  quisiera  ser  el  amo,  por  la 
cochina  honra  que  á  una  la  hubiera  hecho  ca- 
sándose con  una!  ¡Eso  sí  que  nones!  ¡Libertad 
y  buena  vida!  ¡Cada  uno  es  cada  uno! 

Todos  la  rodean,  formando  con 
ella  cuadro  plástico,  mientras  cae  el 
telón. 
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VIDA  Y  DULZURA. — Comedia  en  tres  actos.  En  colabo- 
ración con  Santiago  Rusiñol.  (Teatro  de  la  Comedia). 

JUVENTUD,  DIVINO  TESORO...— Comedia  en  dos  actos. 
(Teatro  Lara.) 

LA  SOMBRA  DEL  PADRE. — Comedia  en  dos  actos.  'Tea- 
tro Lara). 

HECHIZO  DE  AMOR.  —  Comedia  de  polichinelas  en  un 

acto  y  dos  cuadros.  (Te?*tro  Cervantes). 
EL  AMA  DE  LA  CASA.— Comedia  en  dos  actos.  (Teatro 

Lara) 

CANCIÓN  DE  CUNA. —Comedia  en  dos  actos.  (Teatro 
Lara) . 

PRIMAVERA  EN  OTOÑO.— Comedia  en  tres  actos.  (Tea- 
tro de  la  Princesa) . 

EL  PALACIO  TRISTE.— Cuento  fantástico  en  un  acto. 
(Teatro  de  la  Princesa), 

LA  SUERTE  DE  ISABELITA.  — Comedia  lírica  en  un  acto 
y  cinco  cuadros,  música  de  los  maestros  Giménez  y  Calleja, 
(Teatro  de  Apolo). 

LIRIO  ENTRE  ESPINAS  —Comedia  en  un  acto.  (Teatro 
de  Apolo), 

LA  FAMILIA  REAL.— Comedia  lírica  en  dos  actos  y  cinco 
cuadros,  música  de  los  maestros  Giménez  y  Calleja  (Teatro 
de  Apolo). 

EL  POBRECITO  JUAN. — Comedia  en  un  acto.  (Teatro  Lara) 
MADAME  PEPITA. — Comedia  en  tres  actos.  (Teatro  de  la 
Comedia). 

LA  TIRANA. —  Comedia  lírica  en  dos  actos,  música  del 
maestro  Lleó.  (Teatro  Eslava) . 

MAMÁ. —  Comedia  en  tres  actos.  (Teatro  de  la  Princesa). 

SÓLO  PARA  MUJERES  -  Conferencia  contra  el  Emor,  pro- 
nunciada por  una  de  sus  victimas.  (Teatro  de  la  Princesa  . 

MADRIGAL. — Comedia  en  dos  actos  (Teatro  Lara.) 

EL  ENAMORADO. — Paso  de  comedia.  (Teatro  de  la  Co- 
media). / 

LOS  PASTORES.-  Comedia  en  dos  actos.  (Teatro  Lara). 

LAS  GOLONDRINAS, — Drama  lírico  en  tres  actos,  mú 
sica  de  José  María  Usandizaga.  (Teaíro  Price). 

LA  MUJER  DEL  HEROE  Saínete  en  dos  actos.  (Teatto 
Lara.) 

LOS  ROMANTICOS.— Comedia  en  cuatro  actos,  basada  en 
las  «Scénes  de  la  vie  de  bohéme».  de  Henri  Muger.  (Tea 
tro  de  la  Princesa). 
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TRADUCCIONES  Y  ARREGLOS 

EL  ENFERMO  CRÓNICO.-Comedia  en  un  acto  de  San- 
tiago Rusiñol.  (Teatro  Lara). 
BUENA  GENTE — Comedia  en  cuatro  actos  de  S.  Rusiñol. 

(Teatro  de  la  Comedia). 
LA  MENTIRA  PIADOSA.— Comedia  en  tres  actos  de 

Francis  de  Croisset.  (Teatro  de  la  Comedia). 
LOS  ABEJORROS.  —  Comedia  en  tres  actos  de  Brieux. 

(Teatro  de  la  Comedia). 
TRIPLEPATTE.— Comedia  en  cinco  actos  de  Tristan  Ber- 

nard  (Teatro  de  la  Comedia). 
EL  ARREGLO  DE  LA  CASA.— Comedia  en  un  acto  de 

G.  Courteline.  (Teatro  de  ía  Comedia). 
LA  MADRE. — Comedia  en  cuatro  actos  de  S.  Rusiñol. 

(Teatro  de  la  Princesa). 
EL  HERMANO.— Comedia  en  un  acto  de  A.  Daudet.  (Tea- 
tro Príncipe  Alfonso). 

CIGARRAS  Y  HORMIGAS.— Poema  en  un  acto  de  S.  Ru- 
siñol. (Teatro  Príncipe  Alfonso). 

LA  SUERTE  DEL  MARIDO .— Comedia  en  un  acto  de 
Flers  y  Caillavet.  (Teatro  de  la  Comedia). 

ALIVIO  DE  LUTO.— Comedia  en  un  acto  de  S.  Rusiñol. 
(Teatro  Lara). 

EL  REDENTOR. — Comedia  en  tres  actos  de  S.  Rusiñol. 

(Teatro  Español). 
EL  INDIANO.  — Comedia  en  tres  actos  de  S.  Rusiñol.  (Tea 

tro  Español). 

CABEZA  DE  ZANAHORIA.— Comedia  en  un  acto  de  Ju- 

les  Renard.  (Teatro  Lara). 
EL  BUEN  POLICÍA.—  Saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros 

de  S.  Rusiñol.  (Teatro  Cervantes.) 
LA  VIRGEN  DEL  MAR.-  -  Cuadro  poemático  en  un  acto 

de  S.  Rusiñol.  (Teatro  de  la  Princesa). 
EL  PATIO  AZUL. — Drama  en  dos  actos  de  S.  Rusiñol. 

(Teatro  de  la  Princesa). 
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